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PROLOGO 


(f^ljT^ÍBRENos  nuestra  estrella  de  meter  la  hoz  en   la   enmara- 
ñada maleza  de  nuestras  cuestiones  financiero— interna- 
cionales, que,  aunque    por  sana  curiosidad    y  hasta  pa- 
triótico  deber,  habernos  de  estudiar,  no  exigen    en  modo 
alguno  la   obligatoria  exposición    de   nuestro   concepto 
personal. 

Y,  luego,  aquel  concepto  está  á  medio  formar.  i 

Ya  el  ilustrado  autor  del  presente  libro  ha  manifestado, 
con  la  neta  claridad,  el  firme  tacto  y  juicio  seguro  que  lo  ca- 
racterizan, cuáles  son  los  antecedentes  de  la  famosa  cuestión 
fallada  en  Lausana,  cuáles  los  alcances  del  laudo,  cuáles  las 
fases,  adversas  ó  favorables,  que  él  envuelve  para  el  Perú.  Y, 
seguro,  como  es,  que  otros  adalides,  poseídos  de  toda  la  ma- 
jestad encerrada  en  el  asunto,  y  armados  de  todas  armas,  han 
de  saltar  sobre  la  arena  para  arremeterle  y  pretender  dome- 
üarle,  claro  es  que  nos  falta,  para  juzgar,  el  examen  contradic- 
1^  torio  de  quienes  miran  con  opuesto  prisma,  para  así  poder 
descubrir,  en  la  balanza  de  la  discusión,  de  qué  lado  se  incli- 
na el  rígido  fiel  de  la  verdad. 

*  * 

Si  pues  cogemos  la  pluma  para  trazar  estos  renglones,  no 

^  traemos  en  ella  las  doctorales  ínfulas  del  jurista  ni  del  diplo- 

^  mático,   para   definir   excátedra    cuestiones   extremadamente 
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controvertibles  por  profundamente  humanas  y  hasta  pasio- 
nales. (Queremos  sólo  decir  algo  del  libro,  como  libro,  y  de 
su  autor,  dejando  á  un  lado  acusaciones  y  responsabilidades, 
argumentos  y  iii)6stro fes,  que  envenenen  aiin  más  el  pesado 
ambiente  político  que  respiramos. 

Amigos  y  compañeros  desdo  la  juventud,  con  una  de  esas 
amistades  que  desafían  al  tiempo  y  perduran  en  el  alma,  co- 
mo encuadradas  en  ésta  por  recuerdos  gratísimos  y  vínculos 
inolvidables,  bien  conocimos  y  apreciamos  siempre  las  dotes 
que  el  Dr.  Wiesse  puso,  como  contingente  suyo,  al  servicio  de 
su  época  y  su  patria;  dotes  múltiples  y  extensas,  sin  duda  de- 
bidas á  la  doble  fuente  de  que  emanó  su  sangre,  y  que,  enla-  *^ 
zando  la  fijeza  de  objetivos,  la  intensidad  de  atención  y  la  te-  • 
nacidad  de  labor,  con  las  más  brillantes,  pero  menos  sólidas 
potencias  que  florecen  al  encendido  amor  de  los  días  tropi- 
cales, funden,  en  armónico  conjunto,  las  ventajas  distintivas 
de  lejanos  climas  y  diversas  razas. 

Así  es  como  la  actividad  de  su  espíritu  y  la  utilidad  de 
su  obra  pudieron  invadir  esferas  heterogéneas  y  al  parecer  in-  -i^ 

conciliables:  pedagogo  y  juriconsulto,  geógrafo  y  literato, 
gran  oficinista,  nutrido  diplomático,  extiende  estela  lumino- 
sa por  donde  quiera  que  pasa;  y,  así  como,  en  el  puesto  de  Ofi- 
cial Mayor,  ha  dejado  en  el  Ministerio  de  Relaciones  í^xterio- 
res  recuerdos  imborrables;  y,  como  Relator  que  fué  de  la 
p]xcma.  Corte  Suprema,  es  sacado  á  lucir  como  modelo  por  sus  \ 

más  dignos  magistrados;  y,  como  Subdirector  del  antiguo 
Convictorio  Peruano,  que  su  salida  hirió  de  muerte,  ha  pene- 
trado el  afecto  de  la  escogida  juventud  en  aquel  centro  for- 
mada— como  escritor,  es  de  los  pocos  que,  en  obras  serias  y  fe- 
cundas, ha  dado  muestras  de  lo  que  pueden  en  el  Perú  las  in- 
teligencias bien  dirigidas  y  preparadas. 

Baste  citar  su  libro  del  "Derecho  Internacional  aplica- 
do á  las  guerras  civiles,"  que  corre  traducido  al  francés  y  ba- 
jo el  aplauso  no  contradicho  de  personas  de  fama  extensa  y 
competencia  ejecutoriada. 


El  que  hoy  da  á  luz  la  Tipografía  de  Moreno,  y  en  el 
cual  se  coleccionan  los  artículos  que  sobre  la  debatida  cues- 
tión del  arbitraje  de  Lausana  publicara  El  Tiempo,  y  se  agre- 
gan otros  inéditos  que  aclaren,  amplíen  y  cojapleten  materia 
tan  ardua,  es  corroboración  de  lo  que  dejamos  dicho  respecto 
alas  prendas  del  autor:  claridad  meridiana,  precisión  ejem- 
plar, método  rigoroso,  solidez  de  lógica  y algo  más  no 

revelado  anteriormente:  fina  ironía,  culta  causticidad,  alegre 
charla,  á  veces,  que  halaga  y  hiere:  alado  ramillete  en  que 
viene,  oculta,  aguda  flecha  dorada 

Y  todo  ello — para  extirpar  el  cansancio  y  la  aridez  de  nú- 
meros, argumentos  y  secas  consideraciones  jurídico-diplo- 
máticas — claveteado  de  recuerdos  de  hechos  y  costumbres, 
instituciones  y  personajes  suizos;  algo  así  como  lecciones  de 
simplicidad  y  rigidez  republicanas;  cuadros,  en  fin,  que  evo- 
can en  la  fantasía  la  dulce  aparición  de  esos  encantadores 
paisajes  helvéticos,  con  sus  lagos  profundamente  azules  y  sus 
nieves  eternamente  blancas 

Un  apretón  de  manos  al  amigo,  y  un  aplauso  al  nuevo 
libro  que  hoy  se  inscribe  en  la  incipiente  bibliografía  nacio- 
nal, sin  olvidar  el  que  por  su  parte  se  merece  el  galano  Cas- 
tro y  Oyanguren,  que  con  su  castigada  pluma  ha  contribuido 
á  dar  tanto  interés  á  los  reportajes. 


Lima,  Setiembre  de  1902. 


S.  ^eguía  \¿  IlYCarlin.es. 
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EL  ARBITRAJE  FRANCO-CHILENO. 


Publicamos  á  continuación  el  in- 
teresante documento  que  va  á  leerse 
y  que  es  desconocido  en  Lima.  E^ 
la  nota  que  el  Dr.  D.  José  de  Araní- 
bar,  abogado  del  Perú  en  el  Tribunal 
de  Lausana,  pasó  á  esa  institución 
después  de  expedirse  el  fallo  de  5  de 
julio  de  1901. 

Lausana,  16  de  Noviembre  de  1901. 

Al  Tribunal  Arbitral  compuesto  del 
señor  doctor  H.  Hafner,  Presi- 
dente, y  de  los  señores  doctores 
A.  Soldati  y  H.  Lienhard,  Jueces. 


Lausana. 


Señores: 


Al  avisaros  recibo  de  la  comunica- 
ción que  le  ha  sido  hecha  de  la  sen- 
tencia expedida  con  fecha  5  de  julio 
último  por  el  Tribunal  arbitral  de 
que  sois  miembros,  el  que  suscribe, 
representante  del  gobierno  del  Perú, 
debe  declarar,  para  salvaguardar  los 
derechos  de  su  gobierno  y  su  propia 
situación,  que  él  no  puede  aceptar 
dicha  sentencia  y  que  no  ha  acepta- 
do las  sentencias  y  decisiones  ante- 
riores; que  en  consecuencia  el  pre- 
senta aviso  de  recepción  no  implica 
la  aceptación  por  el  gobierno  perua- 
no, de  la  proferida  sentencia  que  el 
suscrito  formula  desde  ahora  toda  es- 
pecie de  reservas    á   este  respecto, 


manteniendo  en  pleno  vigor  los  dere- 
chos del  Perú  al  efecto  de  disputíir  en 
juicio  y  fuera  de  él,  como  viere  con- 
venirle, la  validez  y  la  legitimidad  de 
los  actos  y  decisiones  del  Tribunal  ar- 
bitral que  ha  proferido  la  sentencia 
precitada. 

El  que  suscribe  debe  especialmen- 
te observar  con  e.«te  objeto: 

19  Que  en  el  curso  de  la  instancia 
murieron  dos  de  los  señores  arbitros 
y  fueron  reemplazados,  sin  que  el 
protocolo  francochileno  ni  el  memo- 
rándum del  Consejo  .federal — docu- 
mentos constitutivos  del  arbitraje — 
hubiesen  previsto  ni  la  facultad  ni 
la  manera  de  efectuar  el  reemplazo; 
que  anteriormente  á  aquellos  dos  fa- 
llecimientos, el  Perú  había  presen- 
tado al  Tribunal  arbitral— que  de- 
bía fijar  las  condiciones  del  arbitraje 
— una  solicitud  encaminada  á  con- 
seguir que  el  Tribunal  federal  tuvie- 
se la  facultad  de  reemplazar  á  los 
arbitros  en  caso  de  impedimento; 
que  el  Tribunal  arbitral  mismo  re- 
chazó esa  solicitud  por  decisión  del 
20  de  noviembre  de  1900; 

29  Que  el  Tribunal  arbitral  no  ha 
fijado  las  condiciones  del  arbitraje, 
como  tenía  la  obligación  de  hacerlo; 
que  él  no  ha  efectuado  la  liquida- 
ción de  los  créditos  efectivos  ó  su- 
puestos contra  el  Perú;  que  no  ha 
estaljlecido  un  procedimiento  formal 
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y  completo;  que  ha  descuidarlo  el 
cumplimiento  de  las  prescripciones 
del  memorándum  del  Consejo  fede- 
ral, omitiendo  la  elucidación  y  reso- 
lución de  todas  las  cuestiones  pre- 
vias; que  ha  descocíócido  los  dere- 
chos del  Perú  á  figurar  como  parte 
principal  en  el  arbitraje, — rechaza- 
do sus  requerimientos  y  deseos  rela- 
tivos á  la  seciiela  del  procedimiento, 
siendo  así  que  el  Gobierno  del  Perú 
se  había  adherido  al  arbitraje  única- 
mente bajo  reserva  de  presentarse 
como  parte  principal,  haciendo  va- 
ler sus  requerimientos  y  deseos — y 
rehusado  además  al  Gobierno  del 
Perú  el  ejercicio  de  sus  mediog^  de 
defensa; 

3*^  Que  en  tales  circunstancias,  y 
sin  que  sea  necesario  detenerse  más 
en  otros  hechos,  débese  preguntar  si 
el  Tribunal  arbitral,  autor  de  la  sen- 
tencia precitada  así  como  de  las  sen- 
tencias y  decisiones  anteriores,  ha 
tenido  una  existencia  legítima,  y  si 
ha  cumplido  el  mandato  en  vista 
del  cual  se  constituye  un  Tribunal 
arbitral. 

Reservando  pues  todos  los  dere- 
chos de  su  Gobierno,  el  que  suscri- 
be debe  limitarse  á  trasmitirle  la 
sentencia  del  5  de  julio  último 
acompañada  de  una  exposición  de 
los  hechos  y  á  pedirle  órdenes  é  ins- 
trucciones formales. 

Suplicándoos  que  os  sirváis  darle 
constancia  de  la  presente  declara- 
ción, el  representante  que  suscribe 
del  Gobierno  del  Perú  aprovecha  es- 
ta oportunidad  para  ofreceros,  seño- 
res, la  seguridad  de  su  considera- 
ción la  más  distinguida. 


(Firmado) — J.  Aranihar. 


je  de 
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Doctor     CARLOS    IBVIESSB 


( El  Tiempo,  Junio  25  de  1902.) 


EL  ¿IlEIISAJE  rUANGO-CSILEKO 

Publicamos  ayer  la  nota  que  diri- 
gió el  abogado  defensor  del  Perú  an- 
te el  Tribunal  de  Lausana,  don  José 
de  Araníbar,  después  de  expedirse  el 
fallo  del  tribunal  francochileno. 

Como  este  asunto,  no  obstante  re- 
vestir excepcional  importancia  para 
^1  Perú,  es  desconocido  por  la  ma- 
yoría del  público,  que  no  suele  juz- 
gar sino  por  impresiones  rápidas  del 
momento,  y  no  logra  detenerse  en 
el  examen  juicioso  é  im parcial  de 
los  hechos,  hemos  creído  necesario 
y  conveniente,  para  ilustrar  nuestra 
información  periodística,  solicitar  el 
valioso  y  autorizadísimo  dictamen 
del  doctor  Carlos  Wiesse,  persona 
que  ha  desempeñado  en  otras  épo- 
cas la  Oficialía  Mayor  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  que 
ha  acompañado  al  doctor  Araníbar 
en  el  tribunal  de  Lausana  defendien- 
do derechos  análogos  á  los  que  este 
señor  representaba,  y  cuya  versa- 
ción en  los  asuntos  internacionales 
está  ventajosamente  acreditada  en 
gran  número  de  artículos  y  folletos. 

El  doctor  Wiesse  se  ha  allanado  á 
emitir  su  respuesta  sobre  las  pre- 
guntas que  le  hemos  dirigido,  y  que 
versan,  casi  en  su  totalidad,  sohre 
el  primer  punto  de  las  observacio- 
nes formuladas  por  el  doctor  Araní- 
bar en  la  nota  que  publicamos  ayer. 

A  nuestra  interrogación  de  si  po- 
día absolver  las  consultas  que  pre- 
tendíamos formularle,  hizo  esta  sal- 
vedad el  doctor  Wiesse: 

"Si  se  trata  de  apreciar  la  defensa 
que  el  señor  Araníbar  ha  hecho  an- 
te el  Tribunal   suizo,  las  considera- 
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ciones  profesionales  que  debo  á  una 
persona  que  ha  sido  mi  colega  en  el 
mismo  Tribunal,  me  impiden  hacer 
la  crítica  de  su  defensa. 

•Tero,  si  sólo  se  trata  de  juzgar  los 
fundamentos  de  su  nota,  dirigida  al 
Tribunal  federal  con  fecha  16  de 
noviembre  de  1901,  que  he  visto 
publicada  en  El  Tiempo  de  ayer,  no 
tengo  inconveniente  alguno  en  emi- 
tir mi  opinión,  porque  ya  no  son 
cuestiones  simplemente  profesiona- 
les las  que  están  en  tela  de  juicio, 
sino  un  acto  público  del  doctor  Ara- 
níbar,  consumado  en  su  calidad  de 
agente  del  Gobierno  del  Perú,  al 
cual,  como  peruano  que  soy,  me 
creo  autorizado  para  criticar,  en  su 
calidad  de  funcionario  público  en  el 
extranjero," 

Hicímosle  notar  al  señor  Wiesse, 
que  nuestra  consulta  recaía  precisa- 
mente sobre  su  apreciación  de  los 
fundamentos  de  la  nota  de  protesta, 
publicada  ayer  en  este  diario,  y  que 
de  ningún  modo  teníamos  el  propó- 
sito de  investigar  las  condiciones 
profesionales  del  señor  Araníbar, 
que  conocíamos  de  sobra.  . 

Puestos  de  acuerdo  sobre  este 
punto,  el  señor  Wiesse  satisfizo 
nuestras  preguntas  y  se  sometió 
gustoso  á  contestar  nuestro  interro- 
gatorio. 


R. — Antes  de  todo,  permítame, 
señor,  que  le  pregunte  á  qué  senten- 
cias se  refiere  el  señor  Araníbar  en 
su  nota  de  protesta,  cuando  dice 
que  no  puede  aceptar  ni  el  fallo  del 
Tribunal,  ni  las  sentencias  y  decisio- 
nes anteriores. 

Dr.  Wiesse — Voy  á  explicarle  á 
usted. 

El  16  de  noviembre  de  1901  co- 
municóse, á  todas  las  partes  intere- 
sadas en  el  litigio,  la  sentencia  acor- 
dada por  los  jueces  federales  del  Tri- 


bunal franco-peruano  en  una  sesión 
extraordinaria  y  final  que  celebraron 
en  el  pueblo  de  Rappershwill  (Sui- 
za) en  el  mes   de  julio. 

Xfltó  sentencias  y  decisiones  anterio- 
res son  lo  que  en  el  derecho  perua- 
no tiene  el  nomine  de  autos  interlo- 
ciUorios  con  carácter  de  definitivos, 
}'■  fueron  comunicadas,  al  señor 
Araníbar  y  a  todas  las  partes,  á  fi- 
nes de  1900  y  en  enero  de  1901. 

Me  parece  que  el  doctor  Araníbar 
no  tenía  derecho  para  protestar,  en 
noviembre  de  1901,  de  lo  que  él  co- 
noció, sin  que  se  le  ocurriera  formu- 
lar objeción  alguna,  siete  meses  an- 
tes. Estos  autos  interinen  torios  fue- 
ron comunicados  al  Gobierno  del 
Perú,  y  están  insertos  en  la  Memo- 
ria de  Relaciones  Exteriores  de 
19Q1,  con  un  oficio  del  doctDr  Ara- 
níbar, en  que  no  formula  ninguna 
observación  respecto  de  ellos. 

Í2.-He  estrañado  que  el  Tribunal 
se  reuniera  en  Rappershwill,  cuan- 
do creo  que  su  sitio  es  Lausana. 

Dr.  W. — Le  diré  á  usted.  Como 
usted  sabe,  los  miembros  del  Tribu- 
nal francochileno  son  al  mismo 
tiempo  individuos  del  Tribunal  Fe- 
deral de  Suiza,  equivalentes  á  nues- 
tros vocales  de  la  Corte  Suprema,  y 
por  ley  de  la  Confederación  pueden 
reunirse  válidamente  en  cualquier 
punto  del  territorio  nacional. 

La  causa  determinante  de  esta 
reunión  en  Rappershwill  fué,  entre 
otras,  la  noticia  de  que  el  Gobierno 
del  Perú  creía  injustificada  la  demo- 
ra en  fallar  este  pleito.  Además,  ha- 
llábanse en  vacaciones  en  dicha  épo- 
ca y,  por  consiguiente,  todos  los 
miembros  del  Tribunal  estaban  di- 
seminados en  distintos  puntos  de  la 
Suiza,  cuyo  centro  es  Rappershwill. 
He  allí  por  qué  decidieron  reunirse 
en  ese  pueblo. 

Voy  á  explicar  también  por  qué 
se  demoró  algo  la  publicación  de  la 
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sentencia.  Encarp^ado  de  redactarla, 
el  secretario  del  tribunal,  señor  de 
Felice,  profesor  de  derecho  civil  en 
la  Universidad  de  Lausana.  éste  se 
tomó  el  tiempo  qne  racionalmente 
se  le  podía  dar  parí^hacer  un  traba- 
jo tan  recargado  y  premioso  como 
la  redacción  del  fallo. 

R. — El  señor  Araníbar  habla  de 
un  reemplazo  efectuado  por  el  Tribu- 
nal federal  en  las  personas  de  dos 
de  los  árbitroíi,  quf  fallecieron  en  el 
curso  de  la  instancia:  ¿cómo  se  efec- 
tuó esta  sustitiición?  Y  luego,  ¿cree 
usted  que  el  Tribunal  tenía  derecho 
para  efectuar  ese  cambio? 

Dr.  W. — El  15  de  octubre  de 
1S09  murió  el  señor  Broye,  }'  fué 
reemplazado  pocos  meses  después 
por  el  señor  Agostino  Soldati.  ,E1 
señor  Araníbar  supo  que  el  Tribu- 
nal iba  á  reunirse  para  sustituir  al 
fallecido,  supo  que  efectivamente  se 
le  había  reemfflazado,  y  aún  comu- 
nicó el  hecho  al  Gobierno  de  Lima, 
sin  insinuar  siquiera  la  más  ligera 
duda  sobre  la  competencia  del  Tribu- 
nal para  proceder  á  la  sustitución 
de  uno  de  sus  individuos. 

La  prueba  está  en  el  siguiente  párra- 
fo del  oficio  del  Sr.  Araníbar,  fecha- 
do el  3  de  febrero  de  1900,  que  dice 
así. 

Y  nos  mostró  un  legajo,  del  que 
trascribimos  estos  literales  concep- 
tos de  nuestro  defensor  en  Suiza: 

"¿Qué  haré  ni  podría  hacer,  señor 
^Ministro,  si  mañana,  antes  que  esta 
comunicación  llegue  á  manos  de 
US.,  restablecida  ya  la  salud  de  los 
jueces  (Hafner  y  Morel),  un  juez 
como  el  señor  Soldati,  tan  activo  y 
laborioso,  como  inteligente  y  hono- 
rable, se  me  pasa  el  análisis  de  he- 
.  chos,  ó  se  decide  ver  en  audiencia 
pública  una  de  las  cuestiones  más 
graves,  para  cuya  decisión  es  nece- 
sario preparar  un  informe   detenido 


y  una  extensa  y   fundamental   me- 
moria?" 

El  13  de  diciembre  de  1900,  murió 
repentinamente  el  juez  Morel,  y  fué 
reemplazado  por  el  señor  Lienhard. 
El  señor  Araníbar  tampoco  hizo  re- 
clamación alguna  sobre  la  compe- 
tencia del  Tribunal  para  sustituir  al 
difunto  juez  Morel. 

Creo,  pues,  que,  por  lo  menos,  la 
actitud  de  protesta  del  señor  Araní- 
bar es  hoy  completamente  extempo- 
ránea. 

Me  pregunta  usted  si  el  Tribunal 
federal  de  la  Suiza  tenía  derecho  de 
reemplazar  á  los  jueces  fallecidos. 
Evidentemente,  ¿cómo  negarle  esa 
facultad  secundaria,  cuando  tenía  la 
primordial  de  nombrarlos?  Nunca 
mejor  que  «¡n  este  caso  pudo  apli- 
carse el  viejo  aforismo  del  que 
"quien  puede  lo  más  puede  lo 
menos.'' 

R. — ¿Qué  observación'tiene  usted 
que  hacer  contra  las  declaraciones 
del  señor  Araníbar  sobre  la  solici- 
tud del  Perú,  á  que  se  refiere  nues- 
tro exabogado  en  Suiza,  encaminada 
á  conseguir  que  el  Tribunal  tuviese 
la  facultad  de  reemplazar  á  los  arbi- 
tros por  causa  de  impedimento? 

Dr.  ir. — Evidentemente  el  señor 
Araníbar  presentó  un  largo  escrito 
al  Tribunal  con  una  serie  de  reque- 
rimientos, entre  los  cuales  debe  de 
estar  aquel  á  que  se  refiere  en  su 
nota. 

El  Tribunal,  por  auto  interlo- 
cutorio  del  20  de  noviembre  de 
19(X),  rechazó  la  mayor  parte  de  di- 
chas solicitudes.  Entre  ellas,  contá- 
base á  la  que  hace  alusión  el  señor 
Araníbar,  porque  el  Tribunal  creía 
innecesario  investirse  de  una  atribu- 
ción que  ya  tenía  por  el  compromi- 
so arbitral,  desde  que  estaba  facul- 
tado para  nombrar  á  los  jueces  del 
tribunal  francochileno,  de  entre  sus 
propios  miembros- 


Aquí  conclu3'e  la  primera  parte 
de  la  nota  del  señor  Arajnbar,  y 
aquí  termina  también  este  reportaje. 

No  hemos  creído  conveniente  mo- 
lestar por  hoy  á  nuestros  lectores, 
liacíendo  una  relación  más  extensa 
de  nuestra  entrevista  con  el  señor 
Wiesse.    Preferimos  dividir  en  tres 


artículos  los  interesantes  puntos  que 
abarca  la  nota  del  doctor  Araníbar, 
á  fin  de  que  sean  leídos  con  toda 
calma  y  se  aprecien  con  exactitud 
las  observaciones  del  señor  Wiesse. 
Continuarenií^  en  nuestro  núme- 
ro de  mañana. 

(  Rl  Tiemjm,  Junio  26  de  1902.) 


Impregioneg  de  :eia|6 


Algunas  personas  amigas  me  han 
pedido  mis  apuntes  sobre  las  cosas  y 
los  hombres  que  vi  en  Suiza  en  mi 
larga  residencia  de  abogado  peruano 
ante  el  Tribunal  arbitral  franco-chi- 
leno, y,  accediendo  á  sus  deseos,  voy 
á  comenzar  por  retratar,  de  la  ma- 
nera menos  recargada  que  me  sea 
posii)le,  la  fisonomía  moral  de  al- 
gunos jueces  federales  ó  sea  miem- 
bros del  supremo  tribunal  déla  Con- 
federación. 

M.   MoREL 

Cuando  llegamos  á  Lausana  á 
principios  de  la  primavera  de  1895, 
el  tribunal  federal  había  completado 
ya  el  personal  del  tribunal  arbitral 
franco-chileno  con  la  designación  de 
M.  Morel,  presidente  próximo  ce- 
sante del  mismo  tribunal  federal,  y 
de  M.  Broye,  vice-presidente  enton- 
ces. Nuestras  miradas,  como  era  na- 
tural, estaban  fijas  en  las  personas 
de  estos  magistrados  y  en  la  del  doc- 
tor Hafner,  presidente  de  ambos  tri- 
bunales. 


Era  M.  Morel  un  anciano  de  as- 
pecto venerable,  de  pelo  enteramen- 
te cano,  que  caía  sobre  el  cuello  de 
su  levita  negra  á  semejanzjv  de  la  ca- 
bellera de  los  pianistas,  correcta- 
mente afeitado,  y  con  rasgos  de  hom- 
bre que  acostumbra  concentrar  enér- 
gicamente el  pensamiento  sobre  una 
cuestión  dada. 

Desde  la  ventana  de  nuestro  es- 
tudio le  veíamos  seguir  calle  arriba 
al  parque  de  Montbenon,  en  medio 
del  cual  se  levanta  el  palacio  de  jus- 
ticia federal,  casi  siempre  solo,  alas 
9  de  la  mañana  v  las  2^  de  la  tarde, 
y  regresar  á  las  12  del  día  y  á  las  6 
de  la  tíirde,  esta  vez,  generalmente 
rodeado  de  otros  jueces  que  en  la  es- 
quina de  la  plaza  de  San  Francisco 
se  dispersaban,  unos  para  encami- 
narse á  su  domicilio,  y  otros  para 
seguir  departiendo  en  su  café  pre- 
dilecto con  el  vaso  de  cerveza  por 
delante  y  el  cigarro  puro  de  fabrica- 
ción alemana  en  la  boca. 

M.  Morel  era  tenido  en  el  Tribu- 
nal por  hombre  de  vastísima  erudi- 
ción y  de   prodigiosa   memoria.  En 
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los  casos  raros  y  difíciles  de  resolver, 
se  le  consultaba  de  preferencia  á 
cualquier  otro  de  sus  colegas,  y  siem- 
pre tenía  un  antecedente  jurídico 
que  citar,  en  su  larga  carrera  de  pro- 
fesor, abogado  y  ju#z.  La  Confede- 
ración además  empleaba  á  M.  Mo- 
rel  en  las  grandes  comisiones  cons- 
tituidas para  la  unificación  del  de- 
recho civil  suizo. 

En  el  curso  del  año  de  1900  per- 
cibimos de  que  M.  Morel  no  pasaba 
solo  al  tribunal.  Lo  acompañaba,  á 
la  ida  y  al  regreso,  una  señora  an- 
ciana vestida  muy  sencillamente, 
Madame  Morel,  su  esposa.  Era  que 
M.  Morel,  uno  de  cuyos  ojos  estaba 
perdido  hacía  tiempo,  padecía  de 
una  catarata  en  el  otro,  que  le  iban 
á  operar,  y  mientras  tanto  se  hacía 
conducir  al  tribunal  por  la  persona 
de  su  mayor  afecto. 

¿Y  cómo — nos  preguntábamos — 
trabajará  este  semi  ciego  que  apenas 
puede  firmar?  Y  que  trabajaba  no 
cabía  duda,  pues  en  las  audiencias 
públicas  del  tribunal  se  escuchaba 
todavía  su  voz  al  fundar  sus  votos 
en  los  pleitos  de  mayor  entidad  que 
la  confederación  ha  tenido  en  los  úl- 
timos 25  años.  El  secreto  lo  supi- 
mos luego:  la  misma  persona  que  le 
servía  de  lazarillo,  le  leía  por  la  no- 
che en  el  hogar  los  procesos,  M. 
Morel,  en  seguida,  y  después  de 
concentrarse  en  sus  ideas  y  copiosos 
recuerdos,  dictaba  á  Mme.  Morel,  en 
los  casos  de  ser  el  juea  ponente  de 
la  causa,  la  exposición  que  debía 
leerse  oportunamente  en  la  audien- 
cia del  tribunal. 

Tocaba  ya  á  su  término  el  año  de 
1900.  Los  concejos  federales,  reu- 
nidos en  asamblea  en  Berna,  de- 
bían elegir  por  otros  cinco  años  á 
los  jueces  federales;  la  reelección  de 
M.  Morel  era  segura;  pero  éste  ha- 
bía anunciado  ya  su  intención  de  re- 
tirarse  del  servicio  público. 


En  efecto,  el  día  13  de  diciembre 
antes  que  los  hugieres  pasasen  de- 
lante de  los  pupitres  de  los  conseje- 
ros de  los  estados  y  de  los  conseje- 
ros nacionales  con  las  ánforas  de  las 
votaciones  p.or  cédulas,  el  presiden- 
te de  la  asamblea  leyó  una  carta  de 
M.  Morel  declinando  el  honor  de  la 
reelección.  «La  enfermedad  en  mis 
ojos,  decía,  está  tan  avanzada  que 
he  perdido  la  esperajiza  de  poder 
volver  á  leer».  La  asamblea,  al  to- 
mar nota  del  desistimiento,  se  le- 
vantó en  maza  para  honrar  la  fran- 
queza 3'  rectitud  del  viejo  servidor 
de  la  confederación,  que  se  retiraba 
al  hogar  privado  conducido  por  su 
afectuoso  lazarillo. 

El  mensaje  de  la  asamblea  no  lle- 
gó á  oídos  de  M.  Morel.  En  esos 
mismos  instantesuna  apopleguía  ful- 
minante, que  lo  llevó  á  la  tumba  en 
tres  horas,  teníalo  privado  del  cono- 
cimiento y  convertido  *en  un  casi 
cadáver.  Al  lado  suyo  permanecían 
Mme.  Morel  y  un  libro  que  ésta  le 
había  estado  leyendo  para  que  su 
esposo  refrescase  sus  recuerdos  en 
un  caso  difícil  que  un  colega  de  otra 
saladel  tribunal  le  había  consultado! 

Lima,  Junio  de  1902. 

-Carlos  Wifsse. 

( Kl  Comercio,  26  de  Junio  de  1902.) 
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I 

Hoy  hemos  molestado  de  nuevo 
la  atención  del  doctor  Wiesse,  para 
que  se  sirva  absolver  nuestras  pre- 
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guntas  sobre  el  interesante  tema 
de  la  sentencia  arbitral  del  tribu- 
nal francochiieno. 

El  examen  á  que  sometió  el  dis- 
tinguido jurisconsulto  la  nota  de 
protesta  del  señor  Araníbar,  quedó 
ayer  en  el  segundo  parágrafo  de  ese 
documento.  Nos  tocaba,  pues,  hoy 
interrogar  al  señor  Wiesse  desde  el 
punto  en  que  declara  el  defensor 
del  Perú  "que  el  Tribunal  arbitral 
no  ha  fijado  las  condiciones  del  ar- 
bitraje, como  tenía  la  obligación  de 
hacerlo." 

R. — ¿Qué  hay  de  fundado  en  esta 
aseveración? 

Dr.  Wiesse. — Este  punto,  como 
los  anteriores,  que  analicé  ayer,  con- 
tiene una  protesta  del  todo  extem- 
poráneaj  pues,  por  auto  interlocuto- 
rio  del  20  de  noviembre  de  1900,  la 
mayor  parte  de  los  requerimientos 
del  señor  Araníbar  fueron  recha- 
zados. 

Además,  no  hay  exactitud  en  afir- 
mar que  el  tr¡l)unal  no  ha  fijado  las 
condiciones  del  arbitraje.  En  pri- 
mer lugar,  se  estableció  quienes 
eran  los  demandantes  y  quienes  los 
demandados,  y,  en  segundo  lugar, 
cuales  eran  las  partes  intervinientes. 

Respecto  de  si  el  arbitraje  era  ju- 
rÍ8  ó  de  equidad,  nadie  se  preocupó 
en  Suiza  de  solicitar  una  declara- 
ción expresa  sobre  tal  punto,  pues 
es  regla  universal  que  un  arbitraje, 
confiado  á  jueces  profesionales  de  ca- 
rrera en  la  magistratura,  como  quien 
dice,  debe  someterse,  para  exami- 
nar el  juicio  y  dictar  su  fallo,  á  los 
principios  del  derecho  internacional: 
regla  universal  es  que  ese  arbitraje 
seíL,jurÍ8  y,  por  consiguiente, que  en 
él  deba  juzgarse  conforme  á  la  legis- 
lación del  país  donde  los  contratos, 
materia  del  litigio,  tuvieron  origen; 
es  decir  en  el  caso  del  arbitraje  fran- 
cochiieno, sometiéndose  á  la  legisla- 
ción civil  del  Perú. 


R. — Dice  el  señor  Araníbar  que 
el  Tribunal  "no  ha  efectuado  la  li- 
quidación de  los  créditos  efectivos  ó 
supuestos  contra  el  Perú" 

Dr.  W. — Confieso  qué  en  esta 
parte  la  protest^de  mi  colega  el  se- 
ñor Araníbar  no  es  extemporánea, 
pues  no  se  podía  saber,  mientras  la 
sentencia  definitiva  no  se  publicara, 
si  eí  Tribunal  liquidaría  ó-  no  los 
créditos  del  Perú;  {)ero,  en  eí  fondo, 
á  nadie  puede  ocultarse  que  las  le- 
yes á  que  obedecía  en  su  constitu- 
ción el  Tribunal  eran  el  tmtado  de 
Ancón  y  el  decreto  expedido  por  el 
Gobierno  chileno,  en  2  de  febrero 
de  1882,  que  dice  en  uno  de  sus  ar- 
tículos. . .  No  recuerdo  textualmente 
sus  palabras,  pero  éste  es  el  fondo: 
«Un  tribunal  de  arbitros  deberá  re- 
partir la  suma  depositada  por  el  Go- 
bierno de  Chile  en  el  Banco  de  In- 
glaterra entre  los  acreedores  del  Pe- 
rú cuyos  créditos  estén  garantizados 
por  el  guano,  después  de  haber  detenni- 
nado  las  dificultades  á  que  diere  lugar 
la  liquidación  de   dichos   créditos.» 

Pues  bien:  esas  dificultades  no 
podían  ser  en  manera  alguna  las 
que  las  mismas  partes  promoviesen, 
sino  las  que  el  Tribunal  creyera 
conveniente  decidir.  Precisamente 
por  eso,  en  su  sentencia  definitiva, 
no  liquidó  el  crédito  contra  el  Go- 
bierno del  Perú,  de  la  Compañía 
Consignataria  del  guano  en  los  Esta- 
dos Unidos,  sociedad  peruana  do- 
miciliada en  Lima,  porque  estimó 
que  la  sentencia  del  Tribunal  Ma- 
yor de  Cuentas  (de  segunda  instan- 
cia solamente)  no  podía  ofrecer  difi- 
cultades. 

Tampoco  liquidó  el  crédito  de  la 
Compañía  Financiera  y  Comercial 
del  Pacífico,  sociedad  francesa  con 
domicilio  en  París,  pues  dicho  cré- 
dito había  sido  reconocido  por  el  " 
Gobierno  del  general  Morales  Ber- 
múdez. 
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Y,  por  último,  el  Tribunal  tam- 
poco pudo  creer  que  hul)iese  dificul- 
tades para  la  liquidación  del  crédito 
de  Dreyfus  Hermanos  y  C*,  por 
cuanto  el  Tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas del  Perú,  en  18¿^0,  había  liqui- 
dado (yse  crédito  en  contra  de  este 
país. 

R. — Y,  ¿qué  observación  tiene 
usted  «lue  hacer  á  las  acusaciones 
que  hace  al  Tribunal  el  señor  Ara- 
níbar,  en  cuanto  á  que  no  ha  esta- 
bleciíio  un  procedimiento  formal  y 
completo? 

Dr.  W. — Aquí  vuelve  á  ser  ex- 
temporánea la  protesta  del  señor 
Araníbar;  pues,  ])or  el  auto  interlo- 
cutorio  (|ue  ya  he  citado  á  usted 
tantas  veces,  rechazáronse  los  reque- 
rimientos del  abogado  del  Perú  es- 
tableciendo que  el  Tribunal  había 
cumplido  su  deber  fundamental  en 
materia  de  procedimiento,  á  saber, 
dando  un  plazo  á  los  demandantes 
para  que  presentasen  su  demanda, 
y  otro  á  los  demandados  y  á  las 
partes  intervinientes  para  que  la 
contestasen.  Aquí  se  conminó  á 
unas  y  otras  para  que,  junto  con 
sus  alegaciones  jurídicas,  presenta- 
sen los  medios  de  prueba  que  debe- 
rían sustentarlas,  so  pena  de  cerrar- 
les las  puertas  si  en  tiempo  oportu- 
no no  se  mostraban  solícitas  en  ex- 
hibirlos. 

En  el  fondo,  es  cierto  que  las  co- 
njisiones  de  reclamaciones  interna- 
cionales, antes  de  todo,  tienen  una 
labor  previa:  formular  su  reglamen- 
to de  procedimientos,  en  cuyos  artí- 
culos se  consignen  los  plazos,  por 
otra  parte  muy  breves  y  angustio- 
sos, para  presentar  reclamaciones; 
)>ero,  refiriéndome  al  Tribunal  de 
Lausaua,  diré  á  usted  que  el  doctor 
Hafner,  su  Presidente,  encargado 
en  1894  de  la  instrucción  del  proce- 
so, y  encontrándose  con  un  litigio 
de  tal   magnitud   y    complicación, 


decidió  ir  promulgando  el  pracedi- 
miento  por  partes,  y  conforme  luese 
desenvolviéndose  la  marcha  del  pro- 
ceso. 

El  reglamento  de  procedimientos, 
cuya  existencia  niega  el  señor  Ara- 
níbar, no  es  otra  cosa,  pues,  que  la 
colección  de  ordenanzas  expedidas 
])or  el  Tribujial  desde  enero  de  1895 
hasta  190(),  en  las  cuales  se  percibe 
claramente  que  á  las  partes  se  les  con- 
cedió plazos  prolongadísimos,  como 
el  de  año  y  medio,  para  presentar  su 
contestación  á  la  demanda  con  las 
pruebas  que  debían  sustentar  las 
alegaciones  jurídicas  e.scritíis. 

R. — Indica  también  el  señor  Ara- 
níbar que  el  Tribunal  ha  descui- 
dado el  cumplimiento  de  las  pres- 
cripciones del  memorándum  del 
Consejo  federal  y  omitido  la  resolu- 
ción de  todas  las  cuestiones  previas. 
¿Qué  podría  usted  observar  sobre 
este  punto? 

Dr.  W. — Aunque  resulte  ya  enfa- 
dosa esta  palabra,  no  puedo  menos 
de  decir:  ¡extemporáneo,  siempre 
extemporáneo! 

Y  si  nó,  veamos.  Todo  esto  á  que 
alude  el  señor  Araníbar  fué  decidi- 
do por  tres  autos  interlocutorio.s  su- 
cesivos, desde  noviembre  de  1900, 
hasta  enero  de  1901,  en  los  cuales  re- 
solviéronse. todas  las  cuestiones  pre- 
vias, promovidas  por  el  señor  Ara- 
níbar y  por  varios  acreedores  fran- 
ceses (éstos  contra  el  Perú),  con 
respecto  al  reglamento  de  procedi- 
mientos, á  la  competencia  del  Tri- 
bunal, á  la  personería  de  los  repre- 
sentantes de  Augusto  Dreyfus,  y  á 
la  demanda  de  ciertos  acreedores 
franceses  para  que  el  Tribunal  ¿im- 
pliase  su  competencia  hasta  consi- 
derarse con  poderes  para  mandarles 
pagar  la  parte  de  sus  créditos  que 
no  fueren  cubiertos  con  el  depósito 
de  Londres. 

No  se  ha  omitido,  pues,  la   eluci- 
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dación   y    resolución    de   todas   las 
cuestiones  previas. 


íbamos  á  continuar  en  este  inte- 
rrogatorio, pero  advirtiéndonos  el 
señor  Wiesse  que  la  respuesta  si- 
guiente merecía  un  análisis  más  di- 
latado, accedimos  á  su  invitación 
de  dejar  para  otro  dia  la  crítica  de 
una  de  las  partes  más  interesantes 
de  este  importantísimo  reportaje. 

El  señor  Wiesse  cree,  como  noso- 
tros, que  la  información  periodísti- 
ca moderna  ha  de  ser  rápida  y  lige- 
ra, y  que  los  artículos  de  periódico 
que  lleguen  á  dos  columnas  corren 
el  peligro  de  no  ser  leídos  sino  por 
quien  corrige  las  pruebas  de  im- 
prenta. 

En  este  caso,  agradecimos  al  se- 
ñor Wiesse  el  trabajo  que  se  ha  to- 
mado para  complacernos,  y  le  com- 
prometimos para  continuar  en  su 
examen  analítico  el  dia  de  mañana. 

(El  Tiempo,  Junio  27  de  1902). 


in 

R. — ¿A  qué  da  usted  el  nombre  de 
parte  principal  y  parte  interviniente 
en  el  litigio  de  Lausana? 

Tal  fué  la  primera  pregunta  que 
enderezamos  hoy  al  señor  Wiesse, 
después  de  saludarle  y  agradecerle 
su  interesante  reportaje. 

Nuestro  objeto,  al  hacer  esta  pu- 
blicación, se  reduce  á  divulgar  y  po- 
ner al  alcance  de  todo  el  pueblo  las 
gestiones  efectuadas  por  el  gobierno 
del  Perú  y  su  representante  en  Sui- 
za, á  fin  de  que  todos  nos  enteremos 
de  lo  que  allí  ha  pasado,  de  sus  an- 
tecedentes y  consecuencias,  y  de  lo 
que  puede  significar  para  el  país  el 
fallo  del  Tribunal  arbitral. 


Generalmente  estos  asuntos  no 
han  sido  tratados  por  los  periódicos 
en  sus  columnas  oficiales,  sino  por 
los  que  se  han  creído  especialistas  en 
la  materia,  y  quienes,  poseedores  de 
estos  impenetrables  misterios,  más 
reservados  que  los  de  Samotracia  y 
Eleusis,  han  llegado  á  extraviar  el 
juicio  público,  sin  que  nadie,  ó  acn- 
so  muy  pocos,  logren  tener  sobre 
este  punto  una  idea  clara,  concreta, 
libre  de  prejuicios  y  apasiona- 
mientos. 

Por  eso  precisamos  los  términos  y 
dirigimos  esa  pregunta  á  nuestro  in- 
terlocutor. 

Dr.  Wiesse. — Según  práctica  y 
jurisprudencia  en  los  tribunales  sui- 
zos y  otros  europeos,  parte  principal 
es  la  que  se  presenta  para  cobrar  ó 
pagar  algo;  es  decir,  en  concepto  de 
actor  ó  de  reo. 

Parte  interviniente  es  la  que  se 
presenta  con  la  reserva  de  no  correr 
los  resultados  del  juicio,  sino  con  el 
objeto  de  vigilar  la  marcha  del  pro- 
ceso y  estar  al  tanto  de  lo  que  pu- 
diere ocurrir. 

Así,  en  el  juicio  de  Lausana,  so- 
bre que  versa  la  interrogación  de 
usted,  partes  principales  fueron,  se- 
gún la  primera  ordenanza  del  Tri- 
bunal, las  siguientes: 

I. — La  Compañía  Consignataria 
de  guano  en  los  Estados  Unidos,  so- 
ciedad peruana  domiciliada  en  Lima. 

IL — Dreyfus,  Hermanos  y  C^, 
firma  francesa,  domiciliada  en  París. 

III.  —  La  Peruvian  Corporation 
Limited,  compañía  inglesa,  domici- 
liada en  Londres. 

IV. —  La  participación  de  la  Com- 
pañía Financiera  y  Comercial  del 
Pacífico — Gautreaud  (Consignación 
del  guano  de  Mauricio). 

V.  —  La  Compañía  Financiera  y 
Comercial  del  Pacífico,  sola. 

VI. —  Los  herederos  de  don   José 
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Vicente    Oyague,    doniici liados    en 
Lima. 

VII. —  Los  herederos  de  don  Jt^é 
Teófilo  Landreau,  doniioilisidv^  en 
Francia. 

VIII.  —  Juan  Ce^stino  I^^mlreau, 
ciudadano  fninoés,  natuniliíado  en 
Estados  Unid»>s. 

IX.  —  Los  htret.len\í  de  Coiehet, 
llamado  Cochet  en  e\  Peni. 

X. — Algunos  tenedores  de  los  bo- 
nos no  convertidos  del  empréstito 
de  1870. 

Las  partes  intervini^ntes  fueron, 
según  declaración  del  Tribunal: 

I. —  El  Gobierno  del  Perú. 

IL — El  Gobierno  de  Chile. 

III. — La  Sociedad  General,  com- 
pañía francesa  domiciliada  en  París. 

R. — Hecha  esta  aclaración,  podrá 
usted  indicarnos,  señor  Wiesse,  que 
grado  de  exactitud  tiene  la  protesta 
del  señor  Araníbar  cuando  afirma 
que  el  Tribunal  arbitral  ha  descono- 
cido los  derechos  del  Perú  á  ñgurar  co- 
mo parte  principal  en  el  ai'hilroje? 

íh'.  W.  —  Esta  declaración  del  se- 
ñor Araníbar  es  mucho  más  extem- 
poránea que  todas  las  anteriores;  es, 
además,  contraria  á  las  instruccio- 
nes que  le  fueron  impartidas  por  el 
Gobierno  del  Perú  y  á  las  conclusio- 
nes formuladas  ])or  el  mismo  señor 
Araníbar  en  su  primera  memoria 
ante  el  Tribunal  de  Lausana, 

Voy  á  probarlo. 

Por  auto  interlocutorio  del  10  de 
noviembre  de  1896,  el  Tribunal  ar- 
bitral, resolviendo  sobre  una  recla- 
mación de  los  hermanos  Gautreau, 
que  pretendían  reclamar  del  Perú 
una  indemnización  de  trescientas 
mil  libras  esterlinas,  por  perjuicios 
á  ellos  irrogados,  con  motivo  de  la 
suspensión  del  carguío  de  guano  en 
Tarapacá  é  islas  de  Lobos,  en  1880 
y  1881,  decidió  lo  siguiente,  en  los 
considerandos  19  y  12  de  dicho  auto 
interlocutorio. 


Y  aquí  el  doctor  Wiesse  sacó,  de 
entre  un  legajo  de  documentos  ma- 
nuscritos é  impresos,  un  opúsculo 
en  francés,  que  tradujo  á  nuestro 
idioma  con  las  variaciones  de  sinta- 
xis indispensables  para  conservar  el 
sentido,  y  que  dice,  en  su  parte 
pertineíite. 

«  1?  Que,  conforme  lo  dice  la  deci- 
sión del  20  de  abril  de  1896  el  Tri- 
bunal arbitral  ha  sido  instituido  pa- 
ra repartir  la  suma  depositada  i)or 
el  Gobierno  de  Chile  en  el  Banco  de 
Inglaterra,  entre  los  acreedores  del 
Perú  cuyos  créditos  están  garantiza- 
dos por  el  guano,  después  de  haber 
determinado  los  derechos  que  cada 
uno  de  ellos  estima  tener  sobre  ese 
depósito. 

«12.    Que el  compromiso   de 

arbitramento  y  las  negociaciones 
que  se  realizaron  antes  y  después  de 
su  ajustamiento  no  dejan  duda  al- 
guna de  que  la  competencia  del  tri- 
bunal arbitral  es  tal  cual  se  ha  indi- 
cado en  el  considerando  primero; 
que,  por  lo  demás,  el  Gobierno  del 
Perú  ha  formulado  la  reserva  ex- 
presa de  qne  la  competencia  del  Tri- 
bunal arbitral  no  se  extiende  más 
allá  de  la  misión  que  le  está  atri- 
buida, esto  es,  de  determinar  «el  de- 
recho á  la  repartición  del  depósito 
existente  en  el  Banco  de  Inglaterra; 
y  que  por  la  decisión  que  se  expida, 
ningún  acreedor  del  Perú  podrá  in- 
vocar la  sentencia  del  Tribunal  ar- 
bitral para  establecer  una  responsa- 
bilidad cualquiera  contra  el  Perú»; 
que  de  esta  manera  el  Estado  del 
Perú  no  podría  ser  condenado  al 
pago  de  ninguna  suma  á  ningún 
acreedor;  que  tal  condena  no  podría 
ser  válida  sin  que  previamente  el 
Gobierno  del  Perú  hubiese  declara- 
do reconocer  la  competencia  del  Tri- 
bunal arbitral  paia  decidir  sobre  ta- 
les reclamaciones,  y   consintiese   en 
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someterse  á  una  condena  que  se 
pronunciase  contra  él  por  el  Tribu- 
nal Arbitral.» 

Esa  misiíia  declaración,  continuó 
el  señor  Wiesse,  de  que  el  Perú  era 
tan  solo  parte  interviniente,  fué 
confirmada  por  auto  interlocutorio 
de  noviembre  de  1900,  recaído  en 
la  cuestión  sobre  competencia  del 
Tribunal,  promovida,  de  una  parte, 
por  el  señor  Araníbar;  y  de  otra, 
por  los  acreedores  franceses. 

Por  consiguiente,  me  parece  más 
claro  que  la  luz  que  el  señor  Araní- 
bar debió  protestar  en  1896,  apenas 
llegado  á  Suiza,  ó  en  1900,  de  que 
no  se  le  considerase  como  parte  prin- 
cipal. 

La  protesta  de  ahora  es,  pues, 
completamente  extemporánea. 

Pero  aquí  viene  lo  más  curioso,  lo 
que  tal  vez  considerará  usted  inve- 
rosímil. 

El  señor  Araníbar  ha  contrariado 
las  in.strucciones  de  su  gobierno. 

No  se  sorprenda  usted.  Voy  á  pro- 
barlo, fría,  razonada,  metódicamente. 


El  señor  Wiesse  abrió  con  cierta 
fruición  el  dossier  que  ha  traído  de 
Suiza,  desdobló  con  mucho  cuidado 
un  manuscrito,  y  se  disponía  á  pro- 
barnos su  grave  aseveración,  pero 
nos  vimos  precisados,  con  harto  sen- 
timiento nuestro,  á  rogarle  que  se 
detuviera.  La  hora  un  poco  avanza- 
da en  que  escribimos  estas  líneas, 
el  recargo  de  trabajo  que  se  suele 
experimentar  en  todas  las.  impren- 
tas los  días  sábados,  y  el  deseo  de 
que  este  número  no  se  retarde  y  lle- 
gue á  su  debido  tiempo  á  nuestros 
abonados,  nos  decidieron  á  suspen- 
der el  interrogatorio,  que  se  parali- 
za hoy  en  el  punto  más  interesante 
y  sugestivo,  y  cuya  indiscreta  inte- 
rrupción hará  á  muchos  de  nuestros 
lectores  el  mismo  efecto  producido 


en  las  imaginaciones  exaltadas  de 
ciertas  jóvenes  que  ven  interrumpir- 
se una  novela  por  entregas  en  el  ins- 
tante supremo  en  que  el  esposo  ofen- 
dido entra  en  la  cámara  nupcial  á 
sorprender  á  la  adúltera. 

Con  perdón  ^   nuestros  lectores, 
hasta  el  lunes.    • 

(El  Tiempo^  Junio  28  de  1902.) 


IMPKESIONES  DE  VIAJE 


EL  DOCTOR  HAFNER 

Es  originario  del  cantón  de  Zu- 
rich,  en  la  Suiza  alemana.  En  su 
juventud  comenzó  estudios  de  teo- 
logía, y  es  probable  que  haya  pre- 
diífado  y  dirigido  el  canto  de  los  sal- 
mos en  el  templo  de  la  secta  calvi- 
nista, á  la  cual  llegó  á  servir  como 
candidato  á  pastor. 

La  carrera  eclesiástica  no  le  con- 
tinuó agradando  sin  duda,  pues  la 
abandonó  para  dedicarse  al  estudio 
de  la  jurisprudencia  y  á  la  práctica 
de  la  abogacía.  Fué  nombrado  lue- 
go escribano  (grejffier)  del  Tribunal 
federal,  y  de  este  puesto,  después 
de  largos  años,  pasó  al  de  juez,  por 
elección  de  la  Asamblea  federal  rei- 
terada en  varios  lustros,  con  la  una- 
nimidad de  votos  de  todos  los  par- 
tidos. 

Ha  anotado  y  concordado  el  Có- 
digo federal  de  las  obligaciones  y  es 
autor  de  un  proyecto  de  ley  regla- 
mentaria del  procedimiento  judicial 
federal. 

De  talla  elevada,  camina  con  pa- 
sos acompasados,  haciendo  una  es- 
pecie de  balance  con  la  parte  supe- 
rior del  busto,  como  el  de  la  cabeza 
y  trompa  del  elefante. 

Su  fisonomía  es  bondadosa,  lleva 
anteojos  verdes,  sombrero  chamber- 
go y  no  usa  ni  bigotes,  ni  barba. 
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El  doctor  Hafner  tiene  fama  de 
ser  un  trabajador  infatigable;  mis 
col'egas  suizos  nie  decían:  c'estun 
húcheron  (es  un  leñador^.  De  su 
tendencia  á  ver  y  examinar  por  sí 
miíímo  los  j)apeles  y  libros,  viene 
probablemente,  qu(#^ea  enemigo  de 
los  informes  orales  de  los  abogados 
y  que  los  haya  suprimido  en  el  pro- 
yecto á  que  hice  referencia  más  arri- 
ba. "El  informe  oral  está  bueno, 
dice,  para  los  tribunales  3'  jurados 
del  crimen;  en  el  proceso  civil  el 
juez  debe  aislarse  del  abogado  y  leer 
los  alegatos  de  éste  con  lápiz  en  ma- 
ro y  las  pruebas  producidas  á  la 
vista." 

Recibe  á  los  abogados  en  el  depar- 
tamento particular  que  cada  juez 
tiene  asignadoen  el  Palacio  de  Jus- 
ticia, rodeado  de  la  biblioteca  reg<a- 
mentaria  de  ese  departamento,  y  de- 
parte con  franqueza  y  bondad.  A 
\eces prejiizga!  "Es  inútil  que  us- 
ted solicite  tal  cosa,  dice:  no  se  le 
concederá."   Jamás  es  recusado. 

Uno  de  sus  placeres,  me  parece, 
es  el  de  burlarse,  ein  exageración  se 
entiende  del  abogado  que  llega  tar- 
de. "  Ya  sé  á  que  viene  usted,  les 
dice:  su  petición  la  acabamos  de 
rechazar. ' ' 

Los  años  del  doctor  Hafner  pue- 
den extinguirse  en  cualquier  mo- 
mento, pues  sufre  de  una  enferme- 
dad en  órgano  esencial. 

Vive  en  un  modesto  def^artamen- 
to  de  Longeraie  gran  edificio  donde 
habitan  familias  de  profesores,  hay 
un  internado  de  niñas  y  se  ha  eíjla- 
blecido  el  consulado  del  Perú. 

Se  asegura  que  á  su  muerte  deja- 
rá como  única  herencia  á  hu  hija  lo 
que  le  quede  de  los  honorarif^»  que 
ha  ganado  en  el  arbitraje  franco-<;hi- 
leno.  Y  yo  creo  que  en  efect^j  esa 
hija  será  la  preferida.  En  las  tard*,-» 
prinuiverales,  largas  y  tibias  de  \<ih 
domingos  de  junio  y  en  las  más  ca- 


lurosas de  julio,  he  visto  al  doctor 
Hafner,  y  á  Fraic  Hafner,  al  borde 
del  lago  Lemán  unas  veces,  y  otras 
en  la  terraza  de  la  Catedral  que  do- 
mina la  ciudad  de  Lausana,  llevan- 
do á  pasear  á  una  señorita  joven  de 
pelo  rubio  vestida  de  piqué  blanco 
planchado,  con  adornos  de  cintas 
tan  rojas  como  sus  mejillas  de  bur- 
guesa helvética.  Esa  señorita  era 
Frnitlin  Hafner! 

Lima,  junio  de  1902. 

Carlos  Wiesse. 

{El  Comercio,  Junio  29  de  1902) 
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Doctor    CARITOS    liVIESSE 
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Como  decíamos  ayer,  y  sin  que 
esto  sea  parodia  ni  imitación  del  cé- 
lebre Fray  Luis,  porque  ninguno  de 
los  dos  ha  salido  de  las  cárceles  del 
Santo  Oficio,  ni  hace  mucho  tiempo 
que  dejamos  de  practicar,  quedába- 
mos en  que  el  señor  Araníbar,  lle- 
vado tal  vez  por  la  vehemencia  de 
su  carácter  ó  por  no  sabemos  qué 
extraños  móviles,  había  contrariado 
en  Lausana  las  propias  instruccio- 
nes de  su  Gobierno.  Usted  se  ha 
cí^rnprometido  á  probarnos  esta  afir- 
mación, y  no  he  de  ocultarle  que 
uAf)  el  público  está  pendiente  de 
nn»  ]abif>í<;  pues  á  nadie  se  le  escapa 
la  gravísima  imputación  que  esos 
c<^/ncepto«  encierran. » 

(>>n  este  saludo  recibimos  hoy  al 
íwrfior  Wiesse,  quien  se  nos  presentó 
alegre  y  satisfecho,  poco  después  de 
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recibir  el  grado  de  bachiller  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  de 
ser  aceptado  por  la  aclamación  en 
nuestra  ilustre  Universidad.' 

Nuestro  interlocutor,  compren- 
diendo toda  la  gravedad  é  impor- 
tancia de  lo  que  iba  á  proferir,  tomó 
una  actitud  más  seria,  é  inclinando 
la  cabeza,  como  para  reconcentrar 
su  pensamiento,  nos  dijo  casi  tex- 
tualmente estas  palabras. 

— Dr.  W.  — Hoy  no  hablo  yo: 
hablan  los  documentos,  habla  la 
historia  de  lo  que  ha  sucedido;  his- 
toria que  no  se  puede  modificar, 
porque  los  hechos  consumados  no 
se  rectifican. 

Aquí  tiene  usted  las  instrucciones 
del  gobierno  del  Perú.  Contraíanse 
ellas  á  mantener  las  conclusiones 
formuladas  por  don  Aníbal  Ville- 
gas, Ministro  del  Perú  en  Suiza,  an- 
te el  Consejero  Federal  M.  Lache- 
nal,  jefe  del  departamento  político 
de  la  Confederación,  en  nota  de  8 
de  julio  de  1894,  cuya  substancia  se 
comunicó  por  telégrafo  al  señor  Vi- 
llegas dos  dias  antes. 

En  dicha  nota  encontramos  este 
párrafo : 

«El  Gobierno  del  Perú  considera, 
además,  como  entendido  que,  inde- 
pendientemente del  derecho  á  la 
distribución  del  depósito  en  el  Ban- 
co de  Inglaterra,  establecido  por  la 
decisión  que  se  expida,  ningún 
acreedor  del  Perú  podrá  invocar  la 
sentencia  arbitral  para  establecer 
cualquiera  responsabilidad  ulterior 
de  parte  del  Perú. 

«Bajo  estas  condiciones  el  Gobier- 
no del  Perú  se  presentará  como  par- 
te ante  la  Corte  arbitral.» 

Esto  es,  como  }mrte  interviniente, 
tan  sólo. 

Estas  instrucciones  fueron  am- 
pliadas al  señor  Villegas  en  oficio 
de  12  de  junio  de  1895,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones   Exteriores   de 


esa    época,    en    los     términos     si- 
guientes: j, 

«La  explicación  de  estos  diferen- 
tes puntos,  tiene  como  fundamento 
que  el  arbitraje  constituido  por  Chi- 
le, en  virtud  de  la  facultad  que  este 
país  deduce  de  los  artículos  del  tra- 
tado de  Ancón,  se  refiere  exclusiva- 
mente á  la  distribución  del  depósi- 
to, y  que  el  Presidente  de  la  Corte 
Federal  carece  de  jurisdicción  para 
ordenar  que  el  Perú  pague  á  los 
acreedores  suma  alguna  como  saldo 
entre  las  cantidades  reconocidas  y 
la  que  se  les  entregue  del  referido 
depósito. 

«El  medio  que  tendrían  dichos 
acreedores  para  conseguir  este  resul- 
tado consistiría  en  que  se  negociase 
un  convenio  internacional  directa- 
mente entre  la  Francia  y  el  Perú, 
según  lo  ha  propuesto  el  señor  Ca- 
nevaro,  pues  sólo  la  sentencia  de  un 
arbitro  nombrado  de  común  acuer- 
do bajo  las  condiciones  que  los  dos 
países  interesados  creyeren  justas, 
tendría  fuerza  bastante  para  conde- 
nar ó  absolver,  en  vista  de  los  recí- 
procos cargos  que  las  partes  interesa- 
das formulen.  Pero,  negándose  á  esto 
obstinadamente  Francia,  el  Perú  se 
coloca  en  la  situación  que  nace  del 
texto  mismo  del  compromiso  de  23 
de  julio  de  1892,  es  decir,  en  la  de 
que  sean  necesarios  dos  arbitrajes 
para  resolver  las  reclamaciones  de 
los  acreedores  franceses. 

«De  estos  antecedentes  se  des- 
prende que  nos  presentamos  al  Tri- 
bunal constituido  por  el  Consejo 
Federal,  no  como  actores  ó  reos,  pa- 
ra cobrar  ó  defendernos  de  pagar  al- 
guna suma  á  los  acreedores  recla- 
mantes^í  sino  simplemente  en  interés 
de  la  justa  distribución  del  depósito 
y  por  la  responsabilidad  que  pudie- 
ra resultarnos  de  permitir  que  se 
distraiga  alguna  suma  en  favor  de 
los  créditos  ilegítimos  ó  que  no   es- 
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tan  sustentados  con  la  garantía  del 
guano.» 

Como  se  ve  para  el  gobierno  del 
Perú,  la  misión  de  su  Agente  ante 
el  Tribunal  de  Lausana  debería  re- 
ducirse á  hacer  su  ¿jresentación  en 
el  litigio  sólo  como  parte  intervi- 
nieiite. 

Estas  instrucciones  recibieron  to- 
davía una  doble  confirmación,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  Presidente  del  Gabinete,  don  Ma- 
nuel Irigoyen,  en  nota  de  27  de  oc- 
tubre de  1894. 

A  mi  me  parece  que  el  señor  Ara- 
níbar  no  estaba  desde  el  principio 
muy  satisfecho  de  estas  instruccio- 
nes; pues  en  oficio  de  2  de  febrero 
de  1900,  dirigido  por  él  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  con 
motivo  de  la  organización  de  sus 
empleados  en  Lausana,  dice  lo  si- 
guiente: 

«Y  desgraciadamente,  cuando  la 
situación  era  tan  álgida,  en  esas 
mismas  circunstancias,  se  pensaba 
en  el  Perú  que  no  se  debía  interve- 
nir en  el  arbitraje,  ni  nombrar  de- 
fensor; se  desoía  mi  opinión,  que  en 
la  Junta  Consultiva  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  emití,  que 
fué  única  y  singular,  expresando 
que  era  necesario  que  el  Perú  nom- 
brara defensor  en  Suiza  para  defen- 
derse con  toda  inteligencia  y  vigor 
ante  el  Tribunal  Arbitral;  y  Minis- 
tro en  Francia,  para  abrir  la  discu- 
sión con  el  Gobierno  Francés  sobre 
la  falsedad  é  ilegitimidad  de  la 
acreencia     de     Dreyfus,     hermanos 

«La  Providencia,  que  siempre  fa- 
vorece la  justicia  y  que  otorga  sus 
beneficios  á  los  pueblos,  aún  en  mo- 
mentos de  su  extravío,  hizo  que  el 
Consejo  Federal  y  el  Tribunal  Arbi- 
tral consideraran  como  una  exigen- 
cia de  buena  administración  de  jus- 
ticia,  de  equidad   é   imparcialidad, 


la  intervención  del  Perú;  que  se  de- 
cidiera oirlo;  y  que  nuestro  Ministro 
en  Suiza  recibiera  la  orden  de  pre- 
sentarse como  parte  en  el  juicio  ar- 
bitral, aunque  haciendo  ciertas  re- 
servas. » 

Hasta  aquí  las  cosas,  cuando  el 
señor  Araníbar  fué  nombrado  en 
189(5  defensor  del  Perú  ante  el  tri- 
bunal franco-chileno.  Ignoro  si  en 
esta  época  recibió  ó  nó  instrucciones 
del  Gobierno.  Parece  que  sobre  este 
punto  tenía  algo  vago  é  informe,  á 
juzgar  por  este  párrafo  que  va  usted 
á  leer  y  á  copiar,  que  tomo  de  su 
mismo  oficio  de  2  de  febrero: 

«  El  señor  don  Nicolás  de  Piérola, 
Presidente  de  la  República  en  1896, 
con  su  distinguida  inteligencia,  con 
su  elevado  criterio  de  hombre  de  Es- 
tado, levantándose  á  la  altura  de 
sus  deberes,  dando  una  prueba  clá- 
sica de  su  patriotismo  y  del  acierto 
con  que  dirige  los  destinos  de  la 
Nación,  conociendo  que  la  situación 
era  muy  grave,  que  podía  dar  lu- 
gar á  emergencias  y  á  consecuencias 
desastrosas,  se  dirigió  primero  á  la 
Junta  Gubernativa  para  oir  su  pa- 
recer; y,  después,  comprendiendo, 
que  no  bastaba  á  la  defensa  del  Pe- 
rú la  Legación  constituida  en  Suiza, 
aunque  era  y  es  de  evidente  necesi- 
dad qne  ella  existiera  y  que  exista, 
ni  tampoco  el  encargo  hecho  al  abo- 
gado de  la  «Peruvian  Corporation», 
y  que,  por  el  contrario,  era  necesa- 
rio y  urgente  entregar,  con  amplios 
podercM  y  sin  limitación  alguna,  la 
defensa  del  Perú  en  Suiza  ante  el 
Tribunal  Arbitral,  á  una  persona, 
que  él  mismo  calificaba  expresa- 
mente— son  sus  propias  palabras — 
de  garantidamente  celosa  y  competentt, 
á  quien  se  le  facultara  para  pedir  y 
proponer  los  empleados  que  necesi- 
tase y  para  adoptar  cuanto  medio 
creyese  conducente  á  salvar  los  de- 
rechos del  Perú,  se  apartó  de  la  opi- 
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nión  de  la  Junta  Gubernativa,  para 
realizar  lo  que  el  concebía  y  palpa- 
ba que  era  el  único  y  el  mejor  me- 
dio que  debía  adoptarse. 

«  Esa  persona,  que  el  señor  de 
Piérola  calificó  de  garantidamente 
celosa  y  competente,  y  que  decidió 
nombrarla  de  comisionado  especial, 
encargándole  la  defensa  del  Perú, 
dándole  amplios  poderes  y  conce- 
diéndole las  facultades  referidas,  fui 
yo,  señor  Ministro:  recuerdo  esta 
gloria  porque  están  palpitante  los 
hechos  que  he  realizado  para  corres- 
ponder dignamente  á  esos  calificati- 
vos, y  la  única  instrucción  que  reci- 
bí fué  hacer,  señor  Ministro,  cuanto 
creyese  conveniente  á  la  defensa  del 
Perú;  dándoseme,  expresamente,  en 
el  decreto  de  mi  nombramiento,  la 
amplia  autorización  que  tengo  de 
pedir  y  proponer  que  sean  nombra- 
dos y  sostenidos  los  empleados,  de 
que  yo  necesite,  para  el  desempeño 
de  la  Comisión. 

Después  de  leer  este  párrafo,  el 
doctor  Wiesse  mishiose  preguntó: 

¿Existen  instrucciones  escrita.*!, 
autorizando  al  señor  Araníbar  para 
que  procediese  discrecionalmente? 

Me  parece  de  todo  punto  impo- 
sible. 

Si  el  señor  de  Piérola  creyó,  dando 
asenso  completo  á  la  palabra  del  se- 
dor  Araníbar,  que  la  permanencia 
de  éste  en  Lausana  era  indispen- 
sable para  salvar  los  derechos  del 
Perú,  fué  indudablemente  sobre  la 
base  de  no  revocar  las  instrucciones 
anteriores,  de  autorizar  al  señor 
Araníbar  para  que  dispusiera  de  to- 
do el  personal  de  empleados  que  tu- 
viera por  conveniente,  y  para  diri- 
gir la  defensa  del  Perú,  aun  con 
prescindencia  del  abogado  suizo, 
señor  Favey. 

Si  las  instrucciones  del  señor  Ara- 
níbar fueron  solamente  verbales,  ex- 
traño mucho  que  éste   no   huíúese 


recordado  la  ley  de  ministros,  que 
prohibe  á  los  funcionarios  de  la  re- 
pública cumplir  las  órdenes  del  Pre- 
sidente, impartidas  en  cartas  priva- 
das y  no  autorizadas  oficialmente 
por  el  Ministro  atlel  Ramo,  lo  cual 
impide,  á  mayor  abundamiento, 
aoeptar  órdenes  de  palabra. 

El  señor  Araníbar,  cuando  pre- 
sentó su  primera  Memoria,  no  cre- 
yó tampoce  qué  sus  instrucciones 
recientes,  dadas  por  el  Gobierno  del 
señor  de  Piérola,  importasen  la  revo- 
catoria de  las  instrucciones  detalla- 
das del  6  y  12  de  junio  de  1894. 

Se  lee  en  la  página  320  de  la  re- 
ferida Memoria  del  Perú  lo  que  si- 
gue: 

((  No  obstante  su  intervención  an- 
te el  Tribunal  arbitral  franco-chile- 
no, y  el  hecho  de  que  el  Tribunal 
arbitral  admitiese  á  cualesquiera  de 
los  demandantes  á  participar  en  la 
repartición  por  una  suma  determi- 
nada del  depósito  constituido  por 
Chile  en  el  Banco  de  Inglaterra, 
el  Gobierno  del  Perú  conserva  el  dere- 
cho de  discutir  oportunamente  los  pre- 
tensiones que  los  demandantes  admiti- 
dos á  la  repartición  del  depósito,  in- 
tentaren xdteriormeate  deducir  direc- 
tamente contra  él.» 

Como  se  vé,  el  concepto  que  de  la 
representación  del  Perú  ante  el  tri- 
bunal arbitral  tiene  aquí  el  señor 
Araníbar,  no  es  otro  que  el  de  par- 
te interviniente. 

Esto  es  también  una  prueba  de 
que  su  protesta  final  está  en  contra- 
dicción con  sus  propias  declaracio- 
nes, como  le  sostuve  á  usted  el  sá- 
bado. 

Esto  quiere  decir,  con  toda  clari- 
dad, que  el  señor  Araníbar  enten- 
dió que  el  Perú  se  presentaba,  pues, 
como  parte  interviniente,  conforme 
á  las  instrucciones  primitivas,  no 
revocadas  por  el  señor  de  Piérola. 

Fué  en  la  segunda   Memoria   del 
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Perú,  donde  el  señor  Araníbar  re- 
quirió que  se  le  tuviese  por  parte 
principal  en  el  arbitraje. 

Aquí  pues,  cambió  de  opinión, 
contraviniendo  á  las  instrucciones  del 
ÍTobierno  y  á  sus  ai^eriores  declara- 
ciones, que  era  lo  que  queríamos 
demostrar. 

R. — Probado  que  la  intención  del 
Perú,  fué  presentarse  ante  ese  tribu- 
nal solo  como  parte  interviniente, 
¿podrá  usted  decirme  si  es  posible 
ante  los  principios  de  la  jurispru- 
dencia internacional,  que  el  Perú 
fuera  á  Lausana  con  el  carácter  de 
parte  principal,  como  pretendía  úl- 
timamente el  señor  Araníbar,  esto 
es,  como  actor  ó  como  reo,  siendo 
así  que  las  otras  partes  no  podían 
legítimamente  presentarse  sino  pa- 
^  ra  alegar  derechos  á  la  repartición 
del  depósito  de  Londres? 

— Dr.  W.  La  pregunta  de  usted 
envuelve  una  cuestión  técnica,  que 
me  parece  sale  ya  de  los  límites  de 
este  reportaje:  para  resolverla  ten- 
dría que  consultar  algunos  papeles 
que  no  tengo  á  la  mano. 

Sin  embargo,  si    usted  gusta 

R. — Entonces,  si  la  amabilidad 
de  usted  es  tanta,  que  quisiera  mo- 
lestarse en  dilucidar  este  punto  el 
día  de  mañana,  muy  agradecidos 
le  quedarían  los  lectores  de  El 
Tiempo. 

El  señor  Wiesse  accedió  á  esta  in- 
vitación y  nos  dijo  que  este  punto 
quedaba  pendiente. 

La  suite  au  prochain  numero. 

(El  Tiempd,  Junio:» de  1902.) 


IMPRESIONES  DE  VIAJE 

LA  DEMOCRACIA  PURA 

La  base  teórica  del  gobierno  de- 
mocrático consiste  en  que  el  pueblo 
todo,   en  persona,   dicte  sus  leyes, 


aún  cuando  él  mismo  no  las  ponga 
en  ejecución,  función  ésta  que  se 
confía  á  un  cuerpo  de  empleados, 
más  ó  menos  permanente.  < 

Algunos  cantones  suizos  practican 
todavía  este  sistema  por  medio  de 
las  asambleas  generales  de  ciudada- 
nos (landesgemeinde).  Se  reúnen 
una  V6Z  al  año,  al  aire  libre,  la  pri- 
mavera, el  último  domingo  de  abril 
ó  el  primer  domingo  de  ma3'o. 

Componen  la  landesgemeinde  to- 
dos los  ciudadanos  que  han  llegado 
á  la  mayor  edad;  pero  las  resolucio- 
nes son  tomadas  por  la  mayoría  de 
los  presentes.  Una  vez  que  ésta  ex- 
presa su  voto  la  ley  queda  inmedia- 
tamente perfeccionada. 

Los  poderes  de  estas  asambleas  se 
extienden,  en  detalle:  á  revisar  la 
constitución,  á  la  formación  de  le- 
yes, á  la  creación  de  impuestos,  á 
las  deudas  del  cantón  y  los  domi- 
nios públicos;  á  conceder  privilegios 
y  derechos  de  ciudadanía;  al  esta- 
4)lecimiento  de  nuevas  oficinas  y  fi- 
jación de  salarios;  á  la  elección  de 
empleados  del  ejecutivo  y  judicial. 
En  ningún  caso  la  landesgemeinde 
asume  las  atribuciones  de  los  tribu- 
nales. 

Se  rigen  por  este  sistema  demo- 
crático puro  los  cantones  de  Uri, 
Glaris,  Únterwalden  y  Apenzell.  Lo 
han  abandonado  en  el  curso  del  pre- 
sente siglo  Schwytz  y  Zug. 

El  funcionamiento  de  estas  asam- 
bleas despierta  el  mayor  interés  en 
los  extranjeros  pertenecientes  á  otros 
paites  republicanos  y  también  en  los 
hombres  políticos  de  los  demás  can- 
tones. 


í 


Deseoso  de  satisfacer  mi  curiosi- 
dad de  turista,  me  trasladé  el  sába- 
do 4  de  este  mes  al  puerto  de  Flü- 
len,  en  el  extremo  del  lago  de  loa 
Cuatro  Cantones,  para  asistir  el  dia 
siguiente  á  la  landesgemeinde  de  Uri. 
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Se  halla  situado  el  (ftintón  en  el 
valle  de  Reus,  que  baja  del  San  Go- 
tardo;  tiene  17,300  habitantes,  casi 
todos  católicos  y  de  origen  germáni- 
co, pero  que  hablan  un  pátois  inin- 
teligible para  los  alemanes.  La  ma- 
yor distancia  de  los  extremos  del 
cantón  á  la  capital  se  calcula  entre 
10  y  15  millas. 

Apenas  dadas  las  5  de  la  mañana, 
las  campanas  de  la  pequeña  iglesia 
de  la  aldea  llamaron  á  misa,  y,  ter- 
minada ésta,  continuaron  los  repi- 
ques de  media  en  media  hora  hasta 
las  9,  para  recordar  al  pueblo  que 
era  el  dia  de  la  asamblea. 

Poco  después,  los  aldeanos  se  en- 
caminaban á  la  ciudad  de  Althorf, 
nituada  á  unos  dos  kilómetros  de 
distancia,  de  donde  debía  partir  el 
cortejo  de  magistrados  al  sitio  de  la 
reunión.  Otros  se  les  juntaban  vi- 
niendo de  las  alturas  ó  de  las  ribe- 
ras del  lago. 

Althorf  es  la  residencia  de  las  au- 
toridades cantonales.  Sus  monu- 
mentos  recuerdan  la  tradición  de 
Guillermo  Tell,  cuya  estatua  colosal 
se  ha  colocado,  según  el  pueblo,  en 
el  sitio  desde  donde  el  patriota  suizo 
disparó  sobre  su  pequeño  hijo. 
También  se  enseña  al  viajero  el  lu- 
gar que  ocupaba  el  niño.  En  el 
pueblecito  de  Bürgen  se  ve  la  casa 
del  héroe  convertida  en  capilla.  Im- 
posible en  esas  gentes  admitir  que 
la  existencia  de  Guillermo  Tell  sea 
una  ficción,  á  pesar  de  las  pruebas 
aducidas  por  críticos  imparciales. 

A  las  11  del  dia  desfilaba  el  corte- 
jo oficial,  de  la  casa  del  gobierno 
cantonal,  á  la  pradera  de  dBoetzlin- 
ger  an  der  Gand»,  situada  á  unos  3 
kilómetros  de  distancia. 

Los  de  Uri,  orgullosos  de  sus  tra- 
diciones, dan  á  sus  reuniones  un  as- 
pecto majestuoso. 

La  procesión  tenía  á  su  cabeza 
dos  heraldos   vestidos,  á   la   usanza 


de  la  edad  media,  de  negro  y  ama- 
rillo, colores  del  cantón,  llevando  al 
hombro  grandes  trompas  de  cuerno. 
En  seguida  marchaba  una  compa- 
ñía del  batallón  federal  de  línea  nú- 
mero 83  con  su  ^banda  de  música. 
El  abanderado  conducía  el  estan- 
darte del  cantón.  Luego  venían  los 
funcionarios  en  lo.s  seis  carruajes 
públicos  de  la  ciudad.  En  el  pes- 
cante de  cada  uno  se  veía  un  ujier 
vestido  de  toga  amarilla  y  negra, 
cubierto  con  el  bicornio,  y  empu- 
ñando, el  primero,  el  bastón  de  la 
autoridad  y  el  segundo,  la  espada 
de  la  justicia. 


La  pradera  de  «Boelzlinger  an  der 
Gand»  se  extiende  al  pie  de  una 
muralla  natural  de  rocas,  coronada 
de  pinos  tortuosos.  En  frente  se  le- 
vantan los  bastiones  del  Uriothstock 
y  las  agujas  del  Schlossberg  y  otras 
masas  graníticas  cubiertas  de  nieve. 
El  suelo  está  cubierto  de  pasto  ver- 
de, menudo  y  de  flores  amarillas. 

Al  comenzar  la  pradera  se  ve  un 
anfiteatro  improvisado,  y  de  madera 
con  varios  órdenes  de  asientos,  do- 
minado por  una  pequeña  eminen- 
cia, adonde  acuden  el  pueblo  feme- 
nino de  la  ciudad  y  los  varoneg  que 
no  desean  tomar  parte  en  las  delibe- 
raciones. 

En  el  momento 'de  la  llegada  del 
cortejo,  el  pueblo  masculino,  que  es- 
pera, se  distribuye  en  el  anfiteatro. 
Esta  vez  acudía  un  número  reduci- 
do, de  800  á  1000  hombres.  Se  trata- 
ba solamente  de  renovar  el  personal 
de  empleados  y  esto  inspira  interés 
sólo  en  caso  de  presentarse  varios 
candidatos;  esta  vez  había  uno  ape- 
nas para  la  primera  magistratura. 

He  aquí  en  seguida  el  orden  de  la 
función: 

El  primer  magistrado  del  cantón 
ó  laudammaan  se  caloca   en  el  cen- 
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Perú,  donde  el  señor  Araníl)ar  re- 
(|uiriü  que  se  le  tuviese  por  parte 
principal  en  el  arbitraje. 

Aquí  pues,  cambió  de  opinión, 
contraviniendo  á  las  instrucciones  del 
(lobierno  y  á  sus  arUeriores  declara- 
ciones, que  era  lo  que  queríamos 
demostrar. 

R. — Probado  que  la  intención  del 
Perú,  fué  presentarse  ante  ese  tribu- 
nal solo  como  parte  interviniente, 
¿podrá  usted  decirme  si  es  posible 
ante  los  principios  de  la  jurispru- 
dencia internacional,  que  el  Perú 
fuera  á  Lausana  con  el  carácter  de 
parte  principal,  como  pretendía  úl- 
timamente el  señor  Araníbar,  esto 
es,  como  actor  ó  como  reo,  siendo 
así  que  las  otras  partes  no  podían 
legítiiriamente  presentarse  sino  pa- 
ra alegar  derechos  á  la  repartición 
del  depósito  de  Londres? 

— Dr.  W.  La  pregunta  de  usted 
envuelve  una  cuestión  técnica,  que 
me  parece  sale  ya  de  los  límites  de 
este  reportaje:  para  resolverla  ten- 
dría que  consultar  algunos  papeles 
que  no  tengo  á  la  mano. 

Sin  embargo,  si    usted  gusta 

R. — Entonces,  si  la  amabilidad 
de  usted  es  tanta,  que  quisiera  mo- 
lestarse en  dilucidar  este  punto  el 
día  de  mañana,  muy  agradecid<58 
le  quedarían  los  lectores  deÍEL 
Tiempo.  ^ 

El  señor  Wie.sse  accedió  á  esta  in- 
vitación y  nos  dijo  que  este  punto 
quedaba  pendiente. 

La  suite  au  prochnin  numero.  \ 

{El  Tievipf),  Junio :íO de  1902.) 


IMPRESIONES  DE  VIAJE 

LA  DEMOCRACIA  PURA 

La  base  teórica  del  gobierno  de- 
mocrático consiste  en  que  el  pueblo 
todo,   en  persona,    dicte  sus  leyes, 


aún  cuando  él  mismo  no  las  ponga 
en  ejecución,  función  ésta  que  se 
confía  á  un  cuerpo  de  empleados, 
más  ó  menos  permanente. 

Algunos  cantones  suizos  practican 
todavía  este  sistema  por  medio  de 
las  asambleas  generales  de  ciudada- 
nos flnndesgemeinde).  Se  reúnen 
una  ve/  al  año,  al  aire  libre,  la  pri- 
mavera, el  último  domingo  de  abril 
ó  el  primer  domingo  de  mayo. 

Componen  la  landesgemeinde  to- 
dos los  ciudadanos  que  han  llegado 
á  la  mayor  edad;  pero  las  resolucio- 
nes son  tomadas  por  la  mayoría  de 
los  presentes.  Una  vez  que  ésta  ex- 
presa su  voto  la  ley  queda  inmedia- 
tamente perfeccionada. 

Los  poderes  de  estas  asambleas  se 
extienden,  en  detalle:  á  revisar  la 
constitución,  á  la  formación  de  le- 
yes, á  la  creación  de  impuestos,  á 
las  deudas  del  cantón  y  los  domi- 
nios públicos;  á  conceder  privilegios 
y  derechos  de  ciudadanía;  al  esta- 
•í)lec¡miento  de  nuevas  oficinas  y  fi- 
jación de  salarios;  á  la  elección  de 
empleados  del  ejecutivo  y  judicial. 
En  ningún  caso  la  landesgemeinde 
asume  las  atribuciones  de  los  tribu- 
nales. 

Se  rigen  por  este  sistema  demo- 
crático puro  los  cantones  de  Uri, 
Glaris,  Únterwalden  y  Apenzell.  Lo 
han  abandonado  en  el  curso  del  pre- 
sente siglo  Schwytz  y  Zug. 

El  funcionamiento  de  estas  asam- 
bleas despierta  el  mayor  interés  en 
los  extranjeros  pertenecientes  á  otros 
paites  republicanos  y  también  en  los 
hombres  políticos  de  los  demás  can- 
tones. 


Deseoso  de  satisfacer  mi  curiosi- 
dad de  turista,  me  trasladé  el  sába- 
do 4  de  este  mes  al  puerto  de  Flü- 
len,  en  el  extremo  del  lago  de  los 
Cuatro  Cantones,  para  asistir  el  dia 
siguiente  á  la  landesgemeinde  de  Uri. 


^/:■^r^i•^ 
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Se  halla  situado  el  cantón  en  el 
valle  de  Reus,  que  baja  del  San  Go- 
tardo;  tiene  17,300  habitantes,  casi 
todos  católicos  y  de  origen  germáni- 
co, pero  que  hablan  un  patois  inin- 
teligible para  los  alemanes.  La  ma- 
yor distancia  de  los  extremos  del 
cantón  á  la  capital  se  calcula  entre 
10  y  15  millas. 

Apenas  dadas  las  5  de  la  mañana, 
las  campanas  de  la  pequeña  iglesia 
de  la  aldea  llamaron  á  misa,  y,  ter- 
minada ésta,  continuaron  los  repi- 
ques de  media  en  media  hora  hasta 
las  9,  para  recordar  al  pueblo  que 
era  el  dia  de  la  asamblea. 

Poco  después,  los  aldeanos  se  en- 
caminaban á  la  ciudad  de  Althorf, 
situada  á  unos  dos  kilómetros  de 
distancia,  de  donde  debía  partir  el 
cortejo  de  magistrados  al  sitio  de  la 
reunión.  Otros  se  les  juntaban  vi- 
niendo de  las  alturas  ó  de  las  ribe- 
ras del  lago. 

Althorf  es  la  re.'iidencia  de  las  au- 
toridades cantonales.  Sus  monu- 
mentos recuerdan  la  tradición  de 
Guillermo  Tell.  cuya  estatua  colosal 
se  ha  colocado,  según  el  pueblo,  en 
el  sitio  desde  donde  el  patriota  suizo 
disparó  sobre  su  pequeño  hijo. 
También  se  enseña  al  viajero  el  lu- 
gar que  ocupaba  el  niño.  En  el 
pueblecito  de  Bürgen  se  ve  la  casa 
del  héroe  convertida  en  capilla.  Im- 
posible en  esas  gentes  admitir  que 
la  existencia  de  Guillermo  Tell  sea 
una  ficción,  á  pesar  de  las  pruebas 
aducidas  por  críticos  imparciales. 

A  las  11  del  dia  desfilaba  el  corte- 
jo oficial,  de  la  casa  del  gobierno 
cantonal,  á  la  pradera  de  «.BoctzUn- 
ger  an  der  Gand»,  situada  á  unos  3 
kilómetros  de  distancia. 

Los  de  Uri,  orgullosos  de  sus  tra- 
diciones, dan  á  sus  reuniones  un  as- 
pecto majestuoso. 

La  procesión  tenía  á  su  cabeza 
dos  heraldos   vestidos,  á   la   usanza 


de  la  edad  media,  de  negro  y  ama- 
rillo, colores  del  cantón,  llevando  al 
hombro  grandes  trompas  de  cuerno. 
En  seguida  marchaba  una  compa- 
ñía del  b;i tallón  federal  de  línea  nú- 
mero 83  con  su  jbanda  de  música. 
El  abanderado  conducía  el  estan- 
darte del  cantón.  Luego  venían  los 
funcionarios  en  los  seis  carruajes 
públicos  de  la  ciudad.  En  el  pes- 
cante de  cada  uno  se  veía  un  ujier 
vestido  de  toga  amarilla  }'  negra, 
cubierto  con  el  bicornio,  y  empu- 
ñando, el  primero,  el  bastón  de  la 
autoridad  y  el  segundo,  la  espada 
de  la  justicia. 


y 


La  pradera  de  ^BoelzHnger  an  der 
Gand»  se  extiende  al  pie  de  una 
muralla  natural  de  rocas,  coronada 
de  pinos  tortuosos.  En  frente  se  le- 
vantan los  bastiones  del  Uriothstock 
y  las  agujas  del  Schlossberg  y  otras 
masas  graníticas  cubiertas  de  nieve. 
El  suelo  está  cubierto  de  pasto  ver- 
de, menudo  v  de  flores  amarillas. 

Al  comenzar  la  pradera  se  ve  un 
anfiteatro  improvisado,  y  de  madera 
con  varios  órdenes  de  asientos,  do- 
minado por  una  pequeña  eminen- 
cia, adonde  acuden  el  pueblo  feme- 
nino de  la  ciudad  y  los  varoneg  que 
no  desean  tomar  parte  en  las  delibe- 
raciones. 

En  el  momento 'de  la  llegada  del 
cortejo,  el  pueblo  masculino,  que  es- 
pera, se  distribuye  en  el  anfiteatro. 
Esta  vez  acudía  un  número  reduci- 
do, de  800  á  1000  hombres.  Se  trata- 
ba solamente  de  renovar  el  personal 
de  empleados  y  esto  inspira  interés 
sólo  en  caso  de  presentarse  varios 
candidatos;  esta  vez  había  uno  ape- 
nas para  la  primera  magistratura. 

He  aquí  en  seguida  el  orden  de  la 
función: 

El  primer  magistrado  del  cantón 
ó  laudammaan  se  caloca    en  el  cen- 


If 
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tro  del  anfiteatro  con  nn  secretario, 
ambos  á  los  cofitadas  de  nna  mesa 
en  que  descansan  el  bastón  de  la 
autoridad  y  la  espada  de  la  justicia. 

En  los  asientos  más  elevados  se 
reúne  el  cuerpo  (¿e  escrutadores. 
Son  las  personas  más  respetables 
del  cantón,  elegidas  para  un  largo 
período. 

El  clero  se  agrupa  en  la  grada  in- 
ferior. Esta  vez  concurrían  doce  cu- 
ras de  otras  tantas  ])arroquias  y  seis 
frailes  capuchinos  del  convento  que 
está  en  una  de  las  colinas  que  do- 
minan la  ciudad  de   Althorf. 

Los  ciudadanos,  sin  distinción  de 
clases,  unos  vestidos  de  levita,  otros 
con  la  blusa  corta  de  tela  azul  bor- 
dada en  el  pecho,  que  usan  los 
campesinos,  se  confundían  en  el  res- 
to  del  anfiteatro. 

Nos  relataron  haber  sido  costum- 
bre que  cada  votante  llevase  una 
espada,  ])rivilegio  del  hombre  libre 
en  la  edad  media;  costumbre  obser- 
vada todavía  en  algún  cantón  don- 
de esa  espada  se  coloca  debajo  el 
brazo,  á  manera  de  paraguas. 

En  el  cantón  de  Glaris  los  niños 
de  las  escuelas  son  conducidos. á  )as 
Inníhgemeinde  y  se  sientün  al  re- 
dedor de  la  tribuna  del  landmmnnnn 
Allí  e^icuchan  las  deliberaciones  de 
sus  padres,  se  inician  en  las  tradi- 
ciones nacionales  y  es  raro  que  haya 
necesidad  de  llamarlos  al  orden  p3r 
indisciplina. 


Una  vez  todos  en  sus  sitios,  el 
]uin)er  escrutador  prommció  una 
fórmula  sacramental  invitando  á 
salir  del  círculo  á  lodo  el  que  no 
tuviese  derecho  de  concurrir.  Na- 
die contestó,  y  el  escrutador  expre- 
só que  se  podía  proceder  al  acto. 

Mi  manera  sud-aniericana  de  con- 
siderar estas  cosas,  me  obligó  á  pre- 
guntar á  mi  guía  como  se  entendían 


para  resolver  las  disputas  que  pu- 
dieran presentarse  sobre  las  calida- 
des de  los  votantes. 

«Nunea  se  han  )»resentado,  me  con- 
testó. Todos  nos  conocemos.  Nadie 
se  atrevería  á  introducirse  donde  no 
le  corresponde.» 

El  ¡nndnmmnn,  en  seguida,  pro- 
nunció un  discurso,  pasando  revista 
á  los  principales  acontecimientos 
del  año. 

Al  terminar  invocó  la  bendición 
de  Dios  sobre  el  pueblo  que  lo  ro- 
deaba. Los  ciudadanos  se  pusieron 
de  pié  y  descubriéndose  rezaron  á 
media  voz  cinco  padre  nuestros. 

Principiaron  entonces  los  trabajos 
de  la  asamblea  ])or  la  elección  del 
diputado  al  Consejo  de  los  Estados, 
(Segunda  cámara  de  la  asamblea 
federal. ) 

El  statthalter  (gobernador  ó  vi- 
cario), segundo  funcionario  del 
Cantón,  propuso  por  oficio  un  can- 
didato, cuyos  méritos  demostró  en 
un  discurso  bien  pronunciado.  El 
propuesto  rehusó  la  presentación  é 
indicó  á  un  tercero  para  el  cargo. 

El  landamman  expresó  que  ha- 
bía dos  candidatos  y  preguntó  por 
tres  veces  si  se  presentaba  algún 
otro. 

.  Como  los  concurrentes  no  contes- 
tasen, los  escrutadores  fueron  llama- 
dos para  contar  los  votos. 

Sometido  á  voUíción  el  candidato 
del  síatthnher,  fué  aceptado  por  to- 
dos los  votos  menos  tres.  La  forma 
de  votar  consiste  sencillamente  en 
levantar  perpendicularmente  el  bra- 
zo derecho  con  la  mano  enteramente 
abierta.  Los  curas  y  los  capuchi- 
nos no  votaron,  y  por  lo  general  se 
abstienen  de  hacerlo. 

Esta  vez,  como  las  anteriores  el 
partido  conservador  no  tenía  opo- 
sitores. 

Mi  guía,  que  pertenecía  á  los  li- 
berales, me  explicó  que  ellos  no  que- 
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rían  dar  batalla  hasta  estar  perfec- 
tamente seguros  de  la  victoria.  Tie- 
nen confianza  en  que  la  opinión 
cambiará.  Las  elecciones  en  la  lan- 
dsgemeinde  da]  senú-Ci\nt(m  de  Nid- 
wall  (Unterwalden)  fueron  tan  re- 
ñidas, que  los  conserva<lores  gana- 
ron sólo  por  un  voto  (1178  contra 
1177). 

''Pero  ¿cómo  mantienen  ustedes, 
le  observé,  este  sistema  de  votación 
que  se  presta  á  tantos  fraudes  y  que 
coloca  la  elección  al  arbitro  de  los 
escrutadores?" 

El  suizo  me  miró  sin  darse  cuenta 
de  mi  ob.servación,  pero  volviendo  en 
si  me  contestó.  "Aqui  nadiese ima- 
gina que  los  hombres  viejos  del  can- 
tón, en  quienes  se  deposita  el  man- 
dato de  contar  les  votos,  nos  enga- 
ñen. De  todos  modos,  cuando  las 
opiniones  están  divididas,  se  dispo- 
nen á  un  lado  á  los  que  están  por  el 
sí  y  en  el  otro  á  los  que  están  por  el 
nó.  La  evidencia  material,  unida  á 
la  buena  fé  de  los  ciudadanos,  re- 
suelve las  disputas.» 

Dos  uguieres  se  levantan  y  pro- 
claman el  resultado  de   la  votación. 

En  la  orden  del  día  sigue  la  elec- 
ción de  landamman.  M.  Muheim 
que  desempeñaba  el  puesto  propone 
á  M.  Lusser,  statthalter  cesante,  y 
se  retira  de  la  presidencia  para  to- 
mar asiento  entre  los  ciudadanos. 
La  asamblea  queda  bajo  la  dirección 
del  secretario,  quien  pregunta  si  no 
hay  otro  candidato. 

Se  levanta  M.  Lusser  y  propone 
la  elección  de  M.   Muheim. 

Se  someten  esas  proposiciones  por 
su  orden  al  voto  y  los  escrutadores 
proclaman  el  siguiente  resultado: 

«Rechazada  la  candidatura  de  M. 
Lusser  y  aceptada  la  de  M.  Mu- 
heim.» 

En  esta  última  votación,  vi  levan- 
tar la  mano  al  más  anciano  de  los 
capuchinos,  hombre  de  rostro  vene- 


rable y  larga  barba  gris.  Los  electo- 
res expresaron  su  entusiasmo  mo- 
viendo rápidamente  los  tres  dedos 
grandes  de  la  mano  levantada  y  emi- 
tiendo una  especie  de  corto  hurra, 
parecido  al  grito  de  los  pastores  pa- 
ra alentar  á  las  oestias  de  tiro  pesa- 
do {hoech ) 

Vuelve  al  centro  del  anfiteatro  el 
antiguo  landamman,  recibe  un  apre- 
tón de  manos  del  decano  de  los  cu- 
ras y  presta  el  juramento  prescrito 
por  la  ley  del  Cantón. 

Asimismo  se  nombra  al  nuevo 
statthalter,  á  un  consejero  de  estado  y 
al  presidente  de  la  corte  de  casación. 

Se  pronuncian  luego  varios  dis- 
cursos y  la  asamblea  se  disuelve,  re- 
tirándose cada  cual  á  su  aldea,  y  la 
concurrencia  de  mujeres,  niños  é 
indiferentes  á  la  ciudad. 

Y  al  regresar  nuestra  pequeña  co- 
mitiva al  puerto  de  Flülen  para 
volver  á  Lucerna,  preocupado  siem- 
pre con  mis  ideas  sud-americanas, 
preguntaba  al  guía  si  la  tropa  que- 
daría sobre  las  armas  para  impedir 
que  los  conservadores  y  liberales  lle- 
gasen á  las  manos,  ó  que  estos  úl- 
timos reuniesen  otra  landsgmein- 
de  en  la  misma  pradera  de  Bostz- 
lingen  an  der  Gand  ó  en  los  alrede- 
dores. 

Imposible  fué  que  me  entendie- 
ra el  amigo  suizo.  Las  luchas  en  las 
elecciones,  la  imposición  de  la  fuer- 
za armada,  los  escamoteo  de  los 
círculos  parlamentarios,  eran  frases 
que  no  estaban  jPP  su  diccionario. 

La  Ian8gem£iv2lk  ha  sido  aban- 
donada, como  Im  dicho,  por  dos 
cantones  en  los!  tj«mpos  modernos; 
pero  no  se  puede  inferir  que  esté 
llamada  á  desaparecer  en  los  can- 
tones que  hoy  la  ejercitan.  Se  que- 
jan los  liberales  dé  que  el  voto  pú- 
blico de  los  campesinos  coloque  á 
éstos  bajo  la  dependencia  de  los 
conservadores  ricos  que  les  adelantan 
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el  dinero  de  sus  cosechas.  Despan, 
por  eso,  el  voto  secreto  y  el  gobier- 
no democrático  representativo. 

Es  muy  dudoso  el  éxito  de  esta 
campaña.  Las  gentes  de  Uri  y  de 
otros  cantones  á^  Inndsyemeinde, 
apegadas  á  sus  tradiciones  demo- 
cráticas, tienen  la  tenacidad  del  con- 
servantismo  rural  y  se  creen  felices 
con  su  actual  constitución.  No  tie- 
nen idea  del  sistema  parlamentario, 
ni  de  la  autocracia  de  militares  ó 
genios,  y  están  por  temperamento 
libres  de  los  excesos  de  la  dema- 
gogia. 


Y,  al  borronear  estos  apuntes  en 
el  hotel  de  Flülen,  servido  por  uno 
de  los  jefes  del  partido  liberal  y  su 
familia,  que  eran  los  dueños  del  es- 
tablecimiento, me  decía:  «en  mi 
tiera  no  me  van  á  creer!» 

Carlos  Wiesse. 
Flülen,  mayo  5  da  1895. 

("£l  Cbmeicio",  Junio 30  de  1902.) 


Reportaje  de  actüaiaí 

CON  KL 

Doctor    CARI.OS    IÍVIHSSE: 


EL  ARSITKAJS  FllAlICO-CEIlENO 


Quedó  ayer  nuestro  interrumpido 
reportaje  en  la  consulta  que  hicimos 
al  señor  Wiesse  sobre  la  legitimidad 
de  la  }>retensión  alegada  por  el  se- 
ñor Araníbar  respecto  de  presentar- 
se el  Perú  como  j)arte  principal  en 
im  litigio,  siendo  así  que  las  otras 
partes  no  podían  pedir  otra  cosa 
que  la  distribución  del  depósito  de 
Londres. 


Insistió  nuestro  interlocutor  en 
que  este  punto  ultrapasaba  los  lími- 
tes del  reportaje;  pues,  en  buena 
cuenta,  reducíase  á  íiacer  lii  crítica 
profesional  del  señor  Araníbar  co-: 
mo  defensor  del  Perú,  punto  sobre 
el  que  le  estaba  vedado  emitir  su 
opinión,  por  las  cont^ideraciones  que 
adujo  en  nuestra  primera  entrevista. 

Consulte  usted  este  punto  con 
otros  abogados — concluyó  diciéndo- 
nos  el  señor  Wiesse — que  no  tengan 
las  limitaciones  á  que  yo  me  veo 
obligado  á  sujetanije,  y  ellos,  mejor 
que  el  que  habla,  podrán  absolverle 
su  interrogatorio. 

No  quisimos  ser  indiscretos,  aun- 
que, á  decir  verdatl,  no  se  requiere 
ser  un  lince  para  descubrir,  á  través 
de  las  cultas  reticencias  del  señor 
Wiesse,  su  opinión  abiertamente 
contraria  á  las  gestiones  del  señor 
Araníbar  en  este  particular. 

Faltábanos  j>edir  el  ilustrado  pa- 
recer del  señor  Wiesse  acerca  de  la 
declaración  del  señor  Araníbar  en 
su  nota  de  protesta,  cuando  afirma 
que  el  Tribunal  arbitral  «ha  rehusa 
do  al  Gobierno  del  Perú  el  ejercicio 
de  sus  medios  de  defensa.» 

Tan  grave  imputación  viene  á 
agregarse  á  las  otras  muchas  que  ha 
analizado  el  señor  Wiesse  en  los 
dias  anteriores,  y  proyecta  sobre  el 
Tribunal  de  Lausana  una  sombra 
siniestra  de  parcialidad,  que  parece 
incompatible  con  la  alteza  de  su  mi- 
nisterio y  la  austera  elevación  de  su 
deber  profesional. 

Por  eso,  alarmados  ante  tan  enfá- 
tica declaración,  hecha  por  un  pro- 
fesional de  la  talla  del  señor  Araní- 
bar, que  sin  duda  ha  de  haber  me- 
dido y  pesado  muy  bien  sus  pala- 
bras antes  de  enunciarlas,  dijimos 
al  señor  Wiesse: 

R. — ¿Qué  hay  de  cierto  en  tan 
enorme  imputación  dirigida  al  Tri- 
bunal? 
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Dr.  W, — Antes  de  contestar  co- 
rrectamente su  interrogatorio,  debo 
decirle,  como  cuestión  previa,  que 
cuando  se  va  á  un  Tribunal,  cual- 
quiera que  sea,  la  discreción  y  la 
prudencia  aconsejan  investigar  con 
todo  cuidado  las  reglas  y  procedi- 
mientos judiciales  que  allí  se  ob- 
servan. 

El  Perú  fué  á  Suiza.  ¿Qué  debió 
hacer  su  abogado?  Examinar  con 
toda  cautela  las  prácticas  de  su  pro- 
cedimiento litigioso. 

Voy  á  citarle  un  ejemplo,  que  es 
el  que  se  observa  en  Suiza  y  en  to- 
dos los  países  de  raza  germánica,  y 
es  la  conducta  judicial  que  observó 
el  tribunal  anglo  colombiano  para 
fallar  el  grave  pleito  llamado  del 
"Ferrocarril  de  Antioquia." 

En  ese  proceso  presentóse,  como 
parte  demandante,  una  casa  de  In- 
glaterra, y  como  demandado,  el  Go- 
bierno de  Colombia.  Al  recibir  la 
demanda,  éste  reconvino.  Ya  usted 
sabe  lo  que  significa  este  término, 
que  de  puro  usado  en  los  estrados 
judiciales,  deja  ya  de  ser  vulgar. 

¿Qué  hizo  el  Tribunal    arbitral? 

Componíase  de  dos  jueces  fede- 
rales, los  señores  Roth  y  Weber,  y 
de  un  ingeniero  de  la  Confederación 
que  era  el  tercer  miembro  del  Tribu- 
nal, y, ordenó  que  las  partes  presen- 
tasen su  demanda,  contestación,  ré- 
plica y  duplica,  y,  junto  con  sus 
alegaciones,  los  medios  d«  prueba 
que  las  sustentasen. 

El  gobierno  colombiano  presen- 
tó, entre  otras  probanzas,  varias  de- 
claraciones testimoniales  y  la  de 
peritos. 

Terminado  el  cambio  de  docu- 
mentos probatorios,  reunióse  el  Tri- 
bunal y  declaró  que  no  aceptaba 
ninguno  de  los  medios  de  prueba 
presentados  por  las  partes,  impo- 
niéndoles que  exhibieran  otros  más 
oportunos  y  expeditos   para  la  ave- 


riguación de  los  hechos;  Referíase 
á  la  rendición  de  las  cuentas  en  la 
construcción  del  ferrocarril  de  An- 
tioquia. 

Como  se  vé,  según  el  procedimien- 
to judicial  de  es^  países,  el  juez  es 
arbitro  para  dirigir  y  re(  bazar  bis 
pruebas, y  desempeña  eii  este  ))unto 
el  mismo  papel  que  nuestros  aboga- 
dos. Tiene  un  poder  amplísimo  pa- 
ra dirigir  la  prueba  y  no  dispone  de 
las  limitaciones  que  nuestra  legisla- 
ción le  ofrece. 

Con  tales  antecedentes,  se  puede 
juzgar  del  arbitraje  franco-chileno. 
Los  jueces,  después  de  ordenar  á  las 
partes,  en  un  largo  litigio  de  seis 
años,  que  presentaran  todos  sus  me- 
dios de  [)rueba,  cre3-éronse  autori- 
zados para  dar  la  causa  por  conclu- 
sa y  en  situación  de  fallarla.  Es 
cierto  que  el  Tribunal  no  puso  un 
auto  especial  con  este  objeto;  pero 
declaró  oportunamente  en  un  pri- 
mer auto  interlocutorio,  el  de  20  de 
Octubre  de  1900,  que  estaba  facul- 
tado para  pedir  ó  nó  pruebns, 
y  la  substancia  es  que,  habiendo  fa- 
llado con  las  pruebas  documentales 
ordenadas  á  ¡as  partes,  creyó  que 
estaba  bastante  instruido  sobre  la 
materia  del   proceso. 

La  protesta  del  señor  Araníbar 
me  parece,  por  consiguiente,  no  ex- 
temporánea— variaremos  hoy  el  vo- 
cablo— sino  infundada. 


R. — Como  remate  y  coronación  de 
su  protesta,  dice  el  señor  Arnníbar 
que  se  debe  preguntar  «si  el  Tribu- 
nal ha  tenido  una  existencia  legíti- 
ma, y  si  ha  cumplido  el  mandnto 
en  vista  del  cual  se  constituye  un 
tribunal  arbitral».  Aunque  me  pare- 
ce casi  del  todo  inoficiosa  la  pregun- 
ta, en  vista  de  su  examen  anterior 
¿qué  tiene  ueted  que  decir  á  esta 
afirmación? 
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Dr.  W. — No  digo  nada;  porque, 
como  usted  lo  acaba  d»í  insinuar,  ya 
esta  paite  de  mi  ciítica  está  invívi- 
tu  en  la  impugnación    anterior. 

M. — Una  vez  que  podemos  dar 
por  concluida  nuestra  t)l)ra,  porque 
aquí  termina  la  nota  de  protesta  del 
señor  Araníbar,  me  parece  que  con- 
vendría apuntar  si  el  Perú  gana  ó 
pierde  con  el  fallo  del  Tribunal  ar- 
bitral. 

Un  examen  ¡mparcial  y  analítico 
de  esta  materia  capitalísima,  que 
aquí  muy  pocos  conocen,  sería  de 
mucluí  actualidad,  y  serviría  tam- 
bién para  destruir  los  prejuicios  que 
corren  muy  válidos  en  esta  materia; 
pues  hasta  ahora  no  se  ha  proy ce- 
do un  rayo  de  luz,  desf>ués  de  co- 
nocida la  decisión  del  Tribunal  de 
Lausana. 

Dr.  W. — Esta  decisión,  tal  como 
está  concebida  y  usted  la  conoce,  es 
bastante  favorable  á  nuestro  país, 
dadas  la  historia  de  la  negociación 
desde  antes  del  año  1869,  la  multi- 
tud de  recLimaciones  que  se  han 
exhibido  y  las  complicaciones  di- 
plomáticas que  se  han  conjurado. 

Si  usted  no  se  fatiga,  podría  co- 
menzar mi  prueba. 

R. — Mejor  lo  dejaremos  para  ma- 
ñana, porque  la  cosa    })romete. 

("M  Tiempo"  JaUo  !<:  de  1902.) 

VI 

R. — Preferible  es  que,  antes  de 
contestarnos  la  pregunta  final  sobre 
la  conveniencia  ó  utilidad  que  pue- 
de reportar  el  Perú  con  el  fallo  del 
Tribunal  de  Lausana,  se  sirva  usted 
indicarnos  si  acaso  es  ó  no  proce- 
dente la  demanda  de  nulidad  de  es- 
te fallo,  pretensión  que  puede  des- 
prenderse de  la  })rotesta  del  señor 
Araníbar. 

Dr.    W. — Jurídicamente   hablan- 


do, solicita  la  nulidad  de  un  fallo 
aquel  á  quien  puede  afectar  su  re- 
sultado; es  decir,  aquel  á  quien  se 
puede  presentar  una  sentencia,  para 
su  cumplimiento,  ante  los  Tribuna- 
les encargados  de  su  ejecución. 

El  Tribunal  ha  declarado  que  estíi 
sentencia  no  tiene  efecto  contra  el 
Perú,  que  no  produce  autoridad  de 
cosa  juzgada;  por  consiguiente,  no 
veo  yo  fundamento  jurídico  para 
protestar  de  ella.  Quienes  pueden 
l)rotestar  son  los  acreedores  llama- 
dos partes  principales,  á  quienes  ha 
perjudicado  la  sentencia,  por  recibir 
menos  de  lo  que  reclamaban  de  la 
suma,  depositada  en  el  Banco  de 
Inglaterra,  ó  que  no  han  recibido 
nada.  Por  eso,  y  sin  entrar  en  el  fun- 
damento de  la  petición,  hecha  ante 
el  Gobierno  de  Chile  por  los  herma- 
nos Gautreau,  que  lo  han  perdido 
todo,  para  que  aquel  deduzca,  de 
acuerdo  con  Francia,  la  nulidad  de 
la  sentencia,  esa  protesta  de  los  Gau- 
treau me  parecería  procedente,  aun- 
que no  me  declaro  sobre  el  fondo  de 
su  petición. 

R. — ¿Qué  impresión  cree  usted 
(|ue  pueda  causar  la  protesta  actual 
del  Perú  contra  una  sentencia  expe- 
dida por  un  Tribunal  arbitral,  á  la 
vez  que  se  ha  sustentado  j)or  todo  el 
continente  la  política  de  nuestra 
cancillería  á  favor  del  arbitraje  obli- 
gatorio? 

Dr.  W. — No  estoy  en  situación 
de  contestar  esta  pregunta,  porque 
no  he  recogido  las  impresiones  á  que 
usted  se  refiere.  Como  yo  vengo  de 
Lausana... 

R. — Acaso  podrían  absolver  esta 
pregunta  los  Delegados  del  Perú  an- 
te el  Congreso  Panamericano,  que, 
después  de  defender  con  tanto  calor 
el  arbitraje  obligatorio,  ó  en  el  mo- 
mento uíismo  de  su  defen.sa,  se  en- 
teraban de  la  protesta  del  Perú,  re- 
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caída  precisamente  en   una  senten- 
cia arbitral. 

(El  señor  Wiegse,  que  no  se  ha 
olvidado  de  los  buenos  usos  de  la 
diplomacia,  no  oreyó  tal  vez  muy 
discreto  desarrollar  e?ta  insinuación 
nuestra,  y  permaneció  mudo  como 
una  esfinge). 

R.- — Tocaremos  otro  registro.  Di- 
cen que  el  señor  Araníbar  ha  de- 
mandado la  nulidad  de  los  contra- 
tos celebrados  entre  el  Perú  y  la  ca- 
sa Dreyfus  Hermanos  y  C?,  desde 
el  19  de  agosto  de  1869  hasta  la  fe- 
cha. ¿Sabe  usted  algo  de  esto? 

Dr.  W. —  Ignoro  completamente 
lo  que  usted  me  pregunta,  y  me 
parece  que  su  fuente  de  informa- 
ción debe  ser  el  Gobierno;  pues, 
si  tal  demanda  se  ha  producido,  no 
podrá  menos  de  ser  con  sa  acuerdo 
y  autorización. 

El  señor  Wiesse  concluyó  coh  es- 
tas palabras: 

Cuando  el  Gobierno  toma  en  sus 
manos  resueltamente  la  dirección  de 
los  asuntos  internacionales,  es  deber 
de  todo  ciudadano  guardar  silencio 
y  esperar  los  resultados,  para  ejerci- 
tar entonces  el  derecho  de  libre  dis- 
cusión que  todos  tenemos. 

Nada  le  contestamos,  sintiendo 
que  el  señor  Wiesse,  duraiite  su 
permanencia  en  Europa,  haya  olvi- 
dado las  manías  de  nuestros  Gobier- 
nos, que  consisten  en  no  preocupar- 
se de  los  asuntos  de  interés  público, 
en  dejarlo  todo  para  mañana,  á  fin 
de  que  las  cosas  se  resuelvan  por  sí 
solas,  y  en  mostrarse  solícitos  y  em- 
peñosos cuando  se  trata  solamente 
de  sacar  adelante  las  mezquindades 
de  nuestra  política  casera. 

¡Venirle  ahora  al  Gobierno  con  pre- 
guntitas  sobre  nulidad  de  contratos! 

El  solo  se  preocupa  de  los  diputa- 
dos y  senadores  que  tienen  que  dar- 
le el  voto. 

("El  Tiempo,"  Julio  2  de  1902.) 


IMPRESIONES  DE  VIAJE 

EL  PENACHO  DEL  CORONEL  FREY 

En  aquellos  días  otoñales  de  fines 
de  setiembre  deol897,  la  ]»acífica  y 
estudiosa  ciudad  de  Lausana,  ^'api- 
tal  del  cantón  de  Vaud  de  la  Con- 
federación suiza,  vióse  invadida  ])or 
multitud  de  soldados  que  venían 
desde  diferentes  puntos  del  territorio 
unos  aisladamente  otros  en  grupos. 
Los  caminos  que  conducen  á  la  ciu- 
dad se  encontraban  al  mismo  tiem- 
po traficados  por  carros,  coches  y 
hasta  carretas,  llenos  de  reclutas  de 
20  años,  que  esperaban,  en  las  puer- 
tas de  las  granjas  y  alquerías,  al 
vehículo  cuyo  número  tenían  cono- 
cido, para  ir  á  encuadrarse  en  el  ba- 
tallón que  les  c()rrespondía. 

Era  la  éj)Oca  de  las  grandes  ma- 
niobras militares;  dirigidas,  esta  vez 
por  el  coronel  Ceresole,  ciudadano 
de  Vaud.  Un  cuerpo  de  ejército,  el 
de  la  Suiza  francesa,  compuesto  de 
30,000  hombres,  y  dos  divisiones, 
debía  movilizarse  en  la  zona  del  dis- 
trito de  Lausana,  para  hacer,  du- 
rante veinte  días,  el  servicio  de  cam- 
paña, y  dedicarse  á  maniobras  de 
batallón  contra  batallón,  de  regi- 
miento contra  regimiento,  etc.  En 
los  últimos  cuatro  días,  las  dos  di- 
visiones, unidas  bajo  el  comando 
del  jefe  del  cuerpo  del  ejército,  de- 
bían operar  contra  un  enemigo 
imaginario,  á  quien  se  suponía  in- 
vadiendo el  territorio  del  lado  de 
Francia,  después  de  forzar  los  pasos 
del  Jura.  Como  coronación  de  las 
maniobras,  se  anunciaba 'el  simula- 
cro de  una  gran  batalla  en  las  cer- 
canías de  Echallens.  El  tnemigo  se- 
ría figurado  por  dos  regimientos  de 
infantería  y  por  tropas  de  las  otras 
armas,  levantadas  en  el  cantón  de 
Berna. 
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El  malecón  de  Ouchy  donde  se  reunió  la  caballería  de  las  maniobras 


Lausana,  el  día  de  la  reunión  de 
los  troi)afs,  estaba  verdaderamente 
inhabitable  para  la  gente  poco  afi- 
cionada al  ruido  y  al  movimiento. 
En  la  plaza  de  San  Francisco,  en  el 
paseo  de  Derriere  Bourg,  en  el  mue- 
lle de  Ouchy,  lugar  designado  á  los 
escuadrones  de  caballería,  en  la 
Ripone,  en  la  Poníaise,  por  todas 
partes,  formábanse  los  grupos,  sec- 
ciones, compañías  y  batallones,  con 
los  oficiales,  soldados  y  reclutas  que 
iban  llegando.  Loy  oficiales  y  sar- 
gentos comenzaban  luego  la  instruc- 
ción de  armas,  sin  cuidarse  de  los 
pacíficos  transeúntes,  y,  para  colmo 
de  desdichas,  algunos  que  no  traían 
armas  desenfundaban  unos  instru- 
mentos de  cobre  que  llaman  corne- 
tas, pistones,  contrabajos,  cornaba- 
cetes,  tambores  y  bombos,  que  allí 
se    denominan  cajcis  gordas   (  gro- 


'^ 


sses  cnUses)  y  los  trompetas  raa3'o- 
res  comenzaban  el  ejercicio  musical. 
Los  muchachos  de  las,  escuelas,  ha- 
cientlo  coro  al  salir  de  sus  tareas, 
cantaban  á  grito  tendido  el  Roulez 
tnmbourSj  y,  para  hecerlo  más  á  lo 
vivo,  se  proveían  de  toda  especie  de 
tambores  y  paseaban  ejercitándose 
en  el  redoble  suizo. 


Al  fin  los  batallones  se  fueron  y 
sólo  nos  quedamos  en  Lausana  con 
los  estados  mayores,  que  debían  sa- 
lir más  tarde.  Poco  á  poco  llegaron 
en  seguida,  de  Berna,  los  adjuntos 
militares  délas  potencias  limítrofes 
con  la  Suiza,  el  de  Inglaterra,  el  de 
Estados  Unidos  y  los  de  otros  paí- 
ses. 

La  vida  en  Lausana  resultó  tor- 
mento más  cruel,  i)ara   los  profanos 
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como  yo,  que  el  de  la  marchu  ante- 
rior (le  loá  tambores  infantiles.  A 
cada  })aso  el  colegn,  el  amigo,  el 
simple  conocido,  se  jmnínn  á  discu- 
tir pobre  las  diarias  é  informes  d<í 
los  corresponsales  de  los  periódicos 
locales  en  los  campamentos,  publi- 
cados en  el  día.  El  uno  criticaba  la 
marcha  lenta  del  regimiento  N?  5, 
que  permitió  al  N?  7  conseguir  la 
superioridad  en  la  tíoresta   de  Copo- 

■  nay; — el  otro  creía  (jue  la  1*^  briga- 
da de  la  1^  divisíiwn  indefectible- 
mente tenía  que  triunfar  de  la  2?^ 
brigada  de  la  misiua,  y  todos  al 
unísono  recibían,  según  decían,  car- 
tas de  sus  hijos,  quejándose  de  que 
el  pan  no  salía  bien  co(;ido  de  los 
hornos  portátiles  del  batallón,  de 
que  la  carne  andaba  escasa,  de  que 
el  café  era  del  Brasil  y  no  de  Moca 
ó  Huánuco  ó  Chanchamayo.  Y  á 
mí,  que  entendía  muy  poco  de  mi- 
licia, me  llegaban  al  alma,  verdade- 
ramente, "esas  quejas,  que  después 
supe  eran  falsas  y    mera   invención 

.  de  cerebros  paternales. 


Anuncióse  en  esto  el  día  de  la  ba- 
talla íinal  entre  el  cuerpo  de  ejército 
del  coronel  Ceresole  y  las  fuer/as 
destacadas  de  Berna.  En  la  maña- 
na de  ese  día,  un  coche  akpiilado 
desde  la  víspera  me  condujo,  junto 
con  una  canasta  de  provisiones 
fiambres,  á  la  meseta  de  Poliiez  le 
Grand,  donde  los  de  Berna  tenían 
♦  sus  posiciones  de  refugio  extremo. 

El  coronel  de  éstos,  tomando  la 
cosa  á  lo  serio,  se  había  protegido, 
y  durante  toda  la  noche,  de  una  ma- 
nera al  parecer  inexpugnable.  Los 
tiradores,  ocultos  entre  los  árboles 
del  bosque,  estaban  rodeados^de  una 
serie  de  trabajos  de  fortificación  pa- 
sajera, que  les  permitía  disparar  á 
mampuesto;  los  puentes  estaban 
cortadas,  ficticiamente  se   entiende; 


donde  se  podía,  una  red  de  hilos  do 
fierro  con  f)untas  impedía  el  avan- 
ce de  los  batallones  contrarios,  \\ 
en  la  cumbre,  dos  grandes  cañones 
de  sitio,  montados  por  los  ingenie-, 
ros,  dirigían  sus¿)ocas  de  acero  so- 
bre la  llanura  que  debían  flauíjuear 
los  asaltante».  Las  torres  de  la  igle- 
sia de  la  aldea,  cedida,  sin  obje- 
ción ninguna,  por  el  cura  católico 
parecían  las  de  un  castillo  blindado.- 

El  tiempo  pasó  así  en  espectativa. 
Los  guías  llegaban  unos  tras  otros 
al  galope  de  sus  caballos,  con  la  no- 
ticia de  que  el  coronel  Ceresole  y  su 
cuerpo  de  ejército  estaban  en  la  im- 
posibilidad de  dar  el  asalto  desde  la 
5  de  la  mañana,  en  que  sus  colum- 
nas de  ataque  se  habían  formado. 
La  gente  venida  como  yo  de  Lausa- 
na  se  impacientaba  renegando  de  lo 
que  llamaban /a  iíie/JíííMíí  de  Cere- 
sole. 

Al  fin,  á  eso  de  las  9,  oímos  por 
diferentes  partes,  á  lo  lejos,  un  fue- 
go de  fusilería  nutrido,  y  enfrente, 
al  otro  lado  de  la  llanura,  vimos 
aparecer  grandes  masas  de  infante- 
ría: con  los  anteojos  distinguimos  á 
los  tiradores,  que  se  adelantaban  en 
varias  líneas,  y  á  la  artillería  que  to- 
maba posiciones.  Ceresole  había  lo- 
grado, por  una  gran  marcha,  evitar 
las  defensas  del  enemigo  no  sin  ha- 
ber sacrificado  el  10  %  del  efectivo 
de  una  brigada,  también  ficticia- 
mente hablando. 

El  cañón  de  los  de  Berna  en  la 
parte  alta  de  la  meseta  tronó  enton- 
ces: la  infantería  se  tendió  en  el 
borde  de  la  misma,  y  las  bandas  mi- 
litares comenzaron  á  lanzar  á  los  ai- 
res los  acordes  de  la  «Marcha  de  Ber- 
na», la  misma  que  habían  ejecutado 
cuatro  siglos  antes,  los  pífanos  y 
tambores  que  en  Marinan  conducían 
al  asalto  de  los  cañones  de  Francis- 
co I,  á  los  suizos  del  duque  de  Mi- 
lán. 
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Las  tropas  de  Ceresole  al  asalto  de  Polliez-le-Grand 


Más  (le  (los  horas  después,  los  sol- 
dados del  coronel  Ceresole  llegaron 
al  borde  de  la  meseta,  arrollaron  á 
sus  defensores,  se  apoderaion  de  los 
cañones  y  entraron  á  la  aldea  al  son 
la  marcha  de  Zempach  y  banderas 
des|)legadas.  Las  torres  de  la  iglesia 
resistieron  todavía,  pero  al  fin  tu- 
vieron que  rendirse. 

Con  las  tropas  victoriosas  vimos 
aparecer  al  coronel  Frey,  consejero 
federal  encargado  del  departamento 
militar  de  la  Confederación  (minis- 
tro de  la  guerra),  rodeado  de  los  es- 
tados mayores  divisionarios  y  del 
cuerpo  de  ejército,  de  los  jueces  de 
campo  y  de  los  adjuntos  militares 
extranjeros.  En  su  comitiva  desfi- 
laban, con  gran  asombro  mío,  M. 
Boiceau,  mi  respetado  y  querido  co- 
lega, vestido  de  coronel  de  caballe- 
ría; el  profesor  Fave}',  de  la  Uni- 
versidad de  Lausana,  y  el  juez  fede- 
ral Weber,  todos  de  coroneles. 


El  consejero  federal  Frey  llevaba, 
como  Ceresole  y  el  coronel  de  los 
de  Berna,  la  insignia  de  los  coman- 
dantes en  jefe  de  cuerpo  de  ejército, 
á  salier,  un  penacho  blanco  sobre  el 
chacó  de  ordenanza. 

En  la  plaza  de  la  aldea  se  puso 
término  oficial  á  las  maniobras  del 
día,  después  de  la  crítica  que  hizo 
de  las  mismas  uno  de  los  coroneles 
del  estado  mayor,  designado  al 
efecto. 


—  "Arrea,  cochero,  al  pueblo  de 
Echallens,"  dije  á  mi  auriga.  Allí 
llegamos  un  cuarto  de  hora  después 
y  nos  pusimos  á  consumir  las  provi- 
siones que  traíamos  de  Lausana. 

Luego,  nos  anunciaron  que  venían 
dos  regimientos  á  tomar  sus  can- 
tones en  Echallens,  y,  efectivamen- 
te, atravesaron  el  puel)lo  y  tendie- 
ron sus  carpas  en  el  campo  vecino. 
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Esos  regimientos  estaban  forrna- 
Aoa  por  los  contingentes  de  Laiisana 
y  sus  alrededores.  No  faltaba  ningu- 
no de  mis  amigos.  Charles  Ganiis, 
estudiante  de  último  año  en  el  gim- 
nasio matemático,  marchaba  entre 
los  soldados  del  batallón  número  5; 
Marión,  mi  banquero,  lucía  las  in- 
signias de  sargento,  en  el  número  7; 
Bourgeois,  nuestro  compañero  de 
estudio,  estaba  como  teniente  al 
mando  <le  una  sección  de  carabine- 
ros; Vuilliermier,  el  Benjamín  del 
estudio,  como  le  debíamos  desde  su 
reciente  recepción  de  abogado,  for- 
maba parte  del  estado  mayor  divi- 
sionario. Bridel,  el  impresor,  servía 
en  el  cuerpo  de  intendencia.  Hasta 
Baudet,  amanuense  del  estudio, 
aún  cuando  exento  del  servicio  mi- 
litar por  defectos  de  constitución, 
había  acudido  para  ayudar  á  cargar 
el  bombo  del  batallón  número  9. 


La  animación  de  las  gentes  en  Lau- 
sana,  la  tarde  del  dia  de  las  manio- 
bras, era  inusitada.  Noticias  llegadas 
de  media  en  media  hora,  habían  in- 
formado á  los  parroquianos  de  los 
cafés  y  á  los  paseantes  de  la  plaza 
de  San  Francisco,  de  las  peripecias 
del  combate.  Discutíase  acalorada- 
mente sobre  la  ineptitud  de  Cereso- 
le  y  se  nianifestaba  verdadera  rabia 
contra  los  de  Berna.  Parece  que  es- 
ta actitud  era  eco  de  la  de  los  solda- 
dos del  campamento.  Aun  se  decía 
que  se  habían  producido  varios  ca- 
sos de  cabezazo  y  puñete  limpio  entre 
lausanos  y  berneses.  Esto  me  co- 
menzó á  inquietar,  y  decidí  no  re- 
gresar á  Echallens  el  dia  siguiente, 
en  que  el  coronel  Fre}'  debía  pasar 
la  revista  de  tropas  antes  de  su  dis- 
locación. 


de  la  tarde,  presenciaba  la  disloca- 
ción de  las  tropas  venidas  de  P jlliez 
le  Grand. 

Todos  estaban  frescos  couio  una 
lechuga  y  no  manifestaban  cansan- 
cio alguno.  Sobimente  los  campesi- 
nos y  los  obreros  de  la  ciudad  se 
manifestaban  preocupados  3'^  entre 
ellos  se  cambiaban  frases  de  renco", 
amenazas,  entre  las  que  pude  dis- 
tinguir ésta:  "hay  (jue  cortarle  la 
pata  al  m\dz  de  Berna." 

Mis  inquietudes  de  la  víspera  cre- 
cieron rápidamente;  y  no  pude  con- 
tenerme más,  cuando  vi  que  los 
cami)esinos  y  obreros  se  retiraban 
de  la  formación  llevándose  los  rifles 
á  su  casa  y  las  cananas  repletas  de 
cartuchos  metálicos,  y  que  con  rifles 
y  cartuchos  se  introducían  en  los 
cafés  á  beber  los  tres  decilitros  de 
vino  blanco  reglamentarios,  jurando 
siempre  contra  los  de  Berna. 

Y  los  de  Berna  iban  á  llegar  den- 
tro de  pocas  horas  para  encaminarse 
á  la  en pi tal  federal! 


En   la   estación   de  Echallens,  el 
primer  domingo  de  octubre,  á  las  4 


Una  visión  de  bochinche  y  de  re- 
volución pasó  por  mi  cabeza,  y  per- 
dí los  estribos. 

—  "A  casa,"  me  dije,  y  fui  co- 
rriendo á  prevenir  á  mi  mujer,  á 
quien  enc.>ntré  con  la  cocinera  y  la 
sirvienta  ocupada  en  los  quehaceres 
doméstiíjos. 

— Terjesn,  esta  noche  hay  revolu- 
ción, prorrumpí  á  borbotones.  Los 
de  Lausana,  que  tienen  cápsulas 
metálicas,  pues  se  ha  cometido  la 
barbaridad  de  no  quitárselas,  van  á 
esperar  á  los  de  Berna  en  la  plaza 
de  Chauderon  y  se  van  á  dar  de  ba- 
lazos. Que  estén  listos  aquí  para  ce- 
rrar las  puertas,  que  acuesten  á  las 
muchachas  debajo  de  los  colchones; 
que  vayan  á  buscar  á  don  Manuel 
de  Freyre,  estudiante  de  ingenie- 
ro, para  que  proteja  los  techos  con- 
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tra  los  tiros  de  cañón.  Sí,  Jos  tle 
BciiiH  lieiie  (los  cañones,  que  /\í 
ayer,  y  se  ))ue(len  colocar  en  la  te- 
rraza (le  la  Catedral,  y,  si  bombar- 
dean, las  bombas  tienen  que  caer  en 
este  barrio.  Ahora  mismo  me  voy  a 
don(l(^  Crem])ien,  encaigado  de  la 
legación,  para  que  venga  á  forn)ar 
el  invcjitario  de  los  muebles,  á  fin 
de  ajtarcjar  la  reclamación  diplomá- 
lica  desj)ués  del  bocliiiuhe.  Y  sobre 
todo,  que  reúnan  al  cuerj)©  diplo- 
mático y  consular" 

Mis  gestos  eran  desordenados. 
Rosa,  la  cocinera,  una  bernesa  que 
f regalía  mejor,  un  piso  que.  cocinaba 
l>apas,  no  oitendiendo  el  esjtañol, 
so  asustó.  ¿"Acaso  tiene  el  señor 
dolor  de  muelas"?  me  preguntó. 


Clemencia,  la  sirvienta,  quiso  que 
le  explicaran  en  francés  lo  que  pa- 
saba. Mi  mujer  se  lo  dijo  en  cuatro 
palabras.  "Balazos  no  habrá,  dijo 
ella.  Los  cartuchos  que  han  traído 
los  soldados  de  las  maniobras  no 
tienen  bala." 

La  razón  me  pareció  concluyente: 
sin  balas  no  hay  balazos. 

Restablecida  mi  calma  salí  á  ver 
la  entrada  de  los  de  Berna.  Estos  se 
encontraban  ya  en  la  estación  prin- 
cipal; la  municipalidad  les  ofrecía 
un  "vino  de  honor,"  y  todos  canta- 
ban el  himno  suizo,  y  se  estrecha- 
ban la  mano  con  los  lausanos,  repi- 
tiendo, con  la  divisa  de  la  Confede- 
ración: ^^ Todos  para  vno,  «?io  )xtra 
todos.'" 
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El  coronel  Frey  era  uno  de  los 
personajes  más  notables  de  la  Con- 
federación. Ministro  en  Washington 
mucho  tiempo,  presidente  de  la  re- 
jíóblica  una  vez,  se  le  tenía  en 
grandísima  estima. 

No  obstante,  la  costumbre  que 
había  adoptado  de  pasar  revistas  en 
el  uniforme  de  su  grado  con  el  shacó 
de  ]>enacho  blanco,  pareció  í\  los 
consejeros  nacionales  (diputados) 
antidemocrática. 

En  la  próxima  reunión  de  la 
asambh^a  federal  se  promovió  cues- 
tión sobre  el  particular  y  se  adoj)tó 
una  orden  del  dia  que  yo  redacto 
de  la  siguiente  manera: 

"El  consejero  federal  encargado 
del  departamento  militar,  aún  cuan- 
do sea  coronel^  pasará  las  revistas 
nnlitares  en  traje  civil."      -         ,.    , 

¡¡«Entre  los  ciudadanos  en  armas 
j.ara  la  defensa  de  la  patria,  y  los 
j)enachos  de  nieve  de  las  montañas 
de  la  libre  y  democrática  Suiza,  no 
debe  interponerse  ningún  otro  pe- 
nacho!!" 

Carlos  Wiksse. 

Lima,  Julio  3  de  1902. 

("£:<  Cbmeí-cío"— Julio  3  de  1902.) 


REPORTAJE  SUSPENDIDO 


Hf)}'^  himnos  rogado  al  señor  Wies- 
se  que  suspenda  su  interesante  re- 
portaje sobre  los  asuntos  de  Lau- 
sana. 

Nos  ha  movido  á  solicitar  tal  cosa 
de  nuestro  distinguido  interlocutor 
el  deseo  de  pedir  á  otras  i)ersonas  su 
respetable  opinión,  sobre  sucesos 
que  i)ued('n  relacionarse  con  el  arbi- 
traje fraiu'ochileno. 


Hoy  no  nos  ha  sido  posible  entre- 
vistar á  los  caballeros  que  se  hallan 
en  aptitud  de  al)solver  ciertas  con- 
sultas que  deseamos  proponerles; 
pero  de  todos  modos  lo  haremos  el 
día  de  mañana. 

Con  (pie,  hasui  tan  próxima  fe- 
cha...  


Relacionada  con  el  asunto  del  ar- 
bitraje francochileno,  está  publican- 
do La  Opinión  Nacional  una  Expo- 
sición del  señor  Araníbar  en  que  el 
exabogado  del  Perú  protesta  del  fa- 
llo del  Tribunal  de  Lausana.  A  la 
vez,  hace  dos  días  que  en  columna 
editorial  se  ocupa  el  colega  de  asun- 
to tan  importante. 

En  cuanto  al  primer  documento, 
no  teníamos  noticia  ni  <le  su  fondo, 
ni  de  su  forma,  pues  el  señor  Fiscal 
no  se  ha  dignado  remitírnoslo. 

En  cuanto  á  los  segundos,  ya  dis- 
cutiremos cuando  La  Opinión  acabe. 

Pero  con  guante  blanco,  maítre, 
con  guantte  blanco! 

( hl  Tiemim,  Julio  3  de  1902.) 


NUESTROS  REPORTAJES 


Én  nuestro  propósito  de  dar  ma- 
yor variedad  al  re})ortaje  á  que  he- 
mos sometido  desde  hace  algunos 
dias  al  señor  Carlos  Wiesse  sobre 
los  asuntos  del  Tribunal  arbitral 
francochileno,  decidimos  entrevistar 
ú  los  señores  Isaac  Alzainora  y  Al- 
berto Elmore,  Delegados  del  Perú 
en  el  Congreso  Panamericano,  que 
defendieron  con  tanto  calor  y  elo- 
cuencia la  incorporación  al  derecho 
positivo  del  arbitraje  obligatorio. 
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Nuestra  pn-giinta  iba  á  reducirse, 
si  lo  tenían  á  bien  esos  señores,  á 
investigar  la  impresión  (pie  pudo 
l)roducir  en  tal  Asaníl)lea  este  be- 
cbo  verdaderamente  original:  ú  la 
vez  (jue  el  Perú  sostenía  oíiuiidnien- 
te  la  ado[)CÍün  del  arbitraje  sin  liini- 
tncijnes,  uno  de  sus  delegailos  y  re- 
presentante suyo  ante  un  Tril>uniil 
arbitral — el  señor  don  José  A  rain í- 
bar — lanzaba  su  protesta  por  no 
conformarse  con  el  fallo  expedido 
por  ese  Tribunal. 

Nosotros  deseábamos  que  se  refle- 
jase esta  opinión,  á  fin  de  hacerla 
pública,  no  con  el  objeto  de  patenti- 
zar la  inconsecuencia  en  que  el  Perú 
ha  incurrido,  porque  eso  desgracia- 
damente salta  á  la  vista,  no  obstan- 
te los  esfuerz«>s  que  para  ocultarlo 
quisiéramos  hacer,  sino  para  ameni- 
zar este  reportaje  con  las  declaracio- 
nes, interesantes  y  discretas,  por  ser 
suyas,  de  los  distinguidos  diploniá- 
ticos  (jue  nos  representaron  en  Mé- 
xico. 

Por  desgracia,  nuestros  esfuerzos 
han  resultado  fallidos.  El  señor  Al- 
zamora,  á  quien  enviamos  para  su- 
plicarle el  interview  á  uno  de  nues- 
tros reporters  más  inteligentes,  se  ha 
excusado  con  una  cortesía  y  amabi- 
lidad que  no  excluye  por  cierto,  si- 
no que  le  aumenta,  el  hontlo  pesar 
que  sentimos  de  no  ofrecer  á  nuts- 
tros  lectores  la  palabra  siempre  elo- 
cuente é  intencionada  del  Vicepresi- 
dente del  Perú. 

El  señor  Alzamora  dijo  á  nuestro 
representante  que  no  deseaba  mez- 
clarse en  las  incidencias  de  este  re- 
portaje, que  sentía  muchísimo  no 
complacernos,  que  no  tomáramos  á 
mal  su  omisión,  y  que  estaba  listo  á 
servirnos  en  cualquier  cosa  que  no 
fuera  emitir  su  juicio  sobre  el  asen- 
dereado asunto  de}  arbitraje  de  Lau- 
sana. 


¿Qué  iba  á  hacer  esta  redacción 
ante  tan  culto  pero  pertinaz  silencio? 

Pedir  el  reportaje  al  otro  Deh-ga- 
do,  á  don  Alberto  P^lmore,  que  aun- 
que no  lltfVü  la  voz  cantante  del  Pe- 
rú t^n  la  Asamblea  de  México,  por 
su  ilustración  y  antecedentes  diplo- 
máticos es  muy  digno  de  ser  tenido 
en  cuenta. 

¡Inútil  empeño!  El  señor  Elmore 
ni  siquiera  se  ha  dejado  ver  de 
nuestro  rei)órter.  Probablemente 
ocupaciones  gravísimas,  de  esas  que 
de  continuo  asedian  á  los  grandes 
hombres,  han  aiísorbido  hoy  la 
atención  del  señor  Elmore,  que  se 
excusó  de  recibir  á  nuestro  enviado. 

Para  que  todo  nuestro  trabajo  re-, 
sulte  estéril,  concluiremos  diciendo 
á  nuestros  lectores  que  acudimos 
también  donde  nuestro  querido  ami- 
go el  insigne  poeta  José  Santos  Cho- 
can©, cantor  del  arbitraje  obliga- 
torio. 

El  vate,  con  una  modestia  casi 
incomprensible,  se  ha  negado  tam- 
bién á  decirnos  ni  palabra.  Dice 
que  él  no  tiene  autorización  para 
lanzar  su  débil  voz  cuando  se  callan 
los  primeros  tenores. 

¿Qué  vamos  á  hacer  pues?  ¡Y  no- 
sotros que  hubiéramos  querido  que 
el  insigne  Chocano  se  despachara  á 
su  gusto,  habláTidonos  de  su  jira 
por  Centro  América,  de  lo  que  con- 
siguió en  Guatemala,  de  lo  que  lo 
ofrecieron  algunos  Presidentes,  de  lo 
que  le  negaron  por  acá,  et  sic  de  coe- 
tei-is! 

¿Pero  qué  quieren  nuestros  lecto- 
res? Eso  de  que  los  j)oetas  cambien 
la  lira  i)or  el  protocolo,  tiene  sus  in- 
convenientes. Y  uno  de  ellos  es  que 
Chocano  no  nos  haya  dejado  oir  su 
hermosa  palabra. 

¡Que  todo  sea  por  Dios! 

(El  Tiempo,  Julio  A  de  1902). 
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Interrumpido  hace  algunos  días 
nuestro  reportaje  con  el  señor  Wies- 
se,  á  causa  de  nuestro  deseo,  que 
resultó  frustrado,  de  entrevistar  á 
algunas  personas,  que,  ]>or  la  cuen- 
ta, no  quieren  entrar  todavía  en  el 
movimiento  })er¡odístico  moderno, 
volvimos  hoy  á  solicitar  de  este  se- 
ñor nos  hiciera  el  obsequio  de  ab- 
solver ciertas  dudas  nuestras,  antes 
de  dar  término  á  su  obra,  en  que, 
A  guisa  de  remate  y  caronación,  nos 
expondrá  los  beneficios  que  todavía 
puede  granjear  el  Perú  del  fallo  del 
Tribunal  arbitral. 

Asi  es  que,  después  de  saludarle 
y  comentar  á  nuestro  sabor  el  sihn- 
cio  en  que  creyeron  oportuno  ence- 
rrarse las  discretas  personas  cu^-a 
opinión  solicitamos,  hubimos  de  de- 
cir al  señor  Wiesse. 

R. — Antes  de  seguir  adelante  ¿po- 
dría usted  expresarnos  su  juicio  so- 
1  re  la  condición  y  cualidades  de 
ciertos  magistrados  que  intervinie- 
ron en  el  litigio?  Así,  he  oído  decir 
que  el  señor  Lienhard,  uno  de  los 
individuos  del  Tribunal  arbitral, 
llenó  su  misión  con  cierta  celeridad 
sospechosa;  pues,  mientras  los  de- 
más jueces  estudiaron  el  punto  y  lo 
resolvieron  en  el  decurso  de  más  de 
un  año,  al  señor  Lienhard  le  bas- 
taron sólo  diez  días  para  fallar  el 
incidente  de  personería  promovido 
contra  los  representantes  de  Dreyfus 
Hnos  y  C? 


Di'.  W. — la  pregunta  de  usted 
me  obliga  á  hacer  un  resumen  de 
este  incidente. 

La  razón  Dre3"fiis  Hnos  y  C?  exis- 
tía en  París  desde  el  año  1852,  v 
fueron  sus  simios,  con  diferentes 
transformaciones,  Jerónimo  é  Isido- 
ro Dreyfus.  En  1858  entró  también 
Augusto  Dreyfus. 

Por  sentencia  del  Tribunal  de  Co- 
mercio del  Sena,  de  11  de  junio  de 
1869,  la  Sociedad,  que  entonces  es- 
taba constituida  solamente  por  Au- 
gusto y  León  Dre3'f us,  bajo  la  razón 
social  de  Dreyfus  Freres  et  Cié,  en 
Paris  y  Dreyfus  Hermano  y  Cia.  en 
Lima  quedó  en  liquidación,  siendo 
nombrado  liquidador  don  Augusto 
Dreyfus,  con  los  poderes  más  am- 
plios, según  consta  de  un  aviso  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  Tribunales 
de  París,  eje  9  de  julio  de  1869. 

A  mediados  de  dicho  año,  el  Go- 
bierno del  Perú,  qne  deseaba  reno- 
var, bajo  forma  más  conveniente 
que  los  contratos  de  los  antiguos 
consignatarios,  el  negocio  de  la  ex- 
plotación y  venta  del  guano  en  los 
mercados  europeos,  promovió  una 
licitación  en  Europa,  por  medio  de 
los  coniisionados  fiscales  D.  Toribio 
Sanz  y  D.  Juan  Martín  Echenique, 
á  fin  de  obtener  condiciones  más 
ventajosas.  En  el  segundo  ministerio 
del  coronel  Balta,  que  poco  después 
integró  al  Sr.  D.  José  Araníbar,  co- 
mo Ministro  de  Justicia,  D.  Nicolás 
de  Piérola,  era  de  Hacienda.  Los 
comisarios  Sanz  y  Echenique,  acep- 
tando como  mejor  la  propuesta  de 
Dreyfus  Fréres  et  Ci^,  firmaron  con  el 
titulado  representante  de  esa  Socie- 
dad, D.  Augusto  Dreyfus,  el. 8  de 
julio  de  1869,  una  denominada  ven- 
ta de  de  2  millones  de  toneladas  de 
guano. 

Dos  días  antes,  la  misma  Socie- 
dad contrataba  con  la  Sociedad  ge- 
neral, una  de  las  nías   grandes   ins- 
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tituciones  de  crédito  francesas,  y 
con  otros  banqueros  de  París  y  Ale- 
mania, una  participación  en  el  con- 
venio con  el  Perú,  por  60  millones 
de  francos,  que  aquella  Sociedad  y 
aquellos  banqueros cdehían  adelan- 
tar para  el  cumplimiento  del  con- 
trato, por  celebrarse  con  los  señores 
Sanz  y  Echeniíjue. 

Una  vez  firmado  el  contrato  nd 
referendum,  el  señor  Echenique  y 
D.  Augusto  Dreyfus  se  constituye- 
ron en  Lima  para  que  fuese  ratifica- 
do por  el  Gobierno  del  coronel  Balta 
asistido  de  su  Ministerio.  El  con- 
trato sufrió  mucliMS  modificaciones 
al  ser  discutido  en  el  Gai»inete;  v 
en  seguida  ante  la  Corte  Suprema 
del  Perú,  la  cual  tuvo  que  deci<lir 
sobre  un  interdicto  de  cuasi  posesión 
en  el  derecho  de  preferencia  sobre 
toda  clase  de  contratos  de  guano, 
promovido  por  loa  llamados  nacio- 
nales, ó  sean  los  anteriores  consig- 
natarios del  guano  en  las  diferentes 
partes  del  globo.  Al  fin,  la  cuestión 
se  llevó  ante  el  Congreso  ordinario, 
reunido  el  año  1870,  y  el  ministe- 
rio Piérola-Araníbar  sostuvo  ante 
el  parlamento  peruano  ese  contrato 
consiguiendo  su  aprobación. 

Es  indudable  querel  contrato  fué 
examinado  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros C Piérola-Araníbar),  y  que  ca- 
da uno  de  los  consejeros  del  coronel 
Balta  debió  tomar  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad que  le  correspondía  por 
razón  de  su  oficio,  en  negocio  tan 
complicado.  El  señor  de  Piérola 
debe  asumir  la  responsabilidad  de 
la  excelencia  del  contrato,  financie- 
ramente hablando,  en  comparación 
con  k>s  contratos  de  los  antiguos 
consignatarios.  El  Sr.  de  Araníbar, 
Ministro  de  Justicia,  ó  lo  que  se 
llama  en  Francia  G unrd^isellos,  co- 
mo quien  dice,  consultor  legal  del 
Presidente  de  la  República,  es  justo 
que  asuma  también   la   responsabi- 


lidad de  todos  los  defectos  jurídicos 
que  en  este  momento  tuviese  la  re- 
presentación de  Augusto  Dreyfus, 
en  nombre  de  la  Sociedad  Dret/Jus 
Fm-es  et  Cié.  de  París.         '        ! 

En  efecto,  el  primer  deber  de  un 
consultor  legal  es  exigir  los  poderes 
del  apoderado  de  la  persona  con 
quien  se  vá  á  contratar,  ó  la  consti- 
tución de  la  Sociedad  misma  que  se 
presenta  como  contratante,  para  co- 
nocer cuales  son  las  respons-abilida- 
dea  recíprocas  entre  los  socios  y  los 
derechos  de  terceros  contra  cada  uno 
en  [)articular  y  contra  todos  en  ge- 
neral. 

Me  parece,  por  consiguiente,  que 
el  Sr.  de  Araníbar,  Ministro  de  Jus- 
ticia del  Gabinete  Piérola-Araníbar 
de!)ió,  en  Consejo  de  Ministros,  exi- 
gir que  Augusto  Dreyfus  presentase 
la  escritura  de  constitución  de  la 
sociedad  Dreyjm  Fréres,  et  Cié.  Es 
tan  elemental  la  exigencia  de  esta 
precaución,  que  recuerdo  un  inci- 
dente análogo  y  que  viene  como 
anillo  al  dedo:  cuando  se  pretendió 
entrar  en  negociaciones  sobre  el  con- 
trato de  cancelación  de  la  deuda  ex- 
terna, el  año  1888  á  1890,  el  Minis- 
terio Denegrí,  Alzamora,  Villagar- 
cía,  Aspíllaga  y  Mujica,  exigió  que 
Lord  Donoughmore  presentase,  no 
solamente  su  poder,  sino  también 
la  prueba  de  que  en  Londres  existía 
realmente  un  Comité  con  poderes 
amplios  para  tratar  en  nombre  de  los 
tenedores  de  bonos  de  la  deuda  pe- 
ruana de  los  empréstitos  de  1869, 
1870  y  1872. 

Sí  el  señor  de  Araníbar,  Ministro 
de  Justicia,  hubiese  tenido  la  misma 
precaución,  Augusto  Dreyfus  se  hu- 
biera visto  oi)ligado.á  presentarla 
constitución  de  su  sociedad,  cosa 
que  era  imposible  entonces,  y  hu- 
biérase  establecido  evidentemente  el 
dolo  con  que  procedía,  ó  hubiera 
declarado  qiie   la  sociedad   con  su 
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hermano  Isidoro  no  existía,  y  pro- 
bablemente, como  éste  no  era  un 
gran  banquero  en  la  plaza  de  París, 
el  contrato  se  habría  firmado  con 
Augusto  Dreyfus.  representante  de 
la  Sociedad  General. 

De  la  primera  etapa  de  la  historia 
de  ese  negociado  deduzco  que,  en 
el  gabinete  Piérola-Araníhar,  el  Mi- 
nistro de  Justicia  procedió  con  ne- 
gligencia. (El  señor  Wiesse  subrayó 
con  la  voz  este  vocablo). 

Más  tarde,  en  1879,  los  comisa- 
rios del  Gobierno  peruano,  señores 
Araníbar  y  Althans,  declararon  co- 
nocer ya.  que  la  firma  social  de  Drey- 
fus Hnos  y  C^  era  la  personalidad 
de  Augusto  Dreyfus. 

Hé  aquí  la  'palabra  de  la  Memo- 
ria de  dichos  Comisarios,  publicada 
en  París    en  1879. 

«Dreyfus,  Hermos  y  C?,  que  no 
son  como  ea  notorio  en  París,  sino  una 
firma  social  de  la  personalidad  de 
Augusto  Dreyfus;  Dreyfus,  Herrna- 
nos  y  C?,  contratistas  del  guano  del 
Perú,  obligados  á  dar  á  éste  el  75% 
de  cualquier  utilidad  que  excediera 
del  precio  de  £  12-10  chelines» 

Me  parece  que  en  ese  tiempo  los 
comisarios  del  Perú,  señores  Araní- 
bar y  Althaus,  debieron  emplear 
la  mayor  diligencia  en  averiguar  si 
habí:i  otros  socios  en  la  sociedad 
Dreyfus,  Hnos.  y  C?. 

Una  vez  ante  el  Tribunal  de  Lau- 
•  ssana,  en  la  página  11  de  la  Memo- 
ria del  Perú,  figura  el  pasaje  si- 
guiente: 

«La  casa  Dreyfus  pretendió  entcm- 
ces  que  no  era  ella,  contratante  con 
el  Gobierno  del  Pertí,  la  que  estaba 
interesada  en  la  empresa  de  manipu- 
lación del  guano,  sino  más  bien  uno 
de  sus  miembros,  su  jefe,  D.  Au- 
gusto Dreyfus,  personalmente,  á 
quien  nada  impedía  intere.<íarse  en 
la  empresa.  Para  aquellos  que  saben 
que  la  entidad  colectiva  Dreyjns  Hnos. 


y  Cia.  comprende  únicamiente  a  don 
Augusto  Dreyfus,  esto,  añrmacíón  los 
hará  sonreír.»  • 

Esta  memoria  tiene  fecha  de  fe- 
brero de  1897.  3'  está  firmada  por: 

José  Araníbar  (Procureur  general 
á  la.  Cour  Saprénfe  du  Pérou. ) 

G.  Favey,   (Arocat). 

A.  Ceresole,  (^Arocat). 

Creo,  pues,  que  entonces  debió 
emplearse  la  debida  diligencia  para 
saber  si,  en  esa  fecha,  la  sociedad 
Dreyfus,  Hnos.  y  C?,  existía  ó  nó 
realmente. 

En  noviembre  de  1897,  los  repre- 
sentantes del  Perú  arriba  indicados 
descubrieron  (sólo  desde  entonces) 
que  Augusto  Dreyfus  no  había  teni- 
do el  derecho  de  firmar  Dreyfus  Fré- 
res  et  Cía.,  y  formularon  una  excep- 
ción de  personería  para  <pie,  sin 
más  trámite  y  por  auto  interlocuto- 
rio,  los  herederos  de  Augusto  Drey- 
fus, ya  fallecido,  fuerr.n  eliminados 
del  litigio.  En  un  incidente  poste- 
rior, promovido  por  los  mismos  re- 
presentantes del  Perú,  el  tribunal 
arbitral  franco-chileno,  en  su  auto 
interlocutorio  de  28  de  junio  de  1898 
firmado  por  el  juez  Hafner  á  nom- 
bre de  todos  sus  colegas,  dijo  lo  si- 
guiente: que  el. Gobierno  del  Perú 
no  ha  prohado  ni  ofrecido  la  prueba 
de  que  ignoraba,  la  situación  verdade- 
ra de  la  pretendida  Sociedad  Dreyfus 
Hnos.  y  Cia.  ó  que,  con  toda  la  dili- 
gencia debida,  el  hubiera  podido  cono- 
cerla. 

Con  estos  antecedentes,  el  Tribu- 
nal continuó  sust^uiciando  el  inci- 
dente: el  Secretario  formuló  una  re- 
lación especial,  que  sólo  fué  comu- 
nicada á  los  abogados  del  Perú  y  á 
los  de  los  heredoros  de  Augusto 
Dreyfus.  Listo  estaba  para  falla i-se 
á  fines  de  1900,  cuando  falleció  re- 
pentinamente el  Juez  Morel  (}'  aqui 
doy  contestación  á  su  pregunta)  y 
fué  reemplazado  por  M.    Lienhard.  " 
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Este  incidente,  en  mi  concepto, 
erii  uno  de  los  que  en  nuestra  Corte 
Suprema  se  llamsíti  de  personería,  y 
que  los  señores  magistrados  del  Pe- 
rú resuelvan  con  la  sim])le  audición 
del  Relator  ó  como^^ellos  dicen,  «so- 
bre tablas».  Esto  fué  lo  que  el  señor 
Lienhard  decidió  en  uno  semana, 
cuando  pudo  resolverlo  en  veinti- 
cuatro horas. 


Aquí  concluyó  el  señor  Wiessesu 
interrogatorio  de  hoj',  después  del 
cual  nosotros  nos  decimos: 

Es  mucho  más  difícil  y  debe  de 
tomar  mucho  más  tiempo  al  juez 
resolver  sobre  la  pequeña  herencia 
y  determinar  el  estado  civil  del  hijo 
de  la  viuda,  que  ordenar  un  proce- 
dimiento ejecutivo  para  cobrar  al- 
gunos millones  á  Rostchild.  Como 
que,  en  último  término,  lo  que  de- 
be preocupar  al  juez  es  la  entidad 
de  la  materia  juríflica,  no  la  canti- 
dad del  litigio. 

(lil  Tiempo,  Julio?  de  1902.) 

« 

VIII 

Nuevamente  entrevistado  el  señor 
Wiesse.  para  cambiar  ideas  sobre  el 
cureo  y  desarrollo  del  litigio  de 
Lausana,  y  conocida  ya  su  opinión 
sobre  M.  Lienhard,  fué  interrogado 
por  nosotros  acerca  de  las  condicio- 
nes personales  de  otro  de  los  jueces 
(]ue  intervinieron  en  el  proceso,  el 
señor  Morel,  de  quien  se  ha  dicho 
lo  siguiente: 

«Veíamos  con  sentimiento,  que  el 
señor  Morel  sufría  grave  dolencia  en 
la  vista:  se  nos  decía  que,  aunque 
ella  le  impedía  leer,  otra  persona  le 
leía;  y  que  la  catarata  que  el  señor 
Morol  tenía  en  uno  de  sus  ojos,  iba 
á  ser  operada  por  el  doctor  Dufour, 
oculista  de  reputación  europea. 


«Deplorábamos  tan  desgraciada 
situación:  confiábamos  que  el  emi- 
nente doctor  Dufour  haría  la  opera- 
ción de  la  catarata;  y  que  en  todo  ^ 
caso,  quedaría  al  señor  Morel  el 
otro  ojo;  ignorábamos  que  lo  había 
perdido  desde  niño. 

«En  estas   esperanzas,  corrían  los 
dias,  los  meses  y  los  años;  no  obte-  ■ 
níamos    providencia   ni   resolución 
alguna. 

«Así  siguieron  las  cosas  hasta  fi- 
nes de  1900.  • 

«En  los  primeros  dias  de  diciem- 
bre debía  hacerse  la  reelección  del 
Tribunal  federal;  y  se  conceptuaba 
que  el  señor  Morel  sería  reelegido. 

«El  24  de  noviembre  apareció  en 
el  periódico  Xoiiveliste  Vmidoi.^  un 
suelto,  transcripción  de  otro  de 
U  Ostschioeiz,  diciendo  que  el  señor 
Juez  Federal,  doctor  Morel,  en  ra- 
zón de  su  edad  avanzada  y  del  esta- 
do de  su  salud,  no  aceptaba  la  ree- 
lección. 

«Por  fin  llegó  á  tener  lugar  la  reu- 
nión de  la  Asamblea  Federal  el  13 
de  diciembre  de  1900,  y  en  ella  se 
dio  cuenta  de  una  carta  ú  oficio  di- 
rigido el  29  de  noviembre  anterior, 
por  el  señor  Morel  al  Presidente  de 
la  Confederación  y  á  los  señores 
Consejeros  Federales,  diciéndoles: 
que  una  enfermedad  en  los  ojos  (no 
había  sino  uno)  que,  según  la  de- 
claración de  su  médico,  no  le  deja-' 
ba  esperar  un  restablecimiento  has-* 
tante  completo,  para  que  en  lo  ve- 
nidero él  (Morel)  pudiera  leer  de 
NUEV'O,  lo  forzaba  á  declarar  que  no 
le  era  posible  continuar  ejerciendo  las 
funciones  y  tareas  de  Juez  Federal. 

«De  modo  que  hacía  ya  mucho 
tiempo  que  el  señor  Morel  no  podía 
leer  «(pour  que  je  puisse  á  l'avenir 
de  NOUVEAU  lire»,  dice  el  texto  de  la 
carta);  y  el  mismo  señor  Morel  de- 
claraba solemnemente,  que  no  po- 
día ser  Juez  Federal. 
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«¿Cómo  podía,  pues,  ser  juez  ar- 
bitro y  dar,  en  20  de  octubre  y  20 
de  noviembre  de  1900,  cuando  no 
tenía  vista,  cuando  no  podía  leer  ni 
esperar  volverá  leer,  dos  decisiones? 

«Triste  y  penosa  es  esta  relación; 
pero  es  inevitable  hacerla:  es  preci- 
so que  se  vea  lo  que,  en  realidad, 
ha  sido  el  llamado  Tribunal  arbitral 
francochileno. » 

Dr.  W. — Estas  materias,  que  se 
rozan  con  la  invalidez  adquirida  por 
un  funcionario  en  el  servicio  de  su 
patria,  son  completamente  extrañas 
á  mi  reportaje. 

R. — Tiene  usted  mucha  razón.  A 
nadie  le  es  lícito  turbar  la  serenidad 
de  un  magistrado  enfermo  con  apre- 
ciaciones poco  caritativas  sobre  su 
dolencia,  que  por  otra  parte  no  in- 
íiuj'en  en  el  desarrollo  de  su  menta- 
lidad. Un  ejemplo  muy  nuestro, 
que  tiene  relación  con  este  punto,  es 
el  del  doctor  Adolfo  Quiroga,  respe- 
table individuo  de  la  Corte  Suprema 
del  Perú,  quien,  no  obstante  el  de- 
bilitamiento de  la  vista,  que  se 
aproximaba  á  la  ceguera,  Conservó 
toda  la  lucidez  de  su  espíritu  y  el 
brillo  de  sus  condiciones  morales, 
hasta  el  punto  de  que  nadie  osó  for- 
mular reclamación  alguna  sobre  los 
fallos  en  que  este  señor  intervino. 


•Después  de  una  ligera  pausa, 
preguntamos: 

R. — Sé  también  que  el  señor  Sol- 
dati,  individuo  del  Tribunal  arbi- 
tral que  reemplazó  al  señor  Broye, 
padecía  de  cierta  enfermedad  cróni- 
ca de  carácter  nervioso,  que  le  obli- 
gaba á  seguir  un  tratamiento  espe- 
cial en  una  de  las  clínicas  de  los  al- 
rededores de  Lausana. 

Dr.  W. — El  hecho  es  posible.  No 
me  ocupé  en  averiguarlo,  pero  el 
propio  testimonio  del  señor  Araní- 


bar  me  releva  de  entrar  en  más  am- 
plios detalles  sobre  la  honrahilidad, 
actividad  é  inteligencia  del  señor 
Soldati. 

He  aquí  la  opinión  que  le  mere- 
ció este  magist||ido  suizo,  en  nota 
dirigida  por  el  señor  Araníbar  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
con  fecha  2  de  febrero  de  1900: 

«¿Qué  haré,  ni  podría  hacer,  se- 
ñor ministro,  si  mañana,  antes  que 
esta  comunicación  llegue  á  manos 
de  Useñoría,  restablecida  ya  la  sa- 
lud de  los  jueces  y  nombrado  en  lu- 
gar del  finado  señor  Broye,  un  juez 
como  el  seíior  Soldati,  tan  activo  y  la- 
borioso como  inteligente  y  honorable, 
se  me  pasa  el  análisis  de  hechos,  ó 
se  decide  ver  en  audiencia  pública 
una  de  las  cuestiones  más  graves, 
para  cuya  decisión  es  necesario  pre- 
parar un  informe  detenido  y  una 
extensa  y  fundamental  memoria?» 

R. — Y  en  cuanto  al  doctor  Haf- 
ner,  ¿qué  opinión  tiene  usted  de  él? 

Dr.  TF.— Mi  juicio  puede  usted 
encontrarlo  en  una  semblanza  que 
sobre  este  magistrado  he  escrito  en 
uno  de  los  diarios  de  Lima  y  á  ella 
me  refiero. 

R. — Una  vez  que  estamos  en  po- 
sesión del  conocimiento  pleno  de  las 
condiciones  intelectuales  y  morales 
de  los  magistrados  suizos  que  dicta- 
ron la  sentencia,  paréceme  que  es. 
ya  tiempo  de  cumplir  su  promesa 
con  el  público  de  analizar  el  fallo 
del  Tribunal  }'  de  probarnos  su  rela- 
tiva conveniencia. 

Dr.  W. — Eso  lo  haremos  en  nues- 
tro número  próximo. 

(SZ  Tiempo,  Ju  Un  8  de  1902.) 

IX 

R. — Supongo  que  hoy  estará  dis- 
puesto á  iniciar  el  análisis  del  fallo 
del  Tribunal  franco-chileno,  puesto 
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que  éste  es  el  último  compromiso 
(jue  tieiip  usted  para  con  el  público. 

Dr.  W. — Permítame  usted  que 
antes  de  comenzar  esta  ardua,  pero 
muy  agradable  tarea, \me  levante  de 
mi  asiento  en  hononde  la  memoria 
del  doctor  Hafner,  cuyo  fallecimien- 
to, acaecido  hace  tres  meses,  anun- 
ciado j)or  cartas  de  mis  aniigos  sui- 
zos, que  me  han  llegado  al  Perú 
con  retardo,  á  consecuencia  de  mis 
últimos  viüjes,  acabo  de  saber. 

El  señor  Hafner,  junto  c<m  el  se- 
ñor Morel,  el  magistrado  casi  ciego 
que  firmó  dos  autos  interlooutorios 
en  el  íisunto  sobre  (listril)uci6n  del 
depósito  constituido  en  el  Banco  de 
Inglaterra,  pero  á  quien  unaapople- 
gía  fuhninante  impidió  suscribir  la 
sentencia  definitiva,  expedida  seis 
meses  después  de  su  muerte  por  los 
jueces  Hafner,  Soldati  y  Lienhard, 
ha  sido  el  honor  de  la  magistratura 
suiza.  Creo,  con  satisfacción  j)atrió- 
tica,  que  en  el  Perú  hay  tan  ilustra- 
do.s  y  tan  buenos  jueces  como  ellos. 
Así  lo  dije  en  Suiza  á  mis  colegas  y 
amigos,  y  lo  demostraré  al  público 
peruano  cuando  preocupaciones  de 
otro  orden  me  lo  permitan. 


Después  de  una  pausa,  insistimos 
con  el  señor  Wiesse  en  que  diese 
jespuesta  á  nuestro  interrogatorio 
t^obre  el  análisis  de  la  sentencia  del 
Tribunal  francochileno. 

Nuestro  distinguido  interlocutor 
se  expiesó  de  esta  manera: 

Dr.  ir. — He  terminado  el  ante- 
rior reportaje  en  mi  calidad  de  abo- 
gado y  conocedor  de  lo  que  pasó  en 
Lausana.  Ahora  deseo  colocarme  en 
et;a  situación  }•  en  la  de  hijo  tam- 
bién de  la  ciudad  de  Tacna,  donde 
circunstancias  desgraciadas  no  me 
permiten  vivir  hoy,  por  lo  cual  he 
escogido  como  mi  segunda  patria  la 


tierra  que  demora  al  Norte   del   río 
Sama. 

Como  tacneño,  yo  era,  junto  con 
mi  maestro  (ion  Isaac  Alzamora,  y 
mi  superior  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  don  Alberto  El- 
more,  partidario  del  arbitraje  obli- 
gatorio para  la  salvación  <le  las  pro- 
vincias cautivas;  pero,  cuando  el  se-, 
ñor  Araníbar  lanzó  en  Lausana  in- 
tempestivamente su  protesta,  me 
pareció  que  mis  ideas  no  podían 
menos  de  ser  erróneas.  Ahora,  yen- 
do y  viniendo  por  la  costa  del  Pací- 
fico, me  encuentro  con  que  algo  po- 
día conseguirse  todavía La  pu- 
blicación d«;  un  folleto  del  señor 
Araníbar,  en  que  habla  contra  loa 
jueces  arbitrales  con  tan  poca  corte- 
sanía, y  contra  el  principio  mismo 
del  arbitraje  obligatorio,  ¡)ues  en  él 
dice: 

(fLas  naciones  como  los  indivi- 
duos realizan  sus  fines,  sus  derechos 
y  asi)iraciones,  siguiendo,  en  unos 
casos,  los  buenos  ejemplos,  que  de- 
ben servirles  de  modelo  y,  en  otros, 
conociendo  los  malos,  que  le  sirvan 
de  experiencia,  para  evitarse  caer  en 
otros  semejantes.» 

La  publicación  de  este  folleto,  re- 
pito, me  coloca  en  la  situación  de 
tratar  el  asunto,  no  solo  desde  el 
])unto  de  vi-sta  profesional,  sino 
también  como  hijo  nativo  de  la  pro- 
vincia de  Tacna. 

Deseo  que,  al  final  de  este  repor- 
taje, se  comparen  mis  moflios  de  ac- 
ción, que  deploro  ya  inútiles,  con 
los  del  señor  Araníbar,  j)ara  que  el 
público  ilersLrado  .sepa  desde  ahora 
quien  ha  hecho  perder  los  territo- 
rios ó,  por  lo  menos,  está  á  punto 
de  sacrificarlos. 

La  patriótica  excitación  de  que 
estoy  poseído,  acaso  no  me  permiti- 
ría hoy  tratar  con  toda  tranquilidad 
el  gravísimo  punto  de  la  sentencia 
relacionado  con  Tacna  y  Arica. 
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Mañana,  lápiz  en  mano  y  el  fallo 
á  la  vista,  comenzaremos  á  hablar 
sobre  las  reclamaciones  de  Cochet, 
Landreau  y  Oyague. 


( Kl  Tiempo,  Julio  9  de  1902. 


IMPRESIONES  DE  VIAJE 


EL  GENERAL  DUFOUR 


En  la  plaza  del  gran  teatro  de  Gi- 
nebra, construido  con  el  donativo  de 
yarios  millones  de  francos  que  en 
1872  hizo  á  la  giudad  el  duque  de 
Brunswick,  se  levanta  la  estatua 
ecuestre  de  un  general,  revestido  de 
larga  capota  militar,  que  cubre  en 
parte  la  grupa  del  caballo;  el  bicor- 
nio  de  ordenanza  en  la  cabeza;  el 
brazo  derecho  horizontalmente,  con 
la  mano  levantada  como  para  orde- 
nar no  maten  más!;  y  la  mano  iz- 
quierda reteniendo  las  riendas  de  la 
cabalgadura. 

lisa  estatua,  erigida  por  suscri- 
ción  popular,  representa  al  general 
Dufour,  uno  de  los  dos  generales- 
que  la  Suiza  ha  poseído  desde  1847. 

En  efecto,  el  ejército  suizo  carece 
de  generales  permanentes.  En  caso 
de  guerra  ó  de  guarnición  de  la 
frontera,  por  una  ó  varias  divisio- 
nes, para  hacer  respetar  la  neutrali- 
dad del  territorio,  la  Asamblea  fe- 
deral nombra  de  entre  los  coroneles 
divisionarios  al  que  debe  ejercer  el 
comando  en  jefe  hasta  el  licéncia- 
miento de  las  tropas,  una  vez  ter- 
minada la  guerra  ó  pasado  el  peli- 
gro de  la  invasión  extranjera.  Ese 
coronel  conserva  hasta  su  muerte  el 
título  de  general. 


El  coronel  Dufour,  eminente  sa- 
bio, ingeniero  militar,  bajo  cuya  di- 
rección se  ha  levantado  el  mapa  de 
la  Suiza  por  el  sistema  de  triangula- 
ciones, fué  nombrado  así  general  en 
la  guerra  del  Sm^erhund. 

Fué  ésta  una  guerra  civil  que  es- 
talló en  1847  entre  diferentes  canto- 
nes de  la  Confederación,  y  cuyos 
orígenes  y  desenlace  es  interesante 
recordar. 

En  1840  el  gobierno  radical  del 
contón  de  Argovia  decretó  la  supre- 
sión de  cuatro  conventos.  Ejíta  me- 
dida irritó  profundamente  al  parti- 
da católico,  influenciado,  al  pare- 
cer, por  los  jesuítas.  Siete  cantones 
católicos:  Lucerna,  Uri,  Schwytz, 
Unterwalden,  Zug,_  Friburgo  y  Va- 
lais,  ajustaron  una  alianza  secreta  ó 
Sonderbuud  y  pidieron  el  apoyo  del 
Austria  y  de  la  Francia  para  hacer 
respetar  sus  derechos  particulares. 

En  1847,  en  el  seno  de  la  dieta, 
entonces  poder  directivo  de  la  con- 
federación, se  formó  una  mayoría 
de  doce  votos  para  ordenar  la  diso- 
lución de  esa  alianza  por  contraria 
al  pacto  federal.  Los  siete  cantones 
católicos  rehusaron  cumplir  la  deci- 
sión de  la  dieta;  y  entonces  se  le- 
vantó el  ejército  federal,  fuerte  de 
94,000  hombres  con  280  bocas  de 
fuego,  y  marchó  contra  ellos. 

La  campaña  duró  pocos  dias,  gra- 
cias á  la  firmeza,  al  talento  táctico  y 
á  la  moderación  del  general  Dufoiir. 
Se  peleó  una  sola  batalla  en  (íis- 
likon,  desde  las  diez  de  la  mañana 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Salis 
Soglio,  el  general  del  Sonderbund, 
murió  valientemente,  herido  por  el 
estallido  de  un  obús  en  la  sien  dere- 
cha. El  Sonderbund  quedó  roto,  co- 
mo consecuencia  de  la  victoria  de 
las  tropas  federales,  y  Dufour  fué 
proclamado  pacificador  de  la  patria! 
El  año  siguiente  la  Suiza  se  daba 
la  constitución  de  1848.    Desde  en- 
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tonces  la  orden  de  los  jesuítas  y  las 
sociedades  afiliadas  á  la  misma  no 
pueden  ser  admitidas  en  ninguna 
parte  de  la  Suiza,  y  toda  interven- 
ción suya  en  la  Iglesia  y  en  la  Es- 
cuela está  prohibida  (Constitución 
reformada  en  1874,  artículos  49 
á53). 

Los  jesuitas  fueron,  pues — á  mi 
modo  de  ver,  con  injusticia — los 
vencidos  en  la  campaña  del  Son- 
derbund! 


La  fisonomía  mo^al  del  general 
Dufour  está  fotografiada  en  la  si- 
guiente proclama  á  las  tropas  fede- 
rales, á  su  entrada  en  campaña, 
que  he  copiado,  traduciéndola  de 
los  periódicos  de  la  época,  para  que 
en  níi  tierra  me  crean  lo  que  digo. 
Dice  así: 

«Soldados  confederados!  Después 
de  la  proclama  que  os  ha  dirigido  la 
Dieta  misma,  yo  no  tengo  más  que 
deciros  algunas  palabras  en  este 
solemne  momento.» 

«Habéis  sido  llamados  á  salir  de 
vuestros  acantonamientos  para  ha- 
cer ejecutar  los  decretos  de  la  auto- 
ridad superior  de  la  Suiza.  Esta  ha 
desplegado  la  bandera  nacional,  á 
cuya  sombra  debe  juntarse  todo 
confederado:  no  olvidéis  que  vuestro 
deber  más  sagrado  es  defenderla  con 
toda  energía  y  á  costa  de  vuestra 
sangre.»  .' 

«El  país  reclama  también  vuestra 
intervención  y  el  socorro  de  vues- 
tros brazos,  para  salir  de  un  estado 
de  incertidumbre  y  de  angustias 
que  no  podría  prolongarse  sin  cau- 
sar una  ruina  general.» 

«Cuenta  con  vuestra  abnegación; 
vosotros  no  burlaréis  su  esperanza. 

«Soldados!  es  necesario  acabar  es^ 
ta  lucha,  no  solamente  victoriosos, 
sino  también  sin  mancilla;  es  nece- 
sario que  pueda  decirse  de  vosotros: 


«han  ccmbatido  valientemente  cuan- 
do se  debía,  pero  se  han  manifesta- 
do humanos  y  generosos.» 

«Coloco,  pues,  bajo  vuestra  salva- 
guardia á  lo.s  niños,  á  los  ancianos, 
á  las  mujeres,  ájos  ministros  de  la 
religión.  Quien  pone  la  mano  sobre 
una  persona  inofensiva,  se  deshonra 
y  mancha  su  bandera.  Los  prisio- 
neros, y  sobre  todo  los  heridos,  me- 
recen tanto  mas  vuestros  respetos  y 
vuestra  compasión,  cuanto  que  á 
menudo  os  habéis  encontrado  con 
ellos  en  los  mismos  campos.» 

«No  hagáis  daños  inútiles  en  las 
campiñas  y  soportad  las  privaciones 
momentáneas  que  la  estación  (el  oto- 
ño) pudiera  traer  consigo,  no  obstan- 
te el  cuidado  que  se  empleará  para 
remediar  vuestras  necesidades.  Vues- 
tros jefes  las  compartirán  can  voso- 
tros; escuchad  su  voz  y  seguid  el 
ejemplo  que  os  den.» 

"A  menudo  hay  más  mérito  en 
soportar  las  fatigas  y  privaciones  de 
la  vida  militar,  que  en  desplegar 
valor  sobre  el  campo  de  batalla!» 

«Pero,  si  todo  sucede  como  yo  lo 
espero,  la  campaña  no  será  larga,  y 
regresareis  á  vuestros  hogares  con  la 
satisfacción  de  haber  realizado  una 
gran  misión  y  de  haber  prestado  á 
la  patria  un  servicio  señalado,  al  co- 
locarla en  posición  de  hacer  respe- 
tar, cuando  sea  necesario,  su  inde- 
pendencia y  su  neutralidad.» 

«Cuartel  general  de  Berna,  5  de 
noviembre  de  1847, 

«El  comandante  en  jefe— Gr.  H. 
Dufour. 


No  ha  acontecido,  después  de  la 
lucha  civil  del  Sonderbund,  ninguna 
otra  en  el  seno  de  la  confederación, 
ni  se  ha  nombrado  otro  general, 
además  de  Dufour,  que  el  geneial 
Herzog,  éste  para  mandar  las  tropas 
federales    que,    durante    la    guerra 
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franco-prusiana  de  1S70.  5e  iN>níti- 
luyeron  en  la  fn^nlon».  A  u«|>etlir 
que  aloniane*  ó  fnmoes»^  violaran  la 
neutralidad  del  terntorio  í^uííxv  ha- 
ciéndolo base  de  o|H^rACÍoiii<tis  luíli' 
tares. 

En  algunos  oant«*n^  s<t»  han  pr*^ 
sentado  turbulencijis  ile  oaráeler  l»v 
cal,  que  el  jKnlt-r  Ot'ntnii  Síibe  conte- 
ner de  diferentes  nmneras. 

Así,  en  Basilea,  la  neg:\tiva  á 
conceder,  al  pueblo  ile  los  distritos 
rurales,  la  representación  proporcit»- 
nal,  produjo  una  lucha  entre  la  ciu- 
dad y  la  campaña. 

La  Confederación,  para  evitar 
mayor  efusión  de  sangre,  intervino 
y  aconsejó  á  los  turbulentos  que  se 
separasen  en  dos  medios  cantones, 
independientes  el  uno  del  otro. 
Desde  entonces  (I800)  tenenemos 
en  la  confederación  el  medio-cantón 
soberano  de  Basilea — Ciudad,  y  el 
medio-cantón,  también  .soberano, 
de  Basilea — Campaña. 

A  los  tesinos,  en  cuyas  venas  bu- 
lle la  sangre  ardiente  de  los  lombar- 
dos, piamonteses  y  ligures,  les  dio 
una  vez,  1889  á  1891,  })or  cambiar 
el  peisonal  de  su  gobierno  mediante 
golpes  de  mano.  La  Confederación, 
para  aquietarlos,  les  envió  un  bata- 
llón de  tropas  levantado  en  la  Suiza 
alemana,  con  el  encargo  de  mante- 
nerse á  costa  del  gobierno  cantonal 
ó  de  las  municipalidades  tesinas. 
El  argumento  no  tuvo  réplica:  para 
ahorrarse  el  desdoro  de  alimentar, 
con  contribuciones  recargadas  en  un 
50  %,  á  los  poco  simpáticos  tudes- 
cos de  Zurich,  los  políticos  del  Te- 
sino  se  arreglaron  entre  sí,  pronto  y 
á  satisfacción  general. 

Carlos  Wiesse. 

Lima,  julio  9  de  1902. 

( El  Comercio,  Julio  9  de  1902. 
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Doctor    CARLOS    ^WIKSSK 


El  ASBITRAJ!  FKANCO-CBILESO 


Como  se  anunció  en  uno  de  los 
reportajes  anteriores,  el  señor  Wies- 
se va  á  comenzar  su  análisis  de  la 
sentencia  del  Tribunal  arbitral,  ])or 
la  reclamación  de  los  esposos  Coi- 
chot. 

R. — Sírvase  usted  explicar  esta 
reclamación  y  el  modo  cómo  la  re- 
solvió el  Tribunal  de  Lausana. 

Dr.  W. — Alejandro  Coichot,  lla- 
mado en  el  Perú  Cochet,  fué  un  quí- 
mico notable  (?),  que  vivió  en  Li- 
ma por  los  años  de  1841. 

Según  el  diccionario  de  Larousse, 
donde  tiene  la  honra  de  figurar 
nuestro  antiguo  huésped  en  el  cuer- 
po del  artículo  titulado  guano,  «M. 
Alejandro  Cochet  fué  el  primero  que, 
en  1841,  en  una  Memoria  dirigida 
al  Gobierno  peruano,  hizo  conocer 
el  origen  y  las  propiedades  del  gua- 
no. Demostró  que  dicha  sustancia 
no  es  un  producto  mineral,  ni  un 
fósil,  sino  más  bien  el  depósito  in- 
cesantemente acumulado  de  los  ex- 
crementos de  ciertos  pájaros,  perte- 
necientes sobre  todo  al  género  árdea 
y  fenicóptero. » 

Parece  que,  en  el  Perú,  no  obs- 
tante que  el  Inca  Garcilaso,  en  una 
de  sus  obras  más  conocidas,  había 
demostrado  que  los  primitivos  habi- 
tantes de  la  costa  peruana  conocían 
las  propiedades  y  empleo  del  guano 
en  beneficio  de  la  agricultura,  aún 
cuando  acaso  ignoraran  el  origen  de 
dicha  substancia,  las  gentes  de  1840 
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á  1850  creyeron  á  Cochet,  >',  con  t:il 
motivo,  la  Comisión  de  Premios  del 
Congreso  peruiíno  de  18-19,  compues- 
ta de  los  Síes.  Ataiiasio  Macedo, 
Agustín  Ramos,  Tom<ásRamis,  Am- 
brosio Alegre  y  Manuel  Cordero,  pro- 
puso á  la  Representación  nacional 
que  se  concediese  á  Cochet  una  grati- 
ficación de  cinco  mil  toneladas  de 
guano,  que  solicitaba  en  compensa- 
ción de  sus  desembolsos  y  como  pre- 
mio de  sus  descubrimientos,  con  la 
condición  de  que  hiciera  conocer  al 
público  las  demás  propiedades  (jue 
alimentan  el  valor  de  ese  abono. 
Esas  nuevas  propiedades'eran,  según 
la  comisión,  las  siguientes: 

«Se  ha  creído  hasta  hoy  — dice  la 
Comisión — que  el  guano  analizado 
por  Cochet  no  es  útil  más  que  para 
fertilizar  los  campos  y  para  hacer 
progresar  gigantescamente  la  agri- 
cultura; pero  ese  químico  ha  descu- 
bierto en  dicha  substancia  propieda- 
des que  duplican  su  valor,  y  de- 
muestran todo  lo  que  la  Ciencia 
puede.  Esta  última  circunstancia  es 
todavía  ignorada  del  viejo  mundo, 
y  no  es  permitido  á  nadie  desdeñar 
las  ventajas  de  este  interesante  des- 
cubrimiento. 

«Puesto  que  la  Providencia  nos  ha 
concedido  abundantes  guaneras,  no 
debemos  despreciar  la  ocasión  de 
dar  una  triple  y  tal  vez  cuadruplo 
valor  á  sus  i)roductos  espontáneos, 
ciertos,  como  estamos,  que  la  Na- 
ción encontrará  ahí  una  nueva 
fuente  de  riquezas.» 

M.  Cochet  murió  en  París  en  di- 
ciembre de  1869,  dejando  como  he- 
rederos de  su  fortuna,  por  dos  ter- 
cios, al  señor  Houel,  honorable  ar- 
tista en  cabellos  de  la  calle  Neuve  Ste 
CWAmjig, número  21,  de  la  ciudad  de 
París,  con  la  condición  de  que  edu- 
case á  su  hijo  Gelasio  Camacho  na- 
cido en  Lima  y  heredero  del  otro 
tercio,  quien  desgraciadamente  mu- 


rió antes  de  alcanzar  su  ma^'oría  de 
edad.  En  cuanto  á  M.  Houel,  éste, 
al  hacer  el  inventario  de  los  bienes 
de  Cochet,  se  encontró  con  que  no 
había  otra  cosa  que  j)apeles  tim- 
brados. • 

Houel  murió,  lo  mismo  que  Ge- 
lasio Camacho,  transmitiendo  sus 
derechos  á  los  parientes  legítimos 
del  antiguo  gran  Cochet.  En  estas 
circunstancias  el  año  1881,  un  se- 
ñor Herner  ciudadano  americano, 
llamándose  agente  de  la  Sociedad 
Peruv'ian  Company,  establecida  en 
los  Estados  Unidos  para  formular 
una  reclamación  sobre  los  depósitos 
de  guano  de  Tarapacá,  se  constitu- 
yó en  el  estudio  de  M.  Chatelain. 
Notario  <le  París,  y  diciéndose  man- 
datario de  Gelas'io  Camacho,  consi- 
guió de  dicho  funcionario  que  le 
entregase  los  papeles,  timbrados 
con  el  sello  del  Perú,  que  existían 
en  sus  archivos. 

Me  parece  que  Herner  no  consi- 
guió éxito  en  sus  gestiones  en  los 
Estados  Unidos;  pero  el  Tribunal 
Civil  del  Sena,  por  decisión  del  3 
de  abril  de  1889,  declaró  que  el  no- 
tario Chatelain  era  responsable  de 
una  falta  grave  cometida  en  su  es- 
tudio, consistente  en  haber  entrega- 
do á  Herner  los  papeles  que  perte- 
necían á  los  legítimos  herederos  de 
Cochet,  y  le  condenó  á  reparar  di- 
cha falta,  como  en  efecto  se  reparó 
más  tarde. 

Los  herederos  de  Cochet,  una  vez 
en  posesión  de  los  papeles,  y  te- 
niendo noticia,  por  un  aviso  publi- 
cado en  el  periódico  oficial  de  la  Re- 
pública francesa,  de  que  los  acree- 
dores garantizados  por  el  guano  de- 
bían presentirse  ante  el  Tribunal 
franco  chileno  á  hacer  valer  sus  de- 
rgchos  sobre  el  depósito  constituido 
en  el  Banco  de  Londres,  ocurrieron 
á  dicho  Tribunal  por  intermedio  de 
la  Embajada  francesa  en  Berna;  pe 
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franco-prusiana  de  1870,  se  consti- 
tuyeron en  la  frontera,  á  impedir 
que  alemanes  ó  franceses  violaran  la 
neutralidad  del  territorio  suizo,  ha- 
ciéndolo base  de  operaciones  mili- 
tares. "*',"•  •        •-    '     ' 

En  algunos  cantmies  se  han  pre- 
sentado turbulencias  de  carácter  lo- 
cal, que  el  poder  central  sabe  conte- 
ner de  diferentes  maneras. 

Así,  en  Basilea,  la  negativa  á 
conceder,  al  pueblo  de  los  distritos 
rurales,  la  representación  proporcio- 
nal, produjo  una  lucha  entre  la  ciu- 
dad y  la  campaña. 

La  Confederación,  para  evitar 
ma^'or  efusión  de  sangre,  intervino 
y  aconsejó  á  los  turbulentos  que  se 
separasen  en  dos  medios  cantones, 
independientes  el  uno  del  otro. 
Desde  entonces  (1833)  tenenemos 
en  la  confederación  el  medio-cantón 
soberano  de  Basilea — Ciudad,  y  el 
medio-cantón,  también  soberano, 
de  Basilea — Campaña. 

A  los  tesinos,  en  cuyas  venas  bu- 
lle la  sangre  ardiente  de  los  lombar- 
dos, piamonteses  y  ligures,  les  dio 
una  vez,  1889  á  1891,  por  cambiar 
el  personal  de  su  gobierno  mediante 
golpes  de  mano.  La  Confederación, 
para  aquietarlos,  les  envió  un  bata- 
llón de  tropas  levantado  en  la  Suiza 
alemana,  con  el  encargo  de  mante- 
nerse á  costa  del  gobierno  cantonal 
ó  de  las  municipalidades  tesinas. 
El  argumento  no  tuvo  réplica:  para 
ahorrarse  el  desdoro  de  alimentar, 
con  contribuciones  recargadas  en  un 
50  %,  á  los  poco  simpáticos  tudes- 
cos de  Zurich,  los  políticos  del  Te- 
sino  se  arreglaron  entre  sí,  pronto  y 
á  satisfacción  general. 

Carlos  Wiesse. 

Lima,  julio  9  de  1902. 

{El  Comercio,  Julio  9  de  1902. 


Reportaje  íe  aclnÉM 

CON  KL 

Doctor    CARLOS    ^VIESSE 


EL  AnsiimE  TMco-camo 


Como  se  anunció  en  uno  de  los 
reportajes  anteriores,  el  señor  Wies- 
se  va  á  comenzar  su  análisis  de  la 
sentencia  del  Tribunal  arbitral,  por 
la  reclamación  de  los  esposos  Coi- 
chot.  ... 

R. — Sírvase  usted  explicar  esta 
reclamación  y  el  modo  cómo  la  re- 
solvió el  Tribunal  de  Lausana. 

Dr.  W. — Alejandro  Coichot,  lla- 
mado en  el  Perú  Cochet,  fué  un  quí- 
mico notable  (?),  que  vivió  en  Li- 
ma por  los  años  de  1841. 

Según  el  diccionario  de  Larousse, 
donde  tiene  la  honra  de  figurar 
nuestro  antiguo  huésped  en  el  cuer- 
po del  artículo  titulado  guano,  «M. 
Alejandro  Cochet  fué  el  primero  que, 
en  1841,  en  una  Memoria  dirigida 
al  Gobierno  peruano,  hizo  conocer 
el  origen  y  las  propiedades  del  gua- 
no. Demostró  que  dicha  sustancia 
no  es  un  producto  mineral,  ni  un 
fósil,  sino  más  bien  el  depósito  in- 
cesantemente acumulado  de  los  ex- 
crementos de  ciertos  pájaros,  perte- 
necientes sobre  todo  al  género  árdea 
y  fenicóptero. » 

Parece  que,  en  el  Perú,  no  obs- 
tante que  el  Inca  Garcilaso,  en  una 
de  sus  obras  más  conocidas,  había 
demostrado  que  los  primitivos  habi- 
tantes de  la  costa  peruana  conocían 
las  propiedades  y  empleo  del  guano 
en  beneficio  de  la  agricultura,  aún 
cuando  aca.so  ignoraran  el  origen  de 
dicha  substancia,  las  gentes  de  1840 


> 


V, 


.■■:,<.«? 


t     '    . 


"\,:*,i 

n.^* 


—  41  — 


á  1850  creyeron  á  Cochet,  y,  con  tul 
motivo,  la  Comisión  de  Premios  del 
Congreso  peruano  de  1849,  cojnpues- 
ta  de  los  Sres.  Atanasio  Macedo, " 
Agustín  Ramos,  Tomás  Ramis,  Am- 
brosio Alegre  y  Manuel  Cordero,  pro- 
puso á  la  Representación  nacional 
que  se  concediese  á  Cochet  una  grati- 
ficación de  cinco  mil  toneladas  de 
guano,  que  solicitaba  en  compensa- 
ción de  sus  desembolsos  y  como  pre- 
mio desús  descubrimientos,  con  la 
condición  de  que  hiciera  conocer  al 
público  las  demás  propiedades  (jue 
alimentan  el  valor  de  ese  abono. 
Esas  nuevas  propiedades^eran,  según 
la  comisión,  las  siguientes: 

«Se  ha  creído  hasta  hoy  — dice  la 
Comisión — que  el  guano  analizado 
por  Cochet  no  es  útil  más  que  para 
fertilizar  los  campos  y  para  hacer 
progresar  gigautescamc^nte  la  agri- 
cultura; pero  ese  químico  ha  descu- 
bierto en  dicha  substancia  propieda- 
des que  duplican  su  valor,  y  de- 
muestran todo  lo  que  la  Ciencia 
puede.  Esta  última  circunstancia  es 
todavía  ignorada  del  viejo  mundo, 
V  no  es  permitido  á  nadie  desdeñar 
las  ventajas  de  este  interesante  des- 
cubrimiento. 

«Puesto  que  la  Providencia  nos  ha 
concedido  abundantes  guaneras,  no 
debemos  despreciar  la  ocasión  de 
dar  una  triple  y  tal  vez  cuadruplo 
valor  á  sus  productos  espontáneos, 
ciertos,  como  estamos,  que  la  Na- 
ción encontrará  ahí  una  nueva 
fuente  de  riquezas.» 

M.  Cochet  murió  en  París  en  di- 
ciembre de  1869,  dejando  como  he- 
rederos de  su  fortuna,  j)or  dos  ter- 
cios, al  señor  Houel,  honorable  ar- 
tista en  cabellos  de  la  calle  Neuve  Ste 
Catherine,r\úmeYo  21,  de  la  ciudad  de 
París,  con  la  condición  de  que  edu- 
case á  su  hijo  Gelasio  Camacho  na- 
cido en  Lima  y  heredero  del  otro 
tercio,  quien  desgraciadamente  mu- 


rió antes  de  alcanzar  su  maj'oría  de 
edad.  En  cuanto  á  M,  Houel,  éste, 
al  hacer  el  inventario  de  los  bienes 
de  Cochet,  se  encontró  con  que  no 
había  otra  cosa  que  i)apeles  tim- 
brados. • 

Houel  murió,  lo  mismo  que  Ge- 
lasio Camacho,  transmitiendo  sus 
derechos  á  los  parientes  legítimos 
del  antiguo  gran  Cochet.  En  estas 
circunstancias  el  año  1881,  un  se- 
ñor Herner  ciudadano  anjericano, 
llamándose  agente  de  la  Sociedad 
Peruvian  Company,  establecida  en 
los  Estados  Unidos  para  formular 
una  reclamación  sobre  los  depósitos 
de  guano  de  Tarapacá,  se  constitu- 
yó en  el  estudio  de  M.  Chatelain. 
Notario  de  París,  y  diciéndose  man- 
datario de  Gelasio  Camacho,  consi- 
guió de  dicho  funcionario  que  le 
entregase  los  i)apeles,  timbrados 
con  el  sello  del  Perú,  que  existían 
en  sus  archivos. 

Me  parece  que  Herner  no  consi- 
guió éxito  en  sus  geátiones  en  los 
Estados  Unidos;  pero  el  Tribunal 
Civil  del  Sena,  por  decisión  del  3 
de  abril  de  1889,  declaró  que  el  no- 
tario Chatelain  era  responsable  de 
una  falta  grave  cometida  en  su  es- 
tudio, consistente  en  haber  entrega- 
do á  Herner  los  papeles  que  perte- 
necían á  los  legítimos  herederos  de 
Cochet,  y  le  condenó  á  reparar  di- 
cha falta,  como  en  efecto  se  reparó 
más  tarde. 

Los  herederos  de  Cochet,  una  vez 
en  posesión  de  los  papeles,  y  te- 
niendo noticia,  por  un  aviso  publi- 
cado en  el  periódico  oficial  de  la  Re- 
pública francesa,  de  que  los  acree- 
dores garantizados  por  el  guano  de- 
bían presentirse  ante  el  Tribunal 
franco  chileno  á  hacer  valer  sus  de- 
rschos  sobre  el  depósito  constituido 
en  el  Banco  de  Londres,  ocurrieron 
á  dicho  Tribunal  por  intermedio  de 
la  Embajada  francesa  en  Berna;  p« 
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ro  con  tan  mala  suerte,  que  sólo  pu- 
dieron efectuarlo  cuatro  o  cinco  (Iíms 
clfsi)ués  de  expirado  el  plazo  fijado 
piíni  el  anuncio  de  sus  reclama- 
ciones. 

El  Tribunal  Laurina,  <lespués  del 
largo  plazo  que  empleó  en  decidir 
los  puntos  en  litigio,  ha  resuelto  en 
su  sentencia  del  5  de  julio  de  11)01, 
publicada  en  noviembre  del  mismo 
año  que  los  luM-ederos  Cochet  no  ha- 
bían justificado  su  deiecho  de  inter- 
venir f-n  el  proceso;  pues  un  señor 
•Tules  Morand  que  se  había  presen- 
tado en  nond)re  de  dichos  herederos 
«;!  año  de  l<S9o,  no  hal)ía  demostra- 
do po?eer  la  procuración  tle  ellos,  aún 
cuando  después  salieron  éstos  al  jui- 
cio; que  en  todo  caso  la  reclamación 
era  extemporánea,  y  que  no  se  había 
probadoíjueel  informede  la  Comisión 
de  premios  del  congreso  peruano  en 
1849  constituj'e,  según  el  derecho 
constitucional  de  est(!  país,  un  títu- 
lo de  crédito  contra  el  Estado  del 
Perú;  }',  por  último,  que  la  j)reten- 
sión  de  los  herederos  de  Cochet  no 
estaba  sustentada  con  la  garantía 
del  guano  en  el  sentido  del  decreto 
constitutivo  del  arbitraje. 

Creo,  pues,  que  no  obstante  la  po- 
ca importancia  de  la  reclamación 
Cochet,  la  decisión  del  Tribunal  en 
esta  i)arte  debe  ser  considerada  co- 
mo favorable  para  el  Perú. 

Mañana  analizaremos  la  reclama- 
ción Landreau. 

( l<:i  Ti^-mpo,  Julio  12  de  IW.') 

XI 

R. — Hoy,  según  su  promesa,  toca 
analizar  la  reclamación  Landreau,  y 
esperamos  de  usted  nos  diga,  con 
toda  franqueza,  lo  que  resulte  de  los 
documentos  presentailos  en  Lausana 
acerca  de  dicha  reclamación,  de  la 
que  hemos  oído  hablar  en  otro 
tiempo  cosas  muy  graves. 


Dr.  W. — Juan  Teófilo  Landreau, 
ciudadano  francés,  muy  conocido 
en  Lima  hasta  el  año  1893,  en  que 
•falleció,  pretendía  haber  descubierto 
gran  (;antidad  de  depósitos  de  guano, 
desde  los  de  las  pequeñas  islas  del 
departamento  de  Ancash,  hasta  las  de 
Huanillos,  Pabellón  de  Pica  y  Pun- 
ta de  Lobos,  en  tierra  firme  del  de- 
partamento <Ui  Tara  paca. 

Esta  pretensión  en  Landreau,  de 
exhibirse  como  descubridor  de  im- 
portantes depósitos  de  guano,  ge  re- 
monta á  1856;  pero  jamás  el  gobier- 
no del  Perú  tuvo  en  sus  manos  la 
lista  de  esos  yacimientos  hasta  el 
año  de  1865.  Mientras  tanto,  Lan- 
dreau pretendía  asegurarse  una  re- 
compensíi,  invocando  al  efecto  algu- 
nas leyes  de  la  Recopilación  de  Qui- 
roz,  relativas  á  la  denuncia  de  bie- 
nes ocultos  de  los  conventos  su  pre- 
sos y  otros  raíces  sin  dueño;  recom- 
pensa que,  según  él,  debía  corres- 
ponder á  la  tercera  parte  del  valor 
de  los  depósitos  por  denunciar. 

El  expediente  iniciado  por  Laii- 
dreau  siguió  su  curso  ante  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  y  el  año  1862 
uno  de  sus  archiveros  dijo  en  infor- 
me dirigido  al  Oficial  Mayor  lo  si- 
guiente: 

19 — «Me  he  informaflo  del  nom- 
bre de  los  depósitos  de  guano  cono- 
cidos: isla»  de  Chincha,  islas  de  Lo- 
bos, la  bahía  de  la  Lulependencia, 
Pabellón  de  Pica  y  las  islas  de  An- 
cón; pero  no  puedo  asegurar  si  exis- 
ten otros  conoci<los.j» 

29 — Un  mes  después: 

«Existen  entre  los  depósitos  de 
guano  que  he  indicado  en  mis  in- 
formes y  esclarecimientos  preceden- 
tes, los  de  las  islas  de  Malabrigo,  de 
Santa  y  del  Terror,  de  don  Martín, 
de  Majcrque  y  Pelado,  de  Pescado- 
res y  de  las  Hormigas.  Estos  escla- 
recimientos completan  los  suminis- 
trados anteriormente,  etc..» 
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Debo  advertir  que  el  señor  archi- 
vero del  Ministerio  de  Hacienda  no 
había  agotado  sus  fuentes  de  infor- 
mación; pues,  además  de  los  depó- 
sitos que  él  citó,  encuéntranse  men- 
cionados, en  diversos  documentos 
oficiales  del  Perú  y  extraiijeros,  los 
siguientes: 

1?  Punta  de  Lobos,  en  las  Memo- 
rias del  Ministerio  de  Hacienda  y 
Comercio  y  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  presentadas  al  Congreso 
en  Octubre  de  1858,  y  en  la  corres- 
pondencia diplomática  cambiada 
entre  los  gobiernos  del  Perú  y  de 
los  Estados  Unidos,  respecto  de  los 
buques  Lizzie  Thompson  y  Georgia- 
na, que  fueron  apresados  por  un 
crucero  de  la  marina  peruana  en  21 
de  enero  de  1858,  uno  en  Punta  de 
Lobos  y  otro  en  Pabellón  de  Pica, 
cuando  cargaban  guano  por  cuenta 
de  la  autoridad  revolucionaria  del 
gí'iieral  Vivanco; 

29  En  lo  que  respecta  á  Huanülos, 
el  derrotero  de  la  xjosta  del  Perú, 
del  teniente  1?  de  la  Armada  nacio- 
nal don  Aurelio  García  y  García, 
impreso  en  Lima  en  1868;  y  el  in- 
forme del  capitán  ^lontresor  al  almi- 
rantazgo inglés,  de  186L 

Y  así  de  muchos  otros  de  impor- 
tancia mínima,  y  que  no  detallo 
por  no  hacer  demasiado  largo  este 
reportíije. 

Después  de  este  aparte,  indispen- 
sable para  comprender  la  secuela  de 
este  negocio,  seguiré  mi  relación  di- 
ciendo que  el  2  de  noviembre  de 
1865,  en  las  postrimerías  del  gobier- 
no constitucional  del  general  Pezet, 
Juan  Teófilo  Landreau  firmó  con 
dicho  gobierno  un  contrato  en  vir- 
tud del  cual  se  le  otorgaba  como 
premio  de  los  descubrimientos  que 
debían  constar  en  la  lista  que  Lan- 
dreau había  de  presentar  al  gobier- 
no, un  tanto  por  ciento  del  produc- 
to neto  del  guano  descubierto,  tanto 


por  ciento  que  descendía  del  10  al 
2,  hasta  la  explotación  completa  de 
cinco  millones  de  toneladas. 

El  dia  siguiente,  3  de  noviembre 
de  1865,  Landreau  remitió  al  Go- 
bierno una  primera  lista  de  sus  des- 
cubrimientos, la  cual  fué  repetida  el  \ 
9  de  diciembre  de  1868  y  completa- 
da el  12  del  mismo  mes. 

Después  de  varias  gestiones  ante 
la  Convención  reunida  bajo  el  Go- 
bierno del  dictador  Prado,  y  resta- 
blecido nuevamente  el  régimen 
constitucional,  el  Ministerio  del 
Presiilente  Balta,  de  que  no  forma- 
ba parte  el  señor  de  Araníbar,  acep- 
tó, con  fecha  12  de  diciembre  de 
1868,  los  descubrimientos  y  denun- 
cias presentailos  por  Landreau,  y  se 
ordenó  posteriormente  que  una  co- 
misión de  peritos  se  constituyese  so- 
bre el  terreno  para  comprobar  la 
exactitud  de  tales  denuncias. 

Así  lleváronse  las  co.sas  con  lenti-. 
tud  durante  varios  años.  Landreau, 
que  había  cedido,  desde  el  princi- 
pio del  negocio,  la  tercera  i)arte  de 
la  recompensa  que  esperaba  por  sus 
pretendidos  descubrimientos,  á  su 
hermano  Juan  Celestino  Landreau, 
ciudadano  francés  naturalizado  en 
Estados  Unidos,  y  nacido  en  el  mis- 
mo distrito  de  Roufíiac,  en  1838, 
comenzó  á  valerse  de  la  interven- 
ción de  las  Legaciones  francesa  y 
americana  para  conseguir  que  se  le 
reconociera  como  descubridor,  abo- 
nándosele el  tanto  por  ciento  del 
guano  vendido  por  el  Perú. 

Una  vez,  siendo  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  el  señor  don  Jo- 
sé de  la  Riva  Agüero,  la  Legación 
francesa  propuso  someter  la  cues- 
tión á  un  arbitraje,  pretensión  que 
fué  rechazada,  por  estimar  la  canci- 
llería peruana  que  este  asunto  era 
de  la  competencia  del  Poder  Judi- 
cial. Landreau  ocurrió  entonces  á 
la  Corte  Suprema  del  Perú,  en   de- 
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manda  de  rendición  de  cuenlnf». 
Aquel  Tribunal  se  declaró  incompe- 
tente; los  abogados  de  Juan  Teófilo 
Landreau  no  supieron  ó  no  quisie- 
ron saber  á  qué  Tribunal  debían  di- 
rigirse, y  el  asunto  volvió  de  hecho 
á  las  manos  de  las  •cancillerías  ex- 
tranjeras. 

El  año  1879,  la  Cíunara  de  repre- 
sentantes del  45V  (^'ongreso  de  la 
Unión  Americana,  en  su  tercera  se- 
sión, recibía  un  informe  del  depar- 
tamento de  Estado  de  Washington, 
á  solicitud  de  la  Comisión  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  la  referida  Cá- 
mara, en  el  cual  se  lee  el  siguiente 
párrsifo  final: 

«Creemos  que  nada  ha  cambiado 
con  el  hecho,  en  cuanto  al  estado 
de  la  reivintlicación,  salvo  que  ella 
pueda  ser  robustecida  por  la  presen- 
tación de  pruebas  adicionales,  sobre 
el  interés  solidario  de  Juan  C.  Lan- 
dreau en  la  empresa  de  su  her- 
mano. » 

Con  fecha  20  de  febrero  de  1880, 
la  Cámara  de  Representantes  deci- 
dió que  la  petición  de  Juan  Celesti- 
no Landreau  fuese  transmitida  al 
Poder  Ejecutivo,  acompañada  tlel 
requerimiento  al  Presidente  de  la 
República,  para  que  éste  entablase 
las  negociaciones  que  según  el  dere- 
cho internacional  juzgase  convenien- 
tes ó  fuesen  necesarias,  para  asegu- 
rar al  referido  Juan  Celestino  Lan- 
dreau un  arreglo  final  y  una  liqui- 
dación de  sus  reclamaciones  contra 
el  gobierno  del  Perú,  y  que,  si  con- 
viniese hacerlo,  en  la  opinión  del 
Presidente,  éb te  se  pusiera  de  acuerdo 
con  el  gobierno  de  Francia.  El  asun- 
to fué  transmitido  por  Mr.  Blaine  á 
los  agentes  diplomáticos  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  costa  del  Pjicífico, 
en  diciembre  de  1884,  para  que  en- 
tablaran las  gestiones  ordenadas  por 
la  Cámara  de  Representantes. 

Una  vez  restablecida  la  paz  en   el 


Perú,  la  Logaciót»  de  Francia  en  Li- 
ma .>^e  presentó  por  escrito  ante  el 
gobirrno  que  existísi  el  año  1892, 
para  renovar  las  reclamaciones  de 
Juan  Teófilo  Landreau,  las  cuales, 
en  vía  de  tnmsacción,  quedarían 
reducidas  á  cien  mil  libras  esterli- 
Uiis.  que  la  Legación  francesa  y  su 
prohijado  Landreau  estaban  dis- 
puestos á  recibir  en  bienes  raicea 
pertenecientes  al  Estado,  de  un  va- 
lor equivalente,  á  saber:  la  antigua 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  la  Cár- 
cel ó  el  Cuartel  de  Guadalupe,  etc. 

Según  afirma  lii  dúi)lica  del  Go- 
bierno del  Perú  ante  el  Tribunal 
francochileno,  «el  Gobierno  del  Pe- 
rú, bajo  la  presión  de  esta  interven- 
ción (la  de  la  Legación  francesa) 
prefirió  generosamente  conceder  una 
suma  alzada  á  Landreau,  y  entre- 
garla «lirectamente  á  la  Legación  de 
Francia.»  Por  intermedio  de  ésta  y 
como  liquidación  final,  Lantlreau 
recibió  la  suma  concedida  á  él  p>>r 
el  Gobierno  del  Perú,  consistento  en 
estos  valores: 

300,000  soles  nonnnales  en  bonoa 
de  deuda  interna,  5,000  soles  ^n  di- 
nero efectivo,  y  tres  libramientoa 
contra  la  Caja  Fiscal,  también  de 
5,000  soles  cada  uno.  Mediante  esta 
entrega,  el  Encargado  de  Negocios 
de  Francia  otorgó  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú,  se- 
ñor Larrabure  y  Unánue,  cancela- 
ción definitiva  de  cualquier  obliga- 
ción contraída  á  favor  de  Landreau, 
en  virtud  del  contrato  de  2  de  no- 
viembre de  1865. 

Con  esto  no  quedó  terminada  la 
reclamación.  Juan  Celestino  Lan- 
dreau, el  americano,  y  un  señor 
Hodskings,  diciéndose  cesionarios 
de  Juan  Teófilo  Landreau,  se  pre- 
sentaron en  Washington,  ante  la  co- 
misión de  reclamaciones  chileno — 
americana,  reunida  en  1893  bajo  la 
presidencia  de   M,    Claparede,    Mi- 


45 


nistro  de  Suiza  ante  los  Estados 
Unidos.  Allí  fueron  rechazadas  esas 
reclamaciones  por  incompetencia  de 
la  comisión  mixta. 

Ante  el  Tribunal  francochileno, 
los  herederos  de  Juan  Teófilo  Lan- 
dreau  y  Juan  Qelestino  Landreau 
se  presentaron  personalmente  con 
posterioridad  al  31  de  ma^'o'de 
1895,  fecha  fatal  para  la  introduc- 
ción de  las  reclamaciones,  y  renova- 
ron su  demanda,  fundándose: 

19  En  que  la  escritura  de  cancela- 
ción firmada  por  Juan  Teófilo  Lan- 
dreau en  Lima,  adolecía  de  nuli- 
dad, por  fraude  y  por  lesión  enorme; 

2V  Que  esa  cancelación  no  podía 
perjudicar  los  derechos  personales 
de  Juan  Celestino  Landreau,  pues 
éste  había  notificado  diplomática- 
mente en  1874  al  Gobierno  del  Perú 
que  él  era  cesionario  del  tercio  de  la 
suma  que  debía  corresponder  á  su 
hermano; 

39  Que  la  verdad  de  los  descubri- 
mientos de  los  depósitos  guaneros 
hechos  por  Landreau  desde  1856, 
no  podía  remitirse  á  duda,  puts  el 
archivero  del  Ministerio  de  Hacien- 
da en  1862,  había  declarado  que  el 
Gobierno  del  Perú  ignoraba  la  exis- 
tencia de  los  depósitos  de  Punta  de 
Lobos,  Huanillos  y  otros,  y  que  en 
el  decreto  supremo  del  año  1892  se 
afirmaba,  en  uno  de  los  consideran- 
dos, que  el  Perú  había  explotado 
cerca  de  dos  millones  de  toneladas 
de  guano  de  los  depósitos  descubier- 
tos por  Landreau. 

A  estas  alegaciones  se  contestó  de 
la  manera  siguiente: 

19  El  Gobierno  del  Perú  mantuvo 
la  validez  de  la  escritura  de  cancela- 
ción del  año  1892; 

29  El  Gobierno  de  Chile  demostró 
que,  conforme  á  la  legislación  del 
Perú  y  á  la  de  Chile,  la  notificación 
por  la  vía  diplomática  no  era  bas- 
tante para  impedir  que  el   Gobierno 


del  Perú  tratase  con  Juan  Teófilo 
Laíidreau  sobre  el  total  de  su  recla- 
mación, sin  preocuparse  de  la  ce- 
sión del  tercio  hecha  á  Juan  Celestino; 

39  La  Peitivtan  Corporation  exhi- 
bió documentos  oficiales  del  año 
1858  á  1862,  y  principalmente  el 
derrotero  de  la  costa  por  el  teniente 
primero  de  la  aimada  peruana  don 
Aurelio  García  y  García,  para  de- 
mostrar que  los  depósitos  de  guano 
que  figuraban  en  la  lisUi  en  pliego 
cerrado  de  Landreau,  abierto  sola- 
mente el  3  de  noviembre  de  1865, 
eran  3'a  conocidos  por  fimcionarios 
públicos  del  Perú,  por  los  oficiales 
de  su  marina  y  por  los  de  la  marina 
inglesn. 

Con  estos  antecedentes,  el  Tribu- 
nal franco-chileno  decidió  que  Juan 
Celestino  Landreau  y  sus  parientes 
se  habían  presentado  fuera  del  tér- 
mino; que  aquel,  subsidiariamente, 
no  había  tenido  ningún  derecho  pa- 
ra presentarse  ante  el  Tribunal  en 
abril  de  1895,  pues  el  4  de  febrero 
de  1888  había  cedido  sus  derechos  á 
un  señor  Jay  Cooke,  de  Filadelfia; 
que  en  la  eventualidad  de  que  la  in- 
tervención de  los  Landreau  no  fuera 
extemporánea,  ó  que  la  cancelación 
de  1892  fuese  nula,  los  referidos 
Landreau  no  poseían  la  garantía 
del  guano  á  (jue  se  refiere  el  decreto 
constitutivo  del  arbitraje. 

Me  parece  que  el  Gobierno  del 
Perú  debe  estar  satisfecho  de  haber 
terminado, probablemente  para  siem- 
pre, una  reclamación  que  viene  agi- 
tando su  cancillería  desde  los  tiem- 
pos del  Gobierno  de  Pezet,  y  en  que 
se  han  movido  para  apoyarla  el 
Ejecutivo  y  el  Legislativo  de  la  gran 
república   americana. 

Mañana  seguiremos  con  los  seño- 
res Oyague,  con  la  participación  Pa- 
cijiqíi.e — Gautreau,  ó  sea  el  guano  de 
las  islas  de  Mauricio. 

{El  Tiempo,  Jallo  U  de  19Q&.) 


—  40  — 


XII 

/'.  -  ¿Hii  llegado  á  noticia  de  us- 
ted la  inserción,  en  un  semanario 
de  esta  capital,  de  un  telegrama  que 
con  fecha  1?  de  ma^'o  se  dirige  al 
TiineSj  de  Nueva  '^ork?  Refiérese  á 
una  nueva  recla>nación  de  Lan- 
dreau,  concebida  en  estos  términos: 

Wd^hington,  moyo  1. — Los  señores  Eg- 
bert  Jamieson,  Dudley  Micheuer  y  Ro- 
berto Chrisry,  apoderados  de  Juan  Ce- 
lestino Laudreau,  hau  presentado  ante 
el  Secretario  de  Estado  una  solicitud 
contra  el  gobierno  del  Perú,  redamando 
el  derecho  de  la  mitad  de  1 15.000.000.00 
(quince  millones  oro  americano!)  pro- 
metidos por  aquel  lí  su  hermano  J. 
Theophile  Laudreau,  el  originario  des- 
cubridor en  1865  de  valiosos  depósitos  de 
guano  en  la  costa  é  islas  del  litoral. 

"El  gobierno  del  Perú  se  obligó  por 
contrato  á  pagar  á  ambos  hermanos  una 
suma  igual  al  6%  sobre  el  valor  del  gua- 
no descubierto. 

"La  reclamación  la  hace  Juan  Celesti- 
do  Laudreau  como  ciudadano  naturali- 
zado de  los  Estados  Unidos,  quien  esta- 
blece con  insistencia  que  hace  muchos 
años  que  la  tiene  entablada  ante  el  Perú 
por  medio  del  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  dicho  país,  y  que,  no  obstan- 
te, hasta  ahora  no  se  le  ha  pagado  nada, 
ni  hay  siquiera  la  intención  de  concluir 
el  asunto. 

"El  principal  obstáculo  para  la  prose- 
cución ha  consistido  en  que  el  Perú  no 
le  ha  reconocido  personería  á  Laudreau 
como  ciudadano  americano  naturali- 
zado." 

Dr.  W. — Loe  anegados  de  Lau- 
dreau ante  el  Tribunal  francochile- 
no,  fueron  evidentemente  los  si- 
guientes: Egl>ert  Jamieson,  antiguo 
juez  del  Estado  de  Illinois,  residen- 
te en  Chicago;  Robert  Christy,  pro- 
curador en  Washington,  I).  C;  Du- 
dley y  Michener,  una  firma  de  pro- 
curadores, también  en  Washington; 
3'  dos  abogados  suizos,  los  sfñores 
Carrard  y  Veyrassat. 

Es  lo  único  que  puedo  yo  rectifi- 
car del  telegrama  que  usted  me    in- 


dica. En  cuanto  á  la  substancia  de  su 
contenido,  yo  suplicaría  que  se  })re- 
guntara  al  Gobierno,  quien  debe  sa- 
ber lo  que  pasa  por  intermedio  de 
su  I^egación  en  Washington.         ' 

R. — Eso  sería  en  el  caso  de  que 
tuviéramos  Gobierno.  (Silencio  del 
doctor  Wiesse). 


R. — Ahora  le  toca  á  usted  enterar- 
nos sobre  la  reclamación  de  los  he- 
rederos de  don  José  Vicente  Oyague. 

Dr.  W. — Con  mucho  gusto  satis- 
faré su  deseo,  haciendo  un  resumen 
<le  antecedentes  sobre  esta  reclama- 
ción. 

De  tiempo  atrás,  allí  por  la  épo- 
ca de  las  consignaciones,  el  señor 
don  José  Vicente  Oyague,  el  hono- 
ial)le  y  querido  ciudadano  peruano 
por  domicilio,  que  ha  formado  en 
nuestra  patria  la  respetable  familia 
dv  los  Oyague  y  Soyer,  contrataba 
jieriódicamente  con  el  gobierno  so- 
bre la  exportación  y  veiíta  del  gua- 
no al  niercado  de  las  islas  de  Cuba 
y  i'uerto  Rico. 

Los  últimos  contratos  datan  de 
los  años  1S77  y  1878.  Según  ellos, 
don  José  Vicent*-  Oyague  comi)raba 
al  gobierno  del  Perú  una  cantidad 
de  toneladas  de  guano  para  expor- 
tarlas á  las  Antillas  españolas,  y  pa- 
gaba su  precio  adelantado  y  al  des- 
cubierto. El  saldo  de  la  cuenU\  de 
adelantos  con  intereses  al  12  y  9  9Í 
ascendía,  en  1?  de  mayo  de  1880,  á 
77,000  soles,  V,  en  31  de  diciembre 
de  1892,  á  cerca  de  150,000. 

Una  ley  del  Congreso,  de  3  de 
noviembre  de  1879, "  por  razones 
inexplicables  para  mí,  anuló  dichos 
contratos,  ordenando  que  se  cele- 
brasen con  el  uíismo  señor  Oyague 
otros  nuevos,  que,  á  mi  modo  de 
ver,  habrían  sido  ruinosos  para  el 
Fisco  nacional. 
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Después  de  la  guerra  del  Pacífico, 
los  herederos  de  don  José  Vicente 
Oyague  pretendieron  conseguir  la 
liquidación  de  sus  cuentas  ante  las 
oficinas  fiscales  del  Perú,  y  lo  obtu- 
vieron allá  por  los  años  de  1894 
á95. 

Los  informes  de  las  oficinas  de  Ha- 
cienda reconocieron  que  se  debía  á 
los  herederos  de  Oyague  la  suma  de 
150,000  soles  aproximadamente,  y 
el  Fiscal  de  la  Nación,  señor  Gál- 
vez,  insinuó  que  éste  era  uno  de  los 
créditos  sustentados  con  la  garantía 
del  guano.  Probablemente,  valién- 
dose de  este  consejo,  los  herederos 
de  Oyague  colocaron  sus  papeles  en 
manos  de  un  abogado  peruano,  qUe 
se  constituyó  en  Suiza  á  fines  de 
1895,  pero  con  tan  mala  suerte,  que 
el  plazo  para  anunciar  las  demandas 
había  expirado,  como  he  dicho  an- 
teriormente, desde  el  21  de  marzo 
de  1895. 

Sin  preocuparse  de  esa  circuns- 
tancia, el  apoderado  de  los  herede- 
ros Oyague  presentó  una  demanda 
con  fecha  27  de  diciembre  de  1895, 
y  los  abogados  suizos  á  quienes 
aquel  sustituyó  su  poder  no  presen- 
taron ninguna  conclusión,  á  fi  i  de 
ser  restituidos  de  las  consecuencias 
de  la  inobservancia  de  las  ordenan- 
zas del  Tribunal,  y  tampoco  expli- 
caron su  tardanza  en  la  inter- 
vención. 

Sin  embargo,  como  los  herederos 
Oyague  no  fueron  inmediatamente 
excluidos  del  proceso  por  razón  de 
extemporaneidad,  los  abogados  sui- 
zos les  tenían  algún  temor,  en  el 
punto  de  la  [velación  de  su  crédito. 
Era  su  reclamación  semejante,  jurí- 
dicamente hablando,  á  la  de  Drey- 
fus,  en  cuanto  á  la  prelación;  y  te- 
nía sobre  ésta  la  ventaja  de  que  la 
legitimidad  del  crédito  estaba  reco- 
nocida por  el  Gobierno  del  Perú. 
Por  esta  razón,  los  abogados  de  la.s 


demás  partes  principales  reclama- 
ron á  la  voz  en  cuello  que  los  Oya- 
gue fuesen  excluidos  del  proceso, 
tarde  ó  temprano. 

El  Tribunal  ha  decidido  lo  si- 
guiente (págin^  242  de  la  sen- 
tencia) : 

"Considerando  qu'e  los  demandan- 
tes no  han  presentado  su  demanda 
antes  del  31  de  diciembre  de  1895, 
fecha  del  registro  de  su  referida  de- 
manda; que  no  han  formulado  nin- 
gún requerimiento  que  tienda  á  li- 
brarlos de  las  consecuencias  de  la 
taidanza;  que  ellos  no  suministran 
en  sus  memorias  ninguna  informa- 
ción sobre  la  época  en  que  tuvieron 
conocimiento  de  la  convocatoria  del 
Tribunal  arbitral  del  22  de  enero  de 
1895,  y  que  se  limitan  á  declarar 
que  esta  circunstancia  les  es  indife- 
rente. 

«Considerando  que  los  demandan- 
tes so.ítienen  sin  razón  ni  justicia  es- 
te último  punto  de  vista;  que  todas 
las  le\'es  del  procedimiento  que  ad- 
miten la  restitución  hi  integrum 
contra  las  consecuencias  de  la  expi- 
ración de  un  término  fijan  un  tiem- 
po muy  corto  para  la  presentación 
de  la  sú[)lica  en  restitución;  que  es- 
tá imperiosamente  ordenado,  por  la 
naturaleza  misma  de  este  })rocedi- 
miento  excepcional,  que  la  súplica 
en  restitución  se  presente  tan  luego 
como  las  causas  que  eran  obstáculo 
al  cumplimiento  del  acto  prescrito 
hayan  cesado  so  pena  de  contu- 
macia. 

«Que,  por  estos  motivos  y  por  los 
de  orden  general  expuestos  más 
arriba,  hay  que  admitir  que  los  he- 
rederos Oyague  no  han  justificado 
causas  de  excusa  suficientes,  v  me- 
recen  ])or  tanto  que  se  les  aplique  la 
pena  de  exclusión  del  proceso.» 

En  esta  reclamación,  el  Perú  no 
ha  ganado  ni  perdido.  Quienes  han 
perdido  por  el  momento  son  los  he- 
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rederos  O^'ngue.  Su  crédito  perma- 
nece ¡ntíicto  para  hacerlo  valer  don- 
de V  cuando  viere  convenirles.  • 


Como  el  tiempo  nos  viene  estre- 
cho, hemos  suplicado  al  doctor 
Wi«*sse  que  desarrolle  mañana  la  re- 
clamación de  Gautreau. 


("A7  Tiemiw"  Julio  15  de  1902.) 


ESTA  VEZ,  EL  REPÓRTER 

Por  erfermednd  del  redactor  de  es- 
te diario,  cjue  desde  hace  días  con- 
versa con  el  doctor  Wiesse,  sohre  el 
arhitraje  de  Lausana,  envi:vn)os  al 
dí)micilio  de  nuestro  interlocutor  á 
otro  de  nuestros  colegas  de  redacción 
con  el  encargo  de  que  continuMse  re- 
cogiendo sus  inforinacioíies  jurídicas. 

El  doctor  Wiesse  ha  rehusa<l(), 
muy  cortesmente  hien  entendido,  el 
contestar  á  nuestro  segundo  colega 
por  (1  día  de  hoy.  Dice  que  está 
iico.stumhrado  con  el  anterior,  y 
que,  sólo  en  caso  de  que  la  enferme- 
(íad  de  éste  continúe,  ace[)tarA  de- 
partir con  su  reemplazante. 

No  hemos  insistido;  y  he  aquí  la 
razón  de  que  hoy  no  aparezca  el  re- 
portaje íinunciado  desde  ayer. 

Adenuís  el  doctor  Wiesse  se  nos 
ha  quejado  de  las  faltas  tipográficas 
que  aparecen  en  el  reportaje  relativo 
á  la  reclamación  Oyague,  y  j)r¡nci- 
palmente  de  un  1892  que  aparece  co- 
mo 11<S2,  v  de  un  1879  que  ha  re- 
.sultado  1849. 

Cree  el  doctor  Wiesse  que  algún 
mal  intencionado  ha  entreverado  sus 
papeles  y  documentos  antiguos — que 
le  guardamos  á  ley  de  depósito  vo- 
luntario,— con  los  tipos  de  nuestra 
imprenta. 

Por  nuestra  parte,  aseguramos  que 


tal  revoltijo  de  cosas  tiui  heterogé- 
neas, como  papeles  y  documentos 
con  tipos,  no  se  ha  realizado,  y  pro- 
metemos á  nuestros  lectores  y  al  doc- 
tor Wiesse  que  el  cajista,  el  eterno 
respomahle,  será  en  adelante  más 
cuidadoso. 

Hasta  mañana,  pues.  I 

("A7  7»w;)o".-Jullol6deIÍ02.) 
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CON   RL 


Doctor    CARITOS    ^WIESSE 


EL  mimil  r&AHCO-CBILEHO 

XIII  ( 

R. — Suplicamos,  señor  doctor,  que 
continúe  infonnándonos  sobre  el  con- 
tenido de  la  sentencia  del  Tribunal 
Arbitral  franco  chileno,  en  la  ])arte 
reliitiva  á  la  reclamación  de  los  her- 
nianos  Gautreau  conjuntamente  con 
la  Compañía  financiera  y  comercial 
del  Pacífico. 

Dr.  W. — Antea  de  comenzar,  ad- 
vertiré á  Ud.  que  ante  el  Tribunal 
franco  chileno  se  presentaron  dos  re- 
clamaciones en  que  intervino  la  Com- 
pañía financiera  y  comercial  del  Pa 
cífico,  y  que  los  hermanos  Gautreau 
formularon  separadamente  ciertas 
conclusiones  contra  la  referida  com- 
pañía. 

Estas  reclamaciones  fueron  las  si- 
guientes: 

1?  La  de  los  hermanos  Gautreau 
conjuntamente  con  la  Comj)añía  fi- 
nanciera y  comercial  del  Pacífico, 
originada  por  el  contrato  de  consig- 
nación y  venta  del  guano  en  la  isla 
de  Mauricio  y  otras  colonias  france- 
sas, inglesas  y  holandesas. 
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2*  La  exclusiva  de  la  Compafiía 
financiera  y  comercial  del  Pacífico, 
como  consecuencia  de  un  contrato 
que  ésta  firmó  el  año  1881  con  el  se- 
ñor don  Toribio  Sanz,  agente  del  go- 
bierno dictatorial  del  Sr,  de  Piérola. 

Los  hermanos  Gautreau,  que  te- 
nían interés  en  que  la  reclamación, 
considerada  aquí  en  primer  lugar, 
fuese  declarada  preferente  á  la  enu- 
merada en  segundo  lugar,  j)resenta- 
ron  separadamente  cuatro  memorias, 
atacando  la  segunda  reclamación,  y 
por  consiguiente  á  sus  copartícipes 
en  la  primera. 

Me  voy  á  ocupar  hoy  de  la  recla- 
mación originada  por  la  consigna- 
ción del  guano  de  la  isla  Mauricio 
y  otras  colonias  francesas,  inglesas 
y  holandesas. 


En  11  de  Abril  de  1878  el  gobier- 
no constitucional  del  General  Prado 
ajustó,  con  la  casa  comercial  de  l«^s 
señores  Cald§roni,  Schmolle  y  C?  de 
Lima,  un  contrato  para  la  con.s¡gna- 
ción  y  venta  del  guano  en  Mauricio, 
en  la  Reunión  y  en  las  Antillas  in- 
glesas, francesas  y  holandesas,  so- 
bre las  mismas  bases  contenidas  en 
un  contrato  anterior,  celebrado  en 
1876  con  los  bancos  asociados  de 
Lima. 

Dicho  contrato  contenía,  además, 
la  estipulación  de  que  los  adelantos 
que  se  hicieran  directamente,  en  so- 
les, al  Tesoro  peruano,  se  converti- 
rían por  los  contratantes  al  cambio 
fijo  de  40  peniques  por  sol. 

Debo  advertir  que,  en  11  de  abril 
de  1878,  el  cambio  había  bajado 
hasta  24  peniques,  y  que  se  había 
promovido  ya  á  Dreyfus  Hnos.  y 
C?  la  cuestión  denominada  «diferen- 
cias de  cambio»,  por  cuanto  la  casa 
convertía  los  soles  que  adelantaba  al 


Perú,    desde    1876,   al   cambio    de 
4o|.  * 

El  contrato  con  Calderoni,  Schmo- 
lle y  C?  fué  anulado  por  el  Congreso 
de  1879,  á  la  vez  que  el  de  don  José 
Vicente  Oyagu^,  y  por  las  mismas 
razones. 

La  guerra  entre  Chile  y  el  Perú 
suspendió  de  hecho  el  embarque  de 
guano    para   Mauricio,  la  Reunión. 

Con  fecha  10  de  Enero  de  1881, 
la  razón  social  Calderoni,  Schmolle 
y  C*  fué  inodificada  y  se  convirtió 
en  la  de  Hugues,  Calderoni  y  C? 

Esta  sociedad  cedió  sus  derechos 
á  la  Compañía  financiera  y  comer- 
cial del  Pacífico,  en  cambio  de -una 
suma  detertninada  por  tonelada  de 
guano  que  se  llegase  á  exportar,  es 
decir,  que  la  Compañía  no  desem- 
bolsó de  pronto,  ni  ha  desembolsa- 
do nunca,  ninguna  suma  por  la 
transferencia. 

Los  hermanos  Gautreau  fueron 
participantes  de  Calderoni,  Schmolle 
y  C?  y  de  J.  Sescau  y  C^  por  inter- 
medio de  uno  de  ellos,  Enrique  Gau- 
treau, para  la  explotación  en  común 
del  contrato  de  11    de  abril  de  1878. 

Puestos  de  acuerdo  los  hermanos 
Gautreau  y  la  Compañía  financiera 
y  comercial  del  Pacífico,  se  presen- 
taron conjuntamente  ante  el  Tribu- 
nal franco-chileno,  apoyados  en  las 
cuentas  de  la  consignación,  tjue  di- 
jeron estaban  presentadas  ante  el  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas  del  Perú,  sin 
que  éste  hubiese  formulado  los  re- 
paros del  caso,  en  el  término  fijado 
por  uno  de  los  artículos  del  contrato 
de  consignación. 

Dichas  cuentas  arrojan  un  saldo 
contra  el  Perú,  en  31  de  diciembre 
de  1895,  de  1.760,000  libras  esterli- 
nas aproximadamente. 


*  Nota  de  la  Redacción. — Esta  cues- 
tión fué  decidida  en  contra  de  las  pre- 
tenciones  de  la  casa  Dreyffus  por  la  dic- 
tadura de  P*iérola. 
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Allí  se  hace  figurar  una  partida 
de  321,000  libras  esterlinas,  por  ca- 
pital, únicamente  á  título  de  indem- 
nización, motivada  por  que  los  con- 
signatarios no  llegaron  á  completar 
el  carguío  de  200,0Í)0  toneladas  de 
guano  determinadas   en  el  contrato. 

El  gobierno  del  Perú  formuló  con- 
tra esta  reclamación  la  excepción  de 
que  faltaba  demostrar  á  los  recla- 
mantes que  él  hubiese  sido  invitado 
á  autorizar,  y  hubiese  autorizado  en 
efecto,  el  traspaso,  á  la  Compañía 
íinanciera  y  comercial  del  Pacífico, 
del  contrato  existente  con  la  casa 
Hugues,  Calderoni  y  C? 

La  casa  Dreyfus  Hos.  y  C*  si- 
guiendo las  aguas  del  gobierno  del 
Perú  y  de  su  defensor  el  doctor  Ara- 
nibar,  reforzó  la  excepción  y  presen- 
tó documentos  en  que  constaba  que 
la  razón  social  Hugues.  Calderoni  y 
O}  había  dejad*»  de  existir  hacía  mu- 
cho tiempo,  y  que  su  situación  no 
podría  liquidarse  sino  ante  los  tri- 
bunales franceses. 

La  Peruvian  Corporahon  y  el  Go- 
bierno de  Chile,  principalmente, 
insistieron  sobre  la  naturaleza  déla 
garantía  otorgada  en  el  contrato  de 
abril  de  187H,  y  en  la  injusticia  de 
cargar  al  Gobierno  del  Perú  la 
cantidad  de  £  321.000  por  razón  de 
perjuicios  causados  á  los  consigna- 
tarios. 

El  Tribunal  francochileno  en  su 
sentencia,  ha  separado  y  examina- 
do, por  su  orden,  el  derecho  á  inter- 
venir en  el  proceso  de  los  hermanos 
Gautreau  y  de  la  Compañía  finan- 
ciera y  comercial  del  Pacífico. 

Respecto  de  los  hermanos  Gau- 
treau, establece  que  éstos  no  tienen 
ningún  vínculo  de  derech»  con  el 
Perú,  pues  su  nombre  no  figura  en 
ninguno  de  los  contratos  celebrados 
sobre  la  consignación  del  guano  de 
Mauricio,  y  por  consiguiente,  el  Tri- 


bunal les  ha  rehusado  el  derecho  de 
intervenir  en  el   proceso. 

Resi>ecto  de  la  Compañía  finan- 
ciera y  comercial  del  Pacífico,  el 
Tribunal  ha  declarado  fundada  la 
excepción  promovida  por  la  defensa 
del  Gobierno  del  Perú,  y  consistente 
en  decir  que  la  Compañía  no  había 
demostrado  que  A  Perú  consintiera 
en  el  traspaso  del  contrato  de  que 
eran  propietarios  Hugaes,  Caldero- 
ni y  C* 

Además,  ha  rechazado  la  alega- 
ción de  la  Compañía  de  que,  á  falta 
de  autorización  expresa  y  previa,  el 
Gobierno  peruano  dio  su  aprobación 
tácita  al  convenio  del  traspaso.  La 
Compañía  según  el  Tribunal,  no  ha 
suministrado  la  prueba  de  esta  afir- 
mación. 

Subsidiariamente,  el  Tribunal  nie- 
ga á  la  Compañía  del  Pacífico  su 
pretendida  calidad  de  mandataria  de 
Hugues,  Calderoni  y  C* 

El  Tribunal  termina  el  examen  de 
la  excepción  del  Perú  y  de  la  res- 
puesta de  los  hermanos  Gautreau  y 
de  la  Compañía  financiera  y  comer- 
cial del  Pacífico,  con  las  siguientes 
conclusiones: 

«Que  de  esta  manera,  por  los  úni- 
cos motivos  desarrollados  másarriba, 
bajo  los  números  2  á  4,  la  Compa- 
ñía del  Pacífico  debe  ser  denegada 
de  los  fines  de  su  demanda  (déboutee 
(hs  filis  de  sa  demande);  que  los  her- 
manos Gautreau  no  tienen  igualmen- 
te calidad  para  intervenir  en  el  pre- 
sente proceso. 

«Que,  por  lo  demás,  está  estable- 
cido que  el  precio  de  los  derechos  ce- 
didos por  Hugues,  Calderoni  y  C?  á 
la  Compañía  (financiera)  consistía 
en  una  suma  determinada  que  debía 
pagarse  sobre  cada  tonelada  de  gua- 
no que  ella  exportase;  que,  no  habien- 
do exportado  nfhguna  cantidad  de 
guano,  la  Compañía  no  ha  tenido 
nada  que   pagar;   de  manera  que  la 
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demandante,  única  entre  los  acreedo- 
res del  Perú,  que  todos  luchan  de 
damno  vitando  (para  evitarse  daños), 
se  presenta  como  luchando  de  lucro 
fdciendo  (para  realizar  una  ganan- 
cia.)» 


Si  el  Tribunal  francochileno  ha 
aceptado  la  excepción  propuesta  por 
el  Perú,  me  parece  que  no  hay  mo- 
tivo para  quejarse  y  protestar  de  la 
sentencia  en  esta  parte. 

Mañana  seguiremos  con  la  recla- 
mación de  los  tenedores  de  bonos  no 
convertidos  del  empréstito  de  1870, 
que  figuran  también  entre  los  recla- 
mantes que  no  han  obtenido  parti- 
cipación alguna  en  el  depósito  del 
Banco  de  Londres. 

("El  Tiempo,"  Julio  17  de  1902.) 

XIV 

R. — Antes  de  continuar  adelante 
nos  sería  grato,  señor  doctor,  que 
nos  explicase  usted  cómo  pudo  rea- 
lizarse esa  especie  de  acuerdo,  que 
usted  insinuó  en  su  reportaje  de 
ayer,  entre  la  defensa  del  Perú  y  la 
de  Dreyfus,  para  plantear  y  desarro- 
llar la  excepción  que  dio  en  tierra 
con  la  reclamación  de  los  herma- 
nos Gautreau,  conjuntamente  con  la 
Compañía  financiera  y  comercial  del 
Pacífico. 

Dr.  W. — Con  mucho  gusto.  En- 
tre los  defensores  del  Perú  y  los  de 
la  casa  Dreyfus  no  ha  habido  ni  po- 
dido existir  acuerdo  para  la  defensa 
de  sus  comunes  intereses  en  ciertos 
momentos;  pero,  en  este  pleito  en 
que,  á  la  verdad,  había  incluidos 
doce  pleitos  diferentes,  los  interesa- 
dos, tácitamente  y  por  conveniencia 
propia,  se  apoderaban  y  hacían  su- 
yos los  argumentos  y  medios  de  de- 
fensa de  las  otras  partes   contra  el 


enemigo  que  resultaba  común,  salvo 
tres  de  las  partes  que  por  lo  general, 
estuvieron  de  acuerdo  en  casi  toda 
la  línea  de  defensa,  circunstancia 
que  explicaré  más  adelante.  Los 
Gautreau  y  la  Compañía  financiera 
y  comercial  def  Pacífico,  aun  cuan- 
do reclamantes  franceses,  eran  ene- 
migos de  Dreyfus,  y  en  esto  Dreyfus 
concurría  con  los  representantes  del 
Gobierno  del  Perú, que  eran  también 
enemigos  de  aquellos  reclamantes. 


R. — Muchas  gracias,  doctor  y  pa- 
semos al  asunto  que  motiva  nuestra 
entrevista  de  hoy,  á  saber,  la  recla- 
mación de  los  tenedores  de  los  bo- 
nos no  convertidos  del  empréstito 
peruano  de  1870. 

Dr.  W. — Usted  sabe,  señor  repór- 
ter, que  el  gobierno  del  Perú  emitió 
el  año  1870,  en  los  mercados  de  Pa- 
rís y  Londres,  por  intermedio  de  los 
señores  Dreyfus  Hos.  y  C?,  la  Socie- 
dad general  de  París  y  otros  ban- 
queros, un  empréstito  de  298.000,000 
de  francos  destinados  á  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  la  Oroya,  con 
la  garantía  de  la  venta  del  guano, 
de  los  ferrocarriles  \'  de  las  entradas 
de  aduana.  El  servicio  de  intereses 
y  amortización  de  este  empréstito 
debía  hacerse  en  Europa,  después 
de  cubierto  el  del  empréstito  de  1865 
y  el  de  1869. 

El  19  de  enero  de  1876,  por  razo- 
nes que  no  es  del  caso  recordar,  se 
suspendió  el  servicio  del  referido 
empréstito  de  1870  y  del  de  1872, 
emitido  para  la  construcción  de  otros 
ferrocarriles,  para  obnis  de  irriga- 
ción y  para  la  conversión, —  que  só- 
lo se  efectuó  respecto  del  empréstito 
antigu*  de  1865 — de  todos  los  de- 
más emitidos  por  el  Perú. 

Los  tenedores  de  los  bonos  de 
1870  y  1872  constituyeron  con  este 
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motivo  varios  comités  tanto  en 
Inglaterra  como  en  el  continente 
europeo;  algunos  de  esos  tenedores 
entablaron  diferentes  acciones  sobre 
el  guano  que  la  casa  Dreyfus  reci- 
bía todavía  del  gobierno  peruano  ó 
que  tenía  en  curso  de  venta,  y  al 
fin  el  coniilé  Russell  firmó  á  media- 
dos de  1876  un  convenio  en  que  el 
gobierno  del  Perú  prometía  resta- 
blecer el  servicio  de  los  empréstitos 
en  época  no  muy  lejana. 

Sin  embargo  de  esta  promesa  na- 
da obtuvieron  los  tenedores,  los  cua- 
les en  1884  y  1885  constituyeron  un 
nuevo  comité  eonocido  con  el  nom- 
bre de  comité  Tyler,  para  gestionar 
ante  Chile  y  el  Perú  el  pago  de  sus 
bonos. 

Por  último,  en  Enero  de  1890  se 
perfeccionó  de  una  manera  definiti- 
va el  contrato  Asjiíllnga  Donough- 
more  para  la  cancelación  de  los  em- 
}Méstitos  peruanos  de  1869,  1870  y 
1872,  asumiendo  el  comité  de  los 
tenedores  de  bonos  la  responsabili- 
dad de  toda  la  deuda  externa  del 
Perú. 

Conforme  á  dicho  contrato,  el  Co- 
mité  transfirió  sus  derechos  y  res- 
]>onsabilidades  á  una  compañía  in- 
glesa, que  se  constituyó  el  20  de 
Marzo  de  1890,  en  la  ciudad  de  Lon- 
dres, bajo  el  título  de  la  Peruvian 
Corporation  Limited. 

Esta  Compañía  debía  realizar  la 
conversión  de  los  bonos  peruanos  en 
acciones  de  la  misma,  en  la  propor- 
ción que  se  fijó  de  común  acuerdo 
en  el  artículo  21  del  referido  con- 
trato. 

En  muy  poco  tiempo  la  Peruvian 
Corporation  efectuó  la  conversión  de 
£  32.400,000  de  los  bonos,  los  cua- 
les fueron  inspeccionados  por  un  Co- 
misario del  Gobierno  peruano,  que 
se  constituyó  en  Londres  con  tal 
objeto. 

Sin    embargo,    quedaron  todavía 


algunos  bonos  en  poder  de  sus  pro- 
])ietarios,  que  no  concurrieron  á  la 
c<>nvocatí>ria  pública  hecha  oportu- 
namente en  las  diferentes  plazas  del 
Reino  Unido,  de  Francia,  de  Bélgi- 
ca y  de  Holanda. 

.Sin  duda,  esos  bonos  eran  reteni- 
dos en  la  espectativa  de  que  se  ofre- 
ciese á  sus  te!)edores  mayores  ventajas 
que  las  pactadas  en  el  contrato  entre 
el  Gobierno  del  Perú  y  el  Comité  de 
Tenedores. 

Una  vez  instalado  el  Trilunal  de 
T-.il usana,  dichos  bonos  aparecieron. 
Su  valor  nominal  asciende  á  365,000 
francos  de  capital. 

Los  tenedores  de  ellos,  la  viuda 
Philon  Bernal,  por  350,000  francos, 
y  otros  menores,  reclamaban  ante 
dicho  tribunal  que  se  les  pagase  de 
toda  preferencia,  con  los  fondos 
d«'l  depósito,  el  referido  capital  de 
365,000  francos  y  sus  intereses  des- 
de el  19  de  julio  de  1876. 

La  Peruvian  Corporation,  á  quien 
correspondía  directamente  explicar 
su  posición  y  la  de  los  reclamantes, 
dijo,  en  respuesta,  que  nunca  se  ha- 
bía negado  á  entregar  á  los  tenedo- 
res de  los  bonos  de  1870  los  valores 
que  les  correspondían  en  virtud  del 
contrato  con  el  gobierno  del  Perú; 
que  dichos  valores, consistentes  en  ac- 
ciones déla  misma  Corporation,  esUi- 
ban  depositados;  pero  que  se  nega- 
ba á  pagar  más  de  lo  que  les  corres- 
pondía; que  á  este  resultado  se  lle- 
garía si  los  reclamantes  fuesen  pre- 
feridos á  los  tenedores  de  los  bonos 
convertidos. 

«Sería  absolutamente  inconcebible 
por  no  decir  inicuo — afirmaba  la 
Peruvian  en  la  p.ágina  232  de  su  res- 
puesta— que  los  tenedores  de  bonos 
que  se  han  conservado  cuidadosa- 
mente apartados,  que  no  han  con- 
tribuido de  manera  alguna  á  las  nu- 
merosas negociaciones  y  á  los  sacri- 
ficios de  todo  género  realizados  por 
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los  tenedores  de  bonos  convertidos, 
pudieran  ser  colocados  en  situación 
de  aprovechar  á  posteriori  i]e  las  ven- 
tajas conseguidas  sin  su  concurso.» 

Las  deuiás  partes  interesadas,  ex- 
cepción hecha  del  Gobierno  del  Pe- 
rú, combatieron  también  las  preten- 
siones de  los  tenedores  do  los  bonos 
no  convertidos,  empleando  las  mis- 
mas razones  de  fondo  que  la  Per  avian 
Corporation;  pero  sin  deducir  contra 
ellos  el  argumento  sacado  de  una 
pretendida  novación  del  crédito  de 
los  tenedoies  de  bonos  convertidos 
representados  por  la  Peruvian. 

El  Gobierno  del  Perú,  en  su  res- 
puesta, declaró  remitirse  á  justicia 
sobre  las  conclusiones  de  la  viuda 
Philon  Bernal  y  den)ás  reclamantes 
y  eventual  mente  y  para  el  caso  en 
que  el  Tribunal  Arbitral  admitiese 
sus  conclusiones,  requirió  que  se  le 
diese  constancia  de  sus  reservas  con- 
tra la  Peruvian  Corporation  Limited, 
que  lo  había  garantizado  contra  cual- 
quier reclamación  que  pudiera  diri- 
gírsele en  virtud  del  empréstito  de 
1870. 

La  Peruvian  Corporation,  en  su  ré- 
plica, reiteró  que  estaba  dispuesta  á 
entregar  á  los  tenedores  de  los  bonos 
no  convertidos  los  valores,  consis- 
tentes en  sus  acciones,  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  21  del  contrato  As- 
píllaga  Donoughmore. 

El  Tribunal  Arbitral  con  su  sen- 
tencia, ha  declarado  que  los  tenedo- 
res de  1870,  que  se  habían  presen- 
tado oportunamente  al  proceso,  eran 
acreedores  del  Perú,  que  poseían  la 
garantía  del  guano  y  que  no  le  to- 
caba decidir  sobre  las  relaciones  de 
derecho  que  existen  entre  el  Gobier- 
no del  Perú,  la  Peruvian  Corporation 
y  los  tenedores  de  los  bonos  no  con- 
vertidos; pero,  en  cuanto  á  la  prefe- 
rencia entre  estos  tenedores  v  la 
Peruvian  Corporation,  falló  que  és- 
ta   tenía    derecho     de    aplicar    al 


empréstito  de  1869,  que  la  Corpo- 
ration representa  también  en  su  to- 
talidad, la  suma  que  se  asignó  á  la 
referida  Corporation  en  las  conclu- 
siones finales  de  la  sentencia.  Es  de- 
cir, en  buen  romance,  que  los  tene- 
dores de  los  bonos  no  convertidos  han 
hecho  los  gastos  de  defensa  inútil- 
mente, perdidiendo  su  tiempo  y  su 
dinero. 

A  mi  salida  de  Lausana,  los  títu- 
los de  la  viuda  Philon  Bernal  }'  de 
los  demás  reclamantes  menores  se 
encontraban  depositados  en  el  Banco 
Cantonal  de  Vaud,  y  la  cuenta  de  la 
comisión  de  depósito  ascendía  ya  á 
algunos  miles  de  francos,  pues  dicha 
viudíi  y  reclamantes  les  habían  atri- 
buido un  valor  á  la  par. 


La  pequeña  reclamación  de  que 
acabo  de  hablar  no  puede  preocupar 
ya  al  gobierno  del  Perú.  Es  induda- 
ble que  á  éste  no  se  le  puede  exigir 
más  de  lo  que  prometió  en  el  con- 
trato Aspíllaga  Donoughmore,  si- 
guiendo las  prácticas  universales  y 
los  principios  de  derecho  en  materia 
de  conversión  de  deudas  púh)licas  ya 
sean  emitidas  en  el  extranjero  ya 
contraídas    en   el    interior  del  país. 


R. — Mañana,  si  usted  tiene  la 
bondad,  señor  doctor,  nos  ocupare- 
mos de  la  reclamación  de  la  Compa- 
ñía financiera  y  comercial  del  Pací- 
fico, originada  por  el  contrato  de 
1881. 

{El  Tiempo,  Julio  18  de  1902). 

XV 

R. — Trataremos  hoy,  doctor,  co- 
mo usted  nos  lo  había  prometido, 
de  la  reclamación  de  la   Compañía 
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financiera  y  comercial  del  Pacífico, 
originada  por  el  contrato  firmado 
entre  ésta  y  el  representante  del  Go- 
bierno dictatorial  del  señor  Piérola 
en  1881. 

Dr.  W. — La  compañía  á  que  us- 
ted se  refiere  se  constituyó  en  vir- 
tud de  los  contratos  firmados  por 
don'Toribio  Sanz,  autorizado  con 
plenos  poderes  del  Jefe  Supren)o  de 
la  República  del  Perú. 

Esos  contratos,  firmados  el  19  de 
febrero  de  1881,  fueron  los  si- 
guientes: 

1? — Contrato  con  la  («Sociedad 
General  de  Crédito  Industrial  y  Co- 
mercial,» para  la  transferencia  del 
contrato  de  la  Peruvian  Guano  Com- 
pany,  celebrado  el  7  de  junio  de 
1876.  Dicho  contrato  se  refería  á 
dos  operaciones: 

n. — La  exportación  de  la  canti- 
dad de  guano  necesario  para  com- 
pletar 1.900,000  toneladas  de  gua- 
no, que  la  Pei'uvian  Guano  Company 
tenía  derecho  de  exportar; 

b. — La  entrega  á  la  «Sociedad  Ge- 
neral de  Crédito  industrial))  de  la 
existencia  de  guano  ya  exportado  que 
86  encontrase  todavía  en  posesión  de 
la  Peruvian  Guano  Co.  en  Europa. 

Es  de  advertir  que  la  Peruvian 
Guano  Co.,  (jue  contrató  en  benefi- 
cio de  los  tenedores  de  bonos  de 
1870  y  1872,  había  suspendido  sus 
entregas  de  dinero  al  gobierno  del 
Perú,  apenas  declarada  la  guerra 
entre  este  país  y  Chile;  que  los  te- 
nedores de  bonos  nunca  recibieron 
de  ella  directamente  ninguna  suma 
para  el  servicio  de  los  empréstitos, 
y  que  se  había  negado  á  entregar  la 
existencia  ^e  guano  que  tenía  en 
Europa,  alegando  que  el  gobierno 
del  Perú  le  debía  fuertes  sumas  por 
indemnización  de  perjuicios. 

Esto  fué  la  causa  por  la  que  que- 
dó sin  efecto  un  contrato  firmado 
por  el  dictador  Piérola  en  1880  con 


la  casa  Dreyfus,  para  el  adelanto  de 
fondos  con  que  subvenir  á  los  gas- 
tos de  guerra.  No  teniendo  Dreyfus 
posibilidad  de  recibir  la  prenda  que 
se  le  había  ofrecido,  á  saber,  las 
existencias  de  guano  de  la  Peruvian 
Guano  Company,  dicha  casa  nada 
quiso  prestar,  y,  por  consiguiente, 
el  contrato  de  la  dictadura  en  1880 
quedó  como  letra  muerta. 

~29 — Primer  contrato  adicional  en 
virtud  del  cual  la  Sociedad  General 
de  Crédito  Industrial  y  Comercial 
se  comprometió  á  entregar  al  go- 
bierno del  Perú  la  suma  de  300,000 
libras  esterlinas,  50,000  pocos  días 
después  y  el  resto,  por  armadas, 
cuando  la  Peruvian  Guano  Company 
consintiese  en  entregar  á  la  sociedad 
las  existencia  del  guano. 

89 — Contrato  entre  don  Toribio 
Sanz  y  la  Compañía  financiera  y  co- 
mercial del  Pacífico  en  formación, 
en  virtud  del  cual  dicha  Compañía 
se  comprometía  á  entregar  50,000 
libras  esterlinas  de  la  primera  anna- 
da  de  las  100,000  que  la  Sociedad 
General  de  Crédito  Industrial  y  Co- 
mercial estaba  obligada  á  poner  en 
manos  del  Gobierno  del  Perú,  cuan- 
do se  le  entregase  la  existencia  de  la 
Peruvian  Guano  Co. 

En  caso  de  que  la  Pei'uvian  Gua-, 
no  Co.  dihitase  la  entrega  de  la  exis- 
tencia del  guano  en  su  poder,  las 
50,000  libras  esterlinas  quedaban 
garantizadas  subsidiariamente  con 
un  bono  sobre  las  aduanas  del  Pe- 
rú, que  firmó  después  el  represen- 
tante de  este  Gobierno,  pues,  efecti- 
vameiíte,  la  Peruvian  Guano  Co.  se 
negó  á  entregar  las  existencias  de 
guano  que  retenía. 


Después  de  estos  tres  contratos  el 
8  de  febrero  de  1881  se  firmó  un 
contrato  tripartito  entre  don  Toribio 
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Sanz,  Dreyfus  heniianos  y  C^  y  la 
Compañía  Financiera  Comercial  del 
Pacífico,  en  virtud  del  cual  Dreyfus 
hermanos  y  C^  renunciaron  al  dere- 
cho de  exportar  guano  (jue  les  ha- 
bía concedido  el  Gobierno  dictato- 
rial de  1880,  en  cumplimiento  de 
compromisos  contraídos  con  dicha 
casa  para  el  pago  del  saldo  de  sus 
cuentas. 

En  compensación  de  este  abando- 
no, Dreyfus  hermanos  }'  C*  debían 
recibir  una  suma  fija  de  dos  libras 
esterlinas  por  cada  tonelada  de  gua- 
no que  la  Compañía  Financiera  y 
Comercial  del  Pacífico  exportase  del 
Perú,  y  el  gobierno  de  esta  repúbli- 
ca debía  emitir  bonos  en  el  mercado 
de  París,  garantizados  por  la  prome- 
sa de  entrega  de  las  referidas  dos  li- 
bras esterlinas  por  tonelada. 


El  mismo  dia  8  de  febrero  de 
1881,  la  Compañía  del  Pacífico 
compró,  por  un  contrato  que  se  eje- 
cutó inmediatamente,  la  existencia 
de  guano  en  poder  de  Dreyfus.  Esa 
existencia  era  de  310,000  toneladas 
de  guano,  aproximadamente. 

Más  tarde  hubo  pleito  entre  la 
Compañía  y  Deyfus,  hermanos  y 
C*,  que  éstos  perdieron,  en  relación 
con  ese  guano  y  el  vendido  por  Chi- 
le después  déla  guerra  de  1879-81; 
pero  ese  pleito  no  interesa  al  caso 
que  estoy  relatando  en  este  mo- 
mento. 


El  monopolio  que  de  esta  manera 
se  constituj'ó  en  Europa,  sin  contar 
á  la  Peruvian  Guano  Co.,  que  se  ha- 
bía negado  á  todo  arreglo  con  el 
Gobierno  del  Perú,  debía  ejecutar- 
se, conforme  á  las  declaraciones  de 
la  sentencia  del  Tribunal  francochi- 


leno,  siguiendo  las  estipulaciones 
del  contrato  firmado  el  4  de  junio 
de  1880  entre  el  Gobierno  del  Perú 
(dictadura  de  Piérola)  y  Dreyfus 
Hermanos  y  Cia. 

En  virtud  deteste  contrato  (ar- 
tículo 2, )  «para  destruir  toda  com  - 
petencia  en  los  mercados,  el  guano 
que  Dreyfus  Hermanos  y  C?  tienen 
todavía  almacenado,  así  como  el 
que  tienen  que  exportar  para  reem- 
bolsarse de  su  crédito  contra  el  Go- 
bierno del  Perú,  no  podrá  venderse 
sino  en  los  mercados  de  Francia 
("exceptuando  sus  colonias)  y  de 
Bélgica,  á  partir  de  la  fecha  en  que 
comienze  la  ejecución  del  nuevo 
contrato  de  guano  que  el  Gobierno 
se  propone  ajustar,  ó  en  la  fecha  en 
que  se  ajuste  un  contrato  respecto  á 
la  existencia  de  guano  que  está  en 
poder  de  la  Peruvian  Guano  C9 


En  ejecución  de  los  contratos 
arriba  mencionados,  la  Compañía 
financiera  y  comercial  del  Pacífico 
entregó  al  Ministro  don  Toribio 
Sanz,  conforme  á  recibos  firmados 
por  don  Wenceslao  Meléndez,  secre- 
tario de  la  Legación  del  Perú  en  Pa- 
rís, la  suma  de  104,000  libras  ester- 
linas. 

Esta  suma  fué  empleada,  según 
nos  ha  informado  El  Comercio  de  es- 
ta capital  en  los  dias  en  que  se  reci- 
bió aquí  la  noticia  de  la  sentencia 
del  Tribunal  francochileno,  en  ar- 
mas y  municiones  para  la  defensa 
del  país  contra  los  ejércitos  de 
Chile. 

Sobre  el  particular,  no  tengo  nin- 
guna información  precisa,  y  sería 
bueno  que  el  dato  se  comprobase  en 
las  oficinas  de  los  Ministerios  de 
Guerra,  Hacienda  ó  Relaciones  Ex- 
teriores, y  tal  vez  en  las  del  Gobier- 
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no  de  Arequipa,  que  presidió   el  Be- 
fior  Contraalmirante  Montero. 


Por  otra  parte,  1#  Compañía  del 
Pacífico  entregó  al  sefior  don  Fran- 
cisco Rosas,  que  reemplazó  á  don 
Toribio  Sanz  en  la  Legación  de  Pa- 
rís, personalmente,  y  al  señor  D.  J. 
Federico  Elmore,  Ministro  en  Wa- 
shington, entre  el  21  de  junio  de 
1881  y  el  1?  de  julio  de  1882,  la  su- 
ma de  282,636   francos. 

Una  parte  de  estas  entregas  se 
realizaron  sobre  el  compromiso  que 
contrajo  el  señor  Rosas  de  reembol- 
sar á  la  Compañía  la  suma  prestada 
«con  las  pi imeras  sumas  que  tuviese 
á  su  disposición  por  cuenta  del  Go- 
bierno del  Perú.» 


En  1892  la  Compañía  del  Pacífi- 
co, en  previsión  del  proceso  que  de- 
l)ía  formalizarse  en  Lausana,  inició 
im  expediente  ante  las  oficinas  de 
Hacienda  del  Perú,  en  el  cual, 
después  de  los  informes  del  señor 
D.  Francisco  Rosas,  favorables  á  la 
Compañía,  recayó  una  vista  del  se- 
ñor fiscal  de  la  Corte  Superior  de 
Lima  don  Antenor  Tejeda,  que  ac- 
tuaba como  Fiscal  de  la  Nación,  por 
ausencia  é  impedimento  de  los  dos 
fiscales  propietarios. 

En  esa  vista  se  leen  los  párrafos 
siguientes,  cuyo  tenor  literal  se 
puede  rectificar  en  las  publicaciones 
oficiales  de  El  Peruano,  pues  yo  re- 
traduzco del  francés: 

«Pero,  si  de  un  lado  la  legitimi- 
dad con  que  procedieron  los  pleni- 
potenciarios y  agentes  financieros 
no  puede  ponerse  en  duda  por  este 
ministerio,  es  necesario  agregar,  de 
otro  lado,  que  el  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas  comete   un    error  supo- 


niendo que  la  ley  de  26  de  octubre 
de  1880,  relativa  á  la  nulidad  de  los 
actos  de  los  gobiernos  de  Pierda  y 
de  Iglesias,  puede  perjudicar  al  ca- 
so que  nos  ocupa. 

«Efectivamente,  como  lo  expresa 
el  interesado  en  su  último  recurso, 
la  declaración  de  nulidad  de  que  se 
trata  en  la  ley  precitada,  menciona 
solamente  los  actos  internos,  y  eti 
efecto  éstos  son  los  únicos  á  loa  cua- 
les puede  referirse  dicha  ley.  En 
cuanto  á  los  demás,  que  son  de  un 
carácter  diferente,  es  decir,  los  actos 
que,  por  su  naturaleza,  por  su  obje- 
to, por  el  lugar  en  que  se  realizaron 
y  por  el  carácter  de  la  persona  con- 
tratante, son  esencialmente  externoíf, 
la  ley  arriba  mencionada  ha  queri- 
do excluirlos  y  los  ha  excluido  de 
la  nulidad  con  que  ha  condenado 
los  actos  internos.  Por  esta  razón  la 
cita  (jue  se  hace  de  esa  ley  está,  no 
solamente  desprovista  de  razón,  si- 
no que  es  inaceptable.» 

Por  los  fundamentos  desarrolla- 
dos en  la  vista  del  señor  Fiscal  doc- 
tor Tejeda,  el  Gobierno  constitucio- 
nal del  señor  general  don  Remigio 
Morales  Bermúdez  expidió,  con  fe- 
cha 31  de  diciembre  de  lb92,  un 
decreto,  cuya  parte  dispositiva,  re- 
traducida, con  las  misn)a8  reservas 
emitidas  arriba,  dice  lo  siguiente: 

«Por  estas  consideraciones,  y  de 
conformidad  con  el  informe  de  la  4? 
sección  de  la  Dirección  General  del 
Ministerio  de  Hacienda,  con  la  vista 
fiscal  que  precede,  cuyos  fundamen- 
tos se  reproducen,  y  con  el  voto 
consultivo  del  Consejo  de  Minis- 
tros: se  reconoce  en  favor  de  la 
Compañía  Financiera  y  Comer- 
cial de  París  las  sumas  de  104,000 
libras  esterlinas  y  de  282,636  fran- 
cos prestados  al  Gobierno  del  Perú, 
la  1?  al  agente  financiero  y  la  2*  á 
los  exministros  Elmore  y  Bosas. 

«Hágase  la  liquidación  de  los  inte- 
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reses  convencionales  y  exíjase  por 
el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  á  don 
Juan  Federico  Elmore  y  á  los  repre- 
sentantes de  la  sucesión  de  don  José 
Toribio  Sanz,  la  entrega  inmediata 
de  las  cuentas  documentadas  de  las 
sumas  que  recibieron  de  la  Compa- 
ñía. >) 


Con  el  expediente  original  girado 
ante  el  Ministerio  de  Hacienda  del 
Perú,  la  Compañía  financiera  y  co- 
mercial del  Pacífico  se  ]>repentü  an- 
te el  Tribunal  francochiieno,  para 
que  se  le  abonase  la  snnja  reconoci- 
da por  el  Gobierno  del  Perú,  de  los 
fondos  depositados  en  el  Banco  de 
Londres. 

Los  diferentes  reclamantes  diíiícu- 
tieron  en  sus  memorias  sucesivas  la 
cuestión  de  saber  si  el  crédito  de  la 
Compañía  estaba  sustentado  ó  nó 
con  Ja  garantía  del  guano. 

El  Gobierno  del  Perú  en  su  pri- 
mera memoria  dijo  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  del  Perú,  haciendo 
reservas  sobre  la  cuestión  del  dere- 
cho á  participar  en  la  repartición 
del  depósito,  se  refiere  á  los  docu- 
m  e  n  tos  p  rod  uci  d  os. » 


El  Tribunal  francochiieno  ha  de- 
clarado que  la  reclamación  de  la 
Compañía  financiera  y  comercial  del 
Pacífico  se  había  presentado  oportu- 
namente; que  dicha  Compañía  era 
acreedora  del  gobierno  del  Perú;  que 
8U  crédito  estaba  sustentado  con  la 
garantía  del  guano,  y,  siguiendo  su 
sistema  de  repartir  el  depósito  con- 
forme á  la  doctrina  que  estableció  de 
las  garantías  paralelas,  asignó  á  la 
referida  compañía  la  suma  de  52,365 
libras  esterlinas,  deduciéndolas  de 
la  parte  que  debía  recibir  la  Perú- 
vian  Corporation  Limited,  por  razones 
que  explicaré  más  tarde. 


Si  el  G^obierno  del  Perú  ha  consen- 


tido en  que  los  contratos  ajustados 
por  el  agente  del  Gobierno  dictatorial 
de  1881  eran  legítimos,  y  en  que  de- 
be una  suma  determinada  á  la  Com- 
pañía financiera  y  comercial  del  Pa- 
cífico, no  encuentro  razon  para  la 
protesta  que  en  esta  ])arte  formuló 
el  señor  doctor  Araníbar,  que  es 
materia  de  este  reportaje. 

{•'El  Tiempo",  Julio  19  de  1902.) 


IMPKESIONES  DE  VIAJE 


LA  CIUDAD    DE    PESTALOZZI 

Mi  distinguido  amigo,  el  señor 
doctor  don  Enrique  G.  Vélez,  insta- 
lado en  Lausana  desde  el  año  de 
1896,  recibió,  en  la  primavera  de 
1900,  la  visita  de  un  colega  nuestro, 
que  se  encontraba,  al  parecer,  ata- 
cado de  un  principio  de  sordera  al 
oído  izquierdo.  La  enfermedad  ha- 
bía ido  en  progreso  desde  el  año  de 
1888,  y  se  la  presumía  proveniente 
de  un  cambio  violento  de  tempera- 
tura en  cierta  ciudad  del  medio  día 
de  Italia.  Calificábamosla,  por  eso, 
con  el  nombre,  vulgar  si  se  quiere, 
pero  muy  expresivo,  de  « frío  al 
oído. « 

Después  de  largos  parlamentos, 
mi  don  Enrique  decidió  á  nuestro 
colega  á  dejarse  examinar  por  el  doc- 
tor Mermod,  especialista  en  enfer- 
medades de  los  oídos,  de  reputación 
europea  y  que  reside  en  Iverdon,  á 
poco  más  de  una  hora  de  tren  de 
Lausana.  Se  pidió  con  tal  objeto, 
por  teléfono,  una  hora  de  consulta, 
y  el  día  fijado  fuimos  invitados  va- 
rios amigos  á  acompañar  al  paciente, 
no  sin  la  expectativa  de  una  taza  de 
chocolate  con  los  ricos  pasteles  de 
una  de  las  dos  pastelerías  que  hay 
en  Iverdon. 


á- 
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E?ta  ciudad,  con  una  población 
de  4,000  habitantes,  está  situada  en 
la  llanura  del  Orbe,  cerca  de  las  ori- 
llas del  lago  de  Xeucbatel.  Al  N.  se 
ven  los  primeros  contrafuertes  del 
Jura,  cuyos  montes^cubiertos,  unos, 
perpetuamente  de  bosques  de  pinos, 
y  dejando,  otros,  ver  sus  flancos  de 
roca  cortados  á  pico,  ofrecen  un  as- 
}>ecto  de  verde  oscuro  con  grandes 
manchas  de  cabellera  gris  entrecana. 

En  tem-enos  de  llanura  se  siega 
buen  pasto  dos  y  hasta  tres  veces  en 
el  año  (gnin  y  regain);  en  las  lade- 
ras de  la  montaña,  hasta  cierta  al- 
tura, se  cultiva  la  vid,  y  más  arriba 
se  cortan  maderas  de  construcción 
y  lefia.  En  la  cima  del  espolón  de 
enfrente  de  Iverdon,  está  Ste.  Croix, 
donde  la  población,  casi  entera,  se 
dedica  á  la  fabricación  de  cajas  de 
música  y  resortes  de  relojes.  Se  su- 
be á  Ste.  Croix  ])or  un  ferrocarril  de 
montaña,  que  es  una  miniatura  del 
nuestro  de  la  Oro3'a,  con  sus  fuertes 
gradientes,  sus  túneles,  sus  viaduc- 
tos, etc.,  y  hora  y  media  á  dos  ho- 
ras de  camino. 


A  las  dos  de  la  tarde,  nuestra  co- 
mitiva, saliendo  de  la  pequeña  es- 
tación de  Iverdon,  se  encontraba  en 
la  gran  plaza  de  armas  de  la  ciudad, 
que  guarnecen,  en  las  barras  del  pa- 
ralelógrano  que  acjuélla  forma,  dos 
avenidas  de  castaños  seculares;  á  la 
derecha,  el  colegio  de  segunda  ense- 
ñanza; y  á  la  izquierda,  el  casino, 
bonito  edificio  del  orden  del  renaci- 
miento, que  acababa  de  inaugu- 
rarse. 

El  colegio  de  Iverdon  es  un  esta- 
blecimiento municipal.  En  el  can- 
tón de  Vaud,  como  en  muchos  otros 
de  Suiza,  cada  municipalidad  está 
obligada  al  mantenimiento  de  las  es- 
cuelas primarias,    y  además  tiene  la 


facultad  cuando  sus  entradas  se  lo 
permiten,  de  abrir  otros  estableci- 
mientos de  enseñanza  clá.'íica,  indus- 
trial, comercial,  etc.  El  gobierno 
cantonal  sostiene  á  su  costa,  única- 
mente, la  Universidad  de  Lausana, 
el  Gimnasio,  el  Colegio  Cantonal,  la 
Escuela  industrial,  la  de  comercio, 
la  de  agricultura,  el  colegio  de  se- 
gunda enseñanza  para  señoritas,  las 
escuelas  normales  de  varones  y  de 
mujeres,  y  el  conservatorio  de  músi- 
ca. Sin  embargo,  el  régimen  de  la 
enseñanza  depende  de  ese  mismo  go- 
bierno; las  municipalidades  no  pue- 
den alterar  la  parte  fundamental  de 
los  programas,  por  ejemplo,  lósanos 
de  estudio,  aún  cuando  se  les  per- 
mita introducir  en  sus  colegios  al- 
gunos cursos  complementarios;  en 
una  palabra,  las  municipalidades 
construyen  los  edificios  de  sus  cole- 
gios, pagan  y  nombran  á  sus  profe- 
sores, y  nada  más. 

Un  muchacho  suizo  que  pretenda 
ingresar  á  la  Universidad  de  Lau.sa- 
na  puede  hacerlo  de  la  manera  si- 
guiente: de  10  á  12  años  ingresa  al 
Colegio  de  segunda  enseñanza;  de 
16  á  18  pasa  al  Gimnasio  clásico  ó 
matemático;  de  los  18  á  los  20  en- 
tra á  cualquiera  de  las  Facultades  ó 
á  la  Escuela  de  Ingenieros.  La  Fa- 
cultad de  Letras,  igual  en  dignidad 
á  las  demás  de  la  Universidad,  tie- 
ne por  objeto  principal  de  formar 
profesores  de  literatura,  historia, 
geografía,  lenguas  y  filosofía  para 
los  Colegios   de  segunda  enseñanza. 

De  estas  cosas  hablaba  con  mi 
amigo  don  Enrique,  al  divisar  la  ele- 
gante y  mx)numental  construcción 
que  abriga  los  colegios  de  segunda 
enseñanza  de  varones  y  de  señoritas 
de  la  muy  ilustre  y  antigua  comuna 
de  Iverdon. 


El    doctor  Mermod,    asistido  de 
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La  estatua  de  Pestalozzi  en  la  plazn  del  castillo  de  Iverdon 


un  médico  ruso,  llegado  ese  día  á 
practicar  en  la  clínica  de  Iverdon, 
decidió,  dos  minutos  después  de 
conversar  con  el  paciente,  operarlo 
incontinenti. 

Unas  inyecciones  de  agua  tibia  en 
el  oído  enfermo,  prepararon  el  ca- 
mino para  la  extracción,  por  medio 
de  pinzas,  de  una  cantidad  de  lo 
que  llaman  cerilla,  que  se  había  allí 
acumulado,  no  obstante  los  cuida- 
dos higiénicos  matinales,  como  sig- 
no inequívoco  de  que  el  paciente 
poseía  un  órgano  auditivo  de  prime- 
ra calidad. 

Precio  de  la  consulta  y  operación, 
diez  francos,  que  el  paciente  tuvo 
que  salir  á  buscar  en  una  tienda  pró- 
xima, pues  sólo  llevaba  en  su  porta- 
monedas discos  de  oro  de  veinte 
francos,  y,  en  su  cartera,  billetes  de 
banco  de  á  cincuenta. 


Mientras  preparaban  el  chocolate, 
unos,  don  Enrique  entre  ellos,  que 
es  aficionado  á  la  milicia,  se  fueron 
á  ver  á  los  reclutas  en  el  cuartel  que 
posee  Iverdon  por  cuentíi  de  la  Con- 
federación; y  otros  nos  encamina- 
mos por  el  flanco  izquierdo  á  con- 
templar la  estatua  de  Pestalozzi,  el 
gran  pedagogo  de  fines  del  siglo 
XVIII  y  principios  del  pasado,  que 
ha  dado  su  nombre  á  una  reforma 
completa  y  trascendental  en  los  mé- 
todos y  régimen  de  la  enseñanza 
popular. 

Pestalozzi  está  representado,  en  la 
plaza  del  antiguo  castillo  y  fortaleza 
de  Iverdon,  convertido  en  escuela 
primaria,  con  la  leva  larga  hasta  las 
rodillas  y  abierta  del  magister,  el 
chaleco  cuyas  extremidades  delan- 
teras cubren  el  vientre,  el  pantalón 
corto,  los  zapatos  con  hebilla;  la  ca- 
beza inclinada  hacia  un  niño  descaí- 
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zo  á  quien  retiene  por  la  espalda, 
mientras  el  otro  brazo  levantado  si- 
gue por  jnedio  de  la  mano  los  mo- 
vimientos (le  los  labios,  ocupados  en 
suministrar  la  enseñnnzn,  tal  vez, 
del  deber  cívico  y  ^e  la  moral  cris- 
tiana. Una  niñita,  también  sin  me- 
dias ni  zapatos,  pegada  al  muslo 
izquierdo  de  la  estatua,  sigue  con 
marcado  intei"és  la  leccióti  que  pa- 
rece destinada  al  niño. 

Pestalozzi,  durante  su  laboriosa  y 
íllantrópica  existencia,  residió  mu- 
cho tiempo  en  Iverdon.  En  una 
«)casión,  sin  embargo,  estuvo  em- 
pleado en  otra  ciudad  para  cumplir 
una  misión  de  verdadera  calidad. 

El  año  de  1798,  bajo  la  presión 
de  las  bayonetas  francesas,  la  Suiza 
tuvo  que  cambiar  la  forma  federati- 
va de  su  gobierno,  por  la  forma  de 
la  república  una  é  indivisible  de  la 
república  francesa,  bajo  el  gobierno 
de  un  directorio. 

Los  antiguos  cantones,  aquellos 
que  el  19  de  agosto  de  1291  se  alia- 
ron para  defender  su  independencia 
contra  el  extranjero,  rehusaron  pres- 
tar juramento  á  la  nueva  constitu- 
ción. Los  de  Schwytta,  dirigidos  por 
Alois  Reding  en  número  de  4,000 
guerreros,  se  batieron  durante  tres 
dias  contra  más  de  6,000  veteranos 
franceses  al  mando  de  Schauen- 
bourg;  les  pusieron  fuera  de  comba- 
te más  de  2,000  hombres;  pero  tu- 
vieron que  capitular  á  condición  de 
que  se  les  garantizase,  por  un  trata- 
do, su  libertad  religiosa  (4  de  mayo 
de  1798.) 

Tres  meses  después  tomaron  las 
armas  los  de  Nidwall  en  número  de 
2,000  combatientes,  auxiliados  por 
algunas  agentes  dé  Schwyts  y  Uri. 
IHOOO  franceses  y  algunas  tropas  de 
otros  cantones  atacaron  el  pequeño 
país  por  tres  lados.  Se  peleó  contra 
hombres,  mujeres  y  niños  armados 
de  fusiles,  hachas,  hoces,  etc.  desde 


el  6  de  septiembre  de  1798.  Al  me- 
dio dia  del  9,  las  tropas  francesas 
penetraron  en  la  villa  de  Stanz,  ca- 
})ital  de  Nidwall:  pero  todavía  con- 
tinuó el  combate  en  la  tarde  y  en  la 
noche.  Al  dia  siguiente  el  país  pre- 
sentaba el  aspecto  de  una  tumba, 
de  la  cual  se  levantaba  una  huma- 
reda espesa. 

Los  invasores  habían  perdido  de 
2  á  3  mil  hombres.  Schauenbourg 
mismo,  el  general  francés,  no  pudo 
contener  su  dolor  ante  esa  escena  de 
duelo  verdaderamente  espantosa. 

Los  huérfanos  de  los  guerreros 
muertos  en  Schwyts  y  Nidwall  reci- 
bieron asilo  en  diferentes  ciudades 
suizas.  El  gobierno  helvético,  ade- 
más, llegó  á  reunir  unos  ochenta  en 
Stanz  en  una  casa  de  huérfanos. 
Pestalozzi  fué  á  partir  con  ellos  el 
pan  de  la  misericordia  oficial! 

Lima,  julio  9  de  1902. 

Carlos  Wiesse. 

(El  Cfemercto,  Julio  19  de  1902) 


Reportaje  íe  actnaliM 

CON  EL 

Doctor    CARITOS    l^IBSSB 


EL  mimH  FKANCO-CEILENO 

XVI 


de 


R. — Y  ahora,    señor  doctor, 
qué  nos  vamos  á  ocupar? 

Dr.  W, — Nos  queda  todavía  por 
examinar,  señor  repórter,  las  recla- 
maciones xle  la  Compañía  consigna- 
taria  del  guano  de  los  Estados  Uni- 
dos, la  de  Dreyfus  Hnos.  C?,  la  de 
la  Peruvian  Corporation  Ltd.  y  las 
intervenciones  de  las  partes  que   no 
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fueron  consideradas  ni  como  actores 
ni  como  reos,  ú  saber:  la  de  la  So- 
ciedad General,  la  del  Gobierno  del 
Perú  y  la  del  Gobierno  de  <^h'úe. 

R. — Si  á  usted  le  parece  bien,  se- 
ñor doctor,  comenzaremos  [lor  la  re- 
clamación de  la  Compañía  consig- 
nataria  del  guano  de  los  Estados 
Unidos. 

Dr.  W. — Perfectamente.  La  .Com- 
pañía consignataria  del  guano  de 
los  Estados  Unidos  es  una  Compa- 
ñía domiciliada  en  Lima,  y  por  es- 
ta circunstancia  tiene  el  derecho  de 
reivindicar  la  ciudadanía  peruana; 
pero  sus  accionistas  son  de  distintas 
nacionalidades  y  residen  una  parte 
en  Lima,  otra  en  Italia  y  algunos 
en  Chile.  Además,  la  Compañía 
consignataria  tiene^  acreedores  chile- 
nos,— los  herederos  de  don  Carlos 
M.  Lamarca — residentes  en  San- 
tiago. 

Antes  de  que  el  arbitraje  estuvie- 
se constituido  en  Suiza,  en  octubre 
de  1893,  y  cuando  el  representante 
del  Perú  en  Berna,  don  Aníbal  Vi- 
llegas, gestionaba  sobre  los  asuntos 
relativos  á  dicha  constitución,  se 
presentó  ante  el  Tribunal  Arbitral 
de  la  Confederación  Suiza,  todavía 
en  proyecto,  el  señor  don  Carlos  ]\[. 
Lamarca  diciéndose  apoderado  ge- 
neral de  la  Compañía  consignataria 
del  guano  en  Estados  Unidos  de 
América,  para  exigir  que  se  pagase 
el  crédito  de  su  representada-  con  el 
depósito  del  Banco  de  Londres,  con 
preferencia  á  cualquier  otro  acree- 
dor del  Perú. 

El  abogado  de  la  Compañía  era 
el  eminente  hombre  de  estado  de  la 
Confederación  Suiza  Mr.  Forrer,  je- 
fe del  partido  radical  de  gobierno 
en  las  cámaras,  quien,  después  de 
una  vida  política  muy  laboriosa,  se 
retiró  á  la  vida  privada  el  año  de 
1900,  á  consecuencia  de  haber  sido 
rechazado  por  el  pueblo  suizo,  en 


un  plebiscito  ó  referendum^  la  ley 
que  él  había  elaborado,  y  que  las 
cámaras  aprobaron  por  unanimi- 
dad, pobre  el  seguro  contra  las  en- 
fermedades y  accidentes  del  trabajo, 
en  favor  de  la  clase  obrera. 

Las  posición^  de  la  Compañía 
estaban  por  consiguiente  muy  bien 
tomadas. 


La  Compañía  consignataria  del 
guano  de  Estados  Unidos  se  consti- 
tuyó á  fines  del  años  de  1865,  con 
el  objeto  de  exportar  y  vender  gua- 
no en  consignación  en  el  mercado 
de  esa  república,  y  para  adelantar 
al  gobierno  una  suma  de  dinero  so- 
bre los  productos  de  dicha  consig- 
nación. 

En  virtud  del  artículo  16  de  di- 
cho contrato,  el  guano  qne  la  Com- 
pañía debía  exportar,  debía  vender 
se  únicamente  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  la  Compañía  se  comprometía 
á  vigilar  que  no  se  vendiese  de  se- 
gunda mano  y  que  no  se  exportase 
á  otros  mercados  que  los  designados 
por  la  Compañía. 

El  contrato  sufrió  algunas  modifi- 
caciones en  tiempo  del  gobierno 
dictatorial  del  coronel  Prado,  que  lo 
había  declarado  nulo  junto  con 
otros  que  celebró  el  gobierno  consti- 
tucional del  General  Pezet  en  sus 
postrimerías. 

En  el  curso  del  año  de  1866  á 
1869  se  celebraron  otros  contratos 
adicionales  para  conseguir  mayores 
préstamos  de  la  Compañía,  la  cual 
se  comprometió  además  á  suminis- 
trar los  fondos  necesarios  para  el 
servicio  de  un  empréstito  de 
10.000,000  de  dollars  oro  americano 
que  se  lanzó  en  el  mercado  de  Nue- 
va York,  el  año  1866,  con  la  garan- 
tía mancomunada  de  los  gobiernos 
del  Perú  }''  de  Chile,  para  los  gastos 
de  la  guerra  contra  España. 
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Las  operaciones  de  la  Compañía 
se  ejecutaron  regularmente  hasta  el 
año  de  1875,  y  entre  ellos  figura 
efectivamente  la  del  servicio  de  in- 
tereses y  amortización  del  referido 
empréstito  de  1866  que  se  hizo  por 
los  agentes  financieros  del  Perú,  se- 
ñores Dabney,  Morgan  y  C"  prime- 
ro, y  por  Hobson,  Hurtado  y  C* 
después. 

El  año  de  1870  el  Gobierno  del 
Perú  quiso  liberar  el  mercado  de  los 
Estados  Unidos  de  la  consignación 
confiada  á  la  Compañía,  y  con  tal 
objeto  se  convino  con  ésta  que  reci- 
biría en  pago  del  saldo  de  su  cuenta 
corriente,  que  ascendía  entonces  á 
la  suma  de  3.600,000  dollars,  oro 
americano  y  unos  títulos  de  crédito, 
llamados  «certificados  de  oro»;  y  el 
Gobierno  obtuvo  el  permiso  de  po- 
der contratar  con  un  tercero  sobre 
la  base  de  la  venta  libre  del  guano 
en  Estados  Unidos. 

Esta  combinación  fracasó  por 
completo.  La  Compañía  tuvo  que 
hacer  aparecer  en  sus  libros  como 
que  se  hal)ía  hecho  efectivamente  el 
servicio  de  intereses  y  amortización 
de  los  certificados  de  oro:  el  contra- 
to sobre  venta  libre  del  guano  que- 
dó rescindido,  y  como  consecuencia 
resultó  uíí  saldo,  en  31  de  julio  de 
1893,  en  favor  de  la  compañía, 
7.000,000  dollars  oro  americano. 

Este  saldo  fué    liquidado    por 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas 
rú  durante  la  época  de   los 
nos  constitucionales   de  los 
general  Cáceres   y  'general 
Bermúdez. 


de 

el 

del  Pe- 

gobier- 

señores 

Morales 


Con  estos  antecedentes,  el  nuevo 
representante  de  la  compañía,  Mr. 
Forrer,  introdujo  su  demanda  en 
forma  ante  el  Tribunal  francochile- 
no  en  30  de  diciembre  de  1896,  sin 
que  se   le   hiciera,  bien  entendido, 


ningún  cargo  por  extemporaneidad, 
puesto  que,  como  he  dicho  al  prin- 
cipio, se  había  presentado  aún  an- 
tes de  la  constitución  definitiva  del 
arbitraje. 


R.  -  Señor  doctor,  le  suplico  que 
suspendamos  por  hoy  este  reportíi- 
je,  por  ser  algo  tarde  y  porque  aten- 
ciones de  nuestro  periódico  requie- 
ren nue.etra  atención  inmediata. 

Di:  W. — Como  usted  quiera,  se- 
ñor repórter,  y  siempre  á  su  dispo- 
sición. 

(Kl  Tiempo,  Julio 21  de  1902.) 


NO  ESTABA  EN  EL  FHOaUAMA 

El  doctor  Wiesse,  á  quien  fuimos 
á  buscar  para  que  continuara  en  el 
interrogatorio  á  que  le  hemos  some- 
tido, con  docuMientos  á  la  vista, 
nos  suplicó  que  le  dispensáramos 
por  hoy,  pues  no  le  era  posible 
atendernos,  en  vista  de  un  grave  ac- 
cidente de  familia  que  le  trae  asaz 
cariacontecido  y  preocupado. 

Como  se  sabe,  el  doctor  Wiesse  se 
ha  trasladado  al  vecino  pueblo  de  la 
Magdalena  del  Mar,  y,  para  cum- 
plir sus  deberes  por  consigo  mismo, 
que  se  traducen  en  almorzar  todos 
los  días,  había  dispuesto  que  la  lo- 
za de  su  propiedad,  que  tenía  enca- 
jonada hace  algunos  años  en  casa 
de  un  amigo,  se  la  trasladase  con 
todas  las  precauciones  y  diligencias 
necesarias  á  su  nuevo  domicilio. 

En  efecto,  enviósele  el  cajón;  pe- 
ro al  destaparle  se  encontró  con  que 
en  lugar  de  la  vajilla  de  la  mesa,  no 
había  sino  una  colección  de  mine- 
rales. 

El  señor  Wiesse  logró  pedir  pres- 
tado  á   un    vecino  caritativo,  unos 


\ 
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cuantos  objetos,  con  que  pudo  cum- 
plir la  vil  faena  de  la  prosaica  ali- 
mentación. 

He  ahí  en  qué  consisten  las  cavi- 
laciones del  doctor  Wiesse. 

He  ahí  por  qué  no  tenemos  hoy 
reportaje. 

Pero  el  público  no  perderá  por 
esperar. 

Mañana  volverá  á  aparecer  por 
estas  columnas  el  señor  Wiesse. 

{El  Tiempo,  Julio 23  de  1902.) 


Eeportaje  de  actilíM 

CON   EL 

Doctor    CARLOS    líVIHSSH 


EL  kimmi  FKANCO-CBUEHO 

XVII 

R. — Antes  de  entrar  en  materia, 
señor  doctor,  desearía  hacer  á  usted 
una  consultita,  para  prestar  un  ser- 
vicio á  un  amigo  mío,  que  desde 
antier  se  encuentra  vivamente  alar- 
mado con  la  lectura  del  segundo  re- 
portaje de  usted  sobre  la  Compañía 
Consignataria  del  guano  en  los  Es- 
tados Unidos. 

Dr.  W. — Diga  no  más,  señor  re- 
pórter. Haremos  lo  posible  por  sa- 
car á  usted  de  compromisos. 

R. — Es  el  caso,  señor  doctor,  que 
un  amigo  mío,  sabedor  por  conduc- 
to fidedigno,  que  los  abogados  de  la 
Compañía  respondían  de  su  triunfo 
completo,  ó,  por  lo  menos,  de  que 
asignaría  á  esa  Compañía  una  suma 
de  £  400,000  del  depósito  en  el 
Banco  de  Inglaterra,  y  que  el  agen- 
te de  la  misma  en  Berna  había  ca- 
iJlegrañado  á  Lima,  en  la  tercera  se- 


mana de  Noviembre  del  año  pasa- 
do, en  los  términos  siguientes:  «es- 
peren ustedes  lo  mejor,»  con  esos 
datos,  digo,  mi  amigo  se  lanzó  á 
comprar  un  lotecito  de  acciones  de 
la  referida  Con^añía,  á  250  soles 
cada  una,  me  parece.  Ahora,  si  co- 
mo usted  ha  afirmado,  Chile  no  está 
ligado  por  la  mancomunidad  pacta- 
da en  1896,  apenas  habrá  40,000  li- 
bras esterlinas  aproximadamente  pa- 
ra las  deudas  de  la  Compañía  y,  tal 
vez,  quedará  para  cada  acción  un  di- 
videndo final  de  5  libras  esterlinas. 
Esto  es  desastroso,  señor  doctor,  y 
mi  amigo  está  dispuesto  á  intentar 
cualquier  acción  'personal  ó  reo/ con- 
tra las  personas  que  le  aconsejaron 
entraren  el  negocio  de  la  compra  de 
aquel  lotecito  de  acciones.  Dígame, 
señor  doctor,  ¿tendrá  mi  amigo  algu- 
na probabilidad  de  recuperar  su  di- 
nero por  ese  medio? 

Dr.  W. — Siento  mucho,  señor  re- 
pórter, encontrarme  en  la  imposibi- 
lidad moral  de  absolver  la  consulta 
de  usted;  pero  me  permito  llamar 
la  atención  de  usted  á  la  circuns- 
tancia de  que  los  abogados  y  agen- 
tes de  la  Compañía  no  deben  ser 
traídos  á  colación.  Los  abogados  y 
agentes  creemos,  esté  usted  seguro, 
en  la  justicia  de  la  causa  que  defen- 
demos tanto  ó  más  que  nuestros 
clientes:  «Las  defendemos  como 
propias  y  las  perdemos  como  aje- 
nas.» Fuera  de  esto,  hay  que  consi- 
derar que,  así  como  como  el  médico 
no  puede  comenzar  por  decirle  al 
enfermo,  «usted  se  va  á  morir,»  así 
tampoco  el  abogado  no  puede  decir- 
le al  cliente,  «usted  pierde  su  plei- 
to.» Hay  la  obligación  de  defender, 
aún  cuando  sea  el  deudor  punible, 
y  esta  obligación  comprende  la  de 
dejar  que  él  mismo  se  dé  cuenta  de 
su  verdadera  situación.  Tal  vez,  se- 
ñor repórter,  mi  moral  profesional 
no  sea  tan  laxa,  por   haberme   edu- 
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cado  al  lado  de  magistrados,  y  no 
de  abogados  practicantes;  pero  así 
como  se  lo  digo,  lo  he  oído  repetir  á 
algunos  de  mis  colegas  en  diferentes 
países. 


R. — Respeto  sus  escrúpulos,  se- 
ñor doctor.  Vamos  al  asunto  que 
interesa  á  los  lectores  de  El  Tiempo. 

Dr.  W. — La  cuestión  Dreyfiis  es 
demasiado  conocida  del  público  pe- 
ruano para  que  yo  me  detenga  en 
hacer  su  historia  detallada.  Sobre 
ella  se  han  escrito  bibliotecas  ente- 
ras, y  en  Lausana  nos  preocupó, 
más  que  ninguna  otra  de  las  recla- 
maciones presentadas  ante  el  Tribu- 
nal franoochileno,  principalmente, 
á  los  abogados  del  Perú,  á  los  de 
Chile,  á  los  de  la  Peruvian  Corpora- 
tion y  al  de  la  Participación  Pacifi- 
que Gautreau. 

Antes  de  que  llegara  á  Suiza  el 
señor  doctor  Araníbar,  la  Peruvian 
Corporation  había  abierto  sus  fuegos 
en  toda  la  línea — la  demostración 
de  la  ilegitimidad  del  crédito  ccmi- 
prendida  en  el  ataque. — Cuando  lle- 
gó el  señor  doctor  Araníbar  tácita- 
mente se  le  dejó  la  tarea  de  probar 
que  Dreyfus  era  deudor  y  no  acree- 
dor del  Perú.  La  unidad  de  miras 
en  esta  importantísima  materia  era 
indispensable;  no  nos  pareció,  por 
esto,  acertado  tomar  sobre  nosotros 
una  labor  cuyos  resultados  debían 
ser  la  consagración  de  una  carrera 
de  magistrado  y  funcionario  públi- 
co, del  señor  doctor  Araníbar — re- 
conocido por  todos,  el  señor  de  Pié- 
rola  entre  ellos,  como  persona  ga- 
rantidamente  celosa  y  competente.» 
(Oficio  del  señor  doctor  Araníbar  al 
Ministro  de  Relaciones  del  Perú  del 
2  de  febrero  de  1900,  publicado  en 
la  Memoria  de  ese  año,  páginas  715 
á732.) 


Dado,  pues,  que  todos  en  el  Perú 
conocen  más  ó  menos  la  cuestión 
Dreyfus,  y  remitiendo  á  los  lectores 
de  Él  Tiempo  que  deseen  mayores 
informes,  á  los  especialistas  en  esta 
materia  que  recuerdo  en  este  mo- 
mento, además  del  señor  doctor 
Araníbar,  señores  Althaus  (E. )  El- 
more  (A.)  y  Miró  Quesada.  ó  á  los 
escritos  de  éstos,  me  limitaré  á  una 
relación  cronológica  de  los  principa- 
les actos  públicos,  contratos,  etc., 
que  puedan  servir  para  refrescar  re- 
cuerdos que  huyen. 


El  año  de  1868,  al  subir  al  poder 
el  coronel  Balta,  se  encontró  sin  di- 
nero para  atender  á  la  marcha  de  la 
administración  pública,  y  sin  espe- 
ranzas de  conseguirlo.  Los  antiguos 
consignatarios  rehusaron  continuar 
prestando.  El  Ministro  de  Hacien- 
da, señor  García  Calderón,  impo- 
tente para  conjurar  la  crisis  que  se 
dibujaba  en  el  horizonte  de  la  penu- 
ria fiscal,  renunció  el  puesto,  y  se 
formó  un  nuevo  gabinete,  á  media- 
dos de  1869,  con  el  señor  don  Nico- 
lás de  Piérola  en  aquella  misma 
cartera. 

Piste  'gabinete  ideó  el  plan  de 
cambiar  el  sistenja  hasta  entonces 
empleado  para  la  explotación  del 
guano,  y  valiéndose  de  una  autori- 
zación que  tenía  el  Poder  Ejecutivo 
del  Congreso  de  la  República,  para 
arbitrarse  los  fondos  necesarios  al 
servicio  del  presupuesto;  provocó 
una  licitación  por  propuestas  cerra- 
das en  Europa  para  a  justar  un  con- 
trato sobre  guano  y  obtener  los  fon- 
dos necesarios  á  la  cancelación  de 
las  deudas  contraídas  en  favor  de 
los  antiguos  consignatarios,  cuyos 
contratos  debían  espirar  en  pocos 
años  más. 

En  la  licitación  á   que  concurrie- 
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ron  varios  sindicatos,  fué  preferida 
In  casa  de  Dre^'fus  Hermanos  y 
Compañía  de  París,  con  la  cual  los 
comisarios  peruanos  Echenique  y 
Sauz  firmaron,  en  julio  de  1869,  un 
contrato  ad  referendum.  Este  contra- 
to recibió  en  Lima  varias  modifica- 
ciones y  se  convirtió  en  el  de  19  de 
agosto  de  1869. 

Los  antiguos  consignatarios,  lla- 
mados entonces  los  «capitalistas  na- 
cionales,» pretendiendo  substituirse, 
por  derecho  de  preferencia  por  el 
tanto  á  la  casa  Dreyfus;  promovie- 
ro  \  un  interdicto  de  amparo  en  la 
cuasi  posesión  ante  la  Corte  Supre- 
ma del  Perú,  la  cual  resolvió  efecti- 
vamente ampararlos,  y  que  se  abrie- 
se nueva  licitación,  en  que  dichos 
consignatarios  deberían  ser  preferi- 
dos en  igualdad  de  condiciones. 

El  Gobierno  del  coronel  Balta  en- 
tonces, después  de  haber  reemplaza- 
do al  Ministro  de  Justicia  señor  Paz 
Soldán,  que  no  quería  marchar,  con 
el  señor  doctor  Araníbar,  en  mayo 
de  1870,  resolvió  llevar  la  cuestión 
al  Congreso  constitucional,  y  ante 
él  se  libró  una  épica  batalla  política 
con  el  doctor  Cisneros  (L.  B. )  co- 
mo leader  del  partido  favorable  al 
contrato  del  19  de  agosto  de  1869  y 
mantenedor  de  ^éste,  bajo  la  forma 
de  «aprobación  de  los  actos  del  Po- 
der Ejecutivo,»  y  con  el  doctor  Chi- 
narro  como  director  de  la  minoría 
de  los  33  opuesta  á  dicho  contrato 
en  la  Cámara  de  Diputados. 

Al  fin,  el  Congreso,  en  uso  de  sus 
facultades  de  administración  «apro- 
bó los  actos  realizados  por  el  Poder 
Ejecutivo  en  ejercicio  de  la  autori- 
zación que  tenía  anticipadamente,» 
etc.  El  contrato  del  19  de  agosto  de 
1869  pasó  por  consiguiente  á  la  ca- 
tegoría de  los  actos  irrevocables. 

Después  del  contrato  de  1869,  el 
Gobierno  del  Perú  celebró  con  la 
misma    casa   Dreyfus   varios   otros 


contratos  para  la  emisión  de  los 
empréstitos  de  1870  y  1872,  y  cons- 
tituyó á  dicha  casa  en  su  agencia  fi- 
nanciera en  Europa. 

Hasta  el  término  de  la  adminis- 
tración del  coronel  Balta,  no  se  pre- 
sentaron dificultades  en  las  relacio- 
nes entre  el  gobierno  del  Perú  y  la 
casa  Dreyfus. 


Cuando  subió  al  poder  el  ciuda- 
dano Manuel  Pardo,  tampoco  había 
dinero  en  arcas  fiscales.  Dreyfus 
aseguraba  que  su  obligación  de  con- 
tinuar adelantando  fondos  para  los 
gíi.'<t<\s  públicos  había  cesado  confor- 
me al  contrato  de  Agosto  de  1869, 
y  poco  después  se  negó  á  realizar  el 
servicio  de  los  empré.stitos  de  1870 
y  1872,  mientras  continuase  exis- 
tiendo, decía,  el  exceso  de  présta- 
mos que,  sobre  las  previsiones  de 
aquel  mismo  contrato,  había  exigi- 
do el  gobierno  peruano. 

Estas  dificultades  quedaron  alla- 
nadas ])or  el  contrato  de  15  de  abril 
de  1874... 

R. — Perdone  que  lo  interrumpa, 
señor  doctor.  Para  que  nuestros  lec- 
tores no  se  fatiguen,  mañana  les  da- 
remos la  historia  de  esta  cuestión 
en  tiempo  de  don  Manuel  Pardo  y 
después  de  él. 

Dr.  W. — Como  usted  guste,  se- 
ñor repórter. 

( Kl  Tiempo,  Julio  24  de  1902.)         '      !  ,       ; 


POR  OCUPACIONES  NUESTRAS 


Tenemos  que  confesar  á  nuestros 
lectores  que  hoy  el  material  del  dia- 
rio, con  motivo  de  la  llegada  de 
nuestros    hermanos    y    colegas    de 
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cado  al  lado  de  magistrados,  y  nó 
de  abogados  practicantes;  pero  así 
coTiK)  se  lo  digo,  lo  he  oído  repetir  á 
algunos  de  mis  colegas  en  diferentes 
países. 


R. — Respeto  sus  escrúpulos,  se- 
ñor doctor.  Vamos  al  asunto  que 
interesa  á  los  lectores  de  El  Tiempo. 

Dr.  W. — La  cuestión  Dreyfus  es 
demasiado  conocida  del  público  pe- 
ruano para  que  yo  me  detenga  en 
hacer  su  historia  detallada.  Sobre 
ella  se  han  escrito  bibliotecas  ente- 
ras, y  en  Lausana  nos  preocupó, 
más  que  ninguna  otra  de  las  recla- 
maciones presentadas  ante  el  Tribu- 
nal francochileno,  principalmente, 
á  los  abogados  del  Perú,  á  los  de 
Chile,  á  los  de  la  Peruvian  Corporn- 
tion  y  al  de  la  Participación  Pacifi- 
que Gautreau. 

Antes  de  que  llegara  á  Suiza  el 
señor  doctor  Araníbar,  la  Peruvian 
Crrporaüon  había  abierto  sus  fuegos 
en  toda  la  línea — la  demostración 
de  la  ilegitimidad  del  crédito  com- 
prendida en  el  ataque. — Cuando  lle- 
gó el  señor  doctor  Araníbar  tácita- 
mente se  le  dejó  la  tarea  de  probar 
que  Dreyfus  era  deudor  y  no  acree- 
dor del  Perú.  La  unidad  de  miras 
en  esta  importantísima  materia  era 
indispensable;  no  nos  pareció,  por 
esto,  acertado  tomar  sobre  nosotros 
una  labor  cuyos  resultados  debían 
ser  la  consagración  de  una  carrera 
de  magistrado  y  funcionario  públi- 
co, del  señor  doctor  Araníbar — re- 
conocido por  todos,  el  señor  de  Pié- 
rola  entre  ellos,  como  persona  ga- 
rnntidnmente  celosa  y  competente.» 
(Oficio  del  señor  doctor  Araníbar  al 
Ministro  de  Relaciones  del  Perú  del 
2  de  febrero  de  1900,  publicado  en 
la  Memoria  de  ese  año,  páginas  715 
á  732.) 


Dado,  pues,  que  todos  en  el  Perú 
conocen  más  ó  menos  la  cuestión 
Dreyfus,  y  remitiendo  á  los  lectores 
de  Él  Tiempo  que  deseen  mayores 
informes,  á  los  especialistas  en  esta 
materia  que  recuerdo  en  este  mo- 
mento, además  del  señor  doctor 
Araníbar,  señores  Althaus  (E. )  El- 
more  (A.)  y  Miró  Quesada,  ó  á  los 
escritos  de  éstos,  me  limitaré  á  una 
relación  cronológica  de  los  principa- 
les actos  públicos,  contratos,  etc., 
que  puedan  servir  para  refrescar  re- 
cuerdos que  huyen. 


El  año  de  1868,  al  subir  al  poder 
el  coronel  Balta,  se  encontró  sin  di- 
nero para  atender  á  la  marcha  de  la 
adn)inistración  pública,  y  sin  espe- 
ranzas de  conseguirlo.  Los  antiguos 
consignatarios  rehusaron  continuar 
prestando.  El  Ministro  de  Hacien- 
da, señor  García  Calderón,  impo- 
tente para  conjurar  la  crisis  que  se 
dibujaba  en  el  horizonte  de  la  penu- 
ria fiscal,  renunció  el  puesto,  y  se 
formó  un  nuevo  gabinete,  á  media- 
dos de  1809,  con  el  señor  don  Nico- 
lás de  Piérola  en  aquella  misma 
cartera. 

Este  -gabinete  ideó  el  plan  de 
cambiar  el  sistema  hasta  entonces 
empleado  para  la  explotación  del 
guano,  y  valiéndose  de  una  autori- 
zación que  tenía  el  Poder  Ejecutivo 
del  Congreso  de  la  República,  para 
arbitrarse  los  fondos  necesarios  al 
.servicio  del  presupuesto;  provocó 
una  licitación  por  propuestas  cerra- 
das en  Europa  para  a  justar  un  con- 
trato sobre  guano  y  obtener  los  fon- 
dos necesarios  á  la  cancelación  de 
las  deudas  contraídas  en  favor  de 
los  antiguos  consignatarios,  cuyos 
contratos  debían  espirar  en  pocos 
años  más. 

En  la  licitación  á   que  concurrie- 
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ron  varios  sindicatos,  fué  preferida 
la  casa  de  Dre>'fus  Hermanos  y 
Compañía  de  París,  con  la  cual  los 
comisarios  peruanos  Echenique  y 
Sanz  firmaron,  en  julio  de  1869,  un 
contrato  (id  referendum.  Este  contra- 
to recibió  en  Lima  varias  modifica- 
ciones y  se  convirtió  en  el  de  19  de 
agosto  de  1869. 

Los  antiguos  consignatarios,  lla- 
mados entonces  los  «capitalistas  na- 
cionales,» pretendiendo  substituirse, 
por  derecho  de  preferencia  por  el 
tanto  á  la  casa  Dreyfus;  promovie- 
re I  un  interdicto  de  amparo  en  la 
cuasi  posesión  ante  la  Corte  Supre- 
ma del  Perú,  la  cual  resolvió  efecti- 
vamente ampararlos,  y  que  se  abrie- 
se nueva  licitación,  en  que  dichos 
consignatarios  deberían  ser  preferi- 
dos en  igualdad  de  condiciones. 

El  Gobierno  del  coronel  Balta  en- 
tonces, después  de  haber  reemplaza- 
do al  Ministro  de  Justicia  señor  Paz 
Soldán,  que  no  quería  marchar,  con 
el  señor  doctor  Araníbar,  en  mayo 
de  1870,  resolvió  llevar  la  cuestión 
al  Congreso  constitucional,  y  ante 
él  se  libró  una  épica  batalla  política 
con  el  doctor  Cisneros  (L.  B. )  co- 
mo leader  del  partido  favorable  al 
contrato  del  19  de  agosto  de  1869  y 
mantenedor  de  éste,  bajo  la  forma 
de  «aprobación  de  los  actos  del  Po- 
der Ejecutivo, »  y  con  el  doctor  Chi- 
narro  como  director  de  la  minoría 
de  los  33  opuesta  á  dicho  contrato 
en  la  Cámara  de  Diputados. 

Al  fin,  el  Congreso,  en  uso  de  sus 
facultades  de  administración  «apro- 
bó los  actos  realizados  por  el  Poder 
Ejecutivo  en  ejercicio  de  la  autori- 
zación que  tenía  anticipadamente,» 
etc.  El  contrato  del  19  de  agosto  de 
1869  pasó  por  consiguiente  á  la  ca- 
tegoría de  los  actos  irrevocables. 

Después  del  contrato  de  1869,  el 
Gobierno  del  Perú  celebró  con  la 
misma    casa   Dreyfus   varios   otros 


contratos  para  la  emisión  de  los 
empréstitos  de  1870  y  1872,  y  cons- 
tituyó á  dicha  casa  en  su  agencia  fi- 
nanciera en  Europa. 

Hasta  el  término  de  la  adminis- 
tración del  coronel  Balta,  no  se  pre- 
sentaron dificultades  en  las  relacio- 
nes entre  el  gobierno  del  Perú  y  la 
casa  Dreyfus. 


Cuando  subió  al  poder  el  ciuda- 
dano Manuel  Pardo,  tampoco  había 
dinero  en  arcas  fiscales.  Dreyfus 
aseguraba  que  su  obligación  de  con- 
tinuar adelantando  fondos  para  los 
gastos  públicos  había  cesado  confor- 
me al  contrato  de  Agosto  de  1869, 
y  poco  después  se  negó  á  realizar  el 
servicio  de  los  empréstitos  de  1870 
y  1872,  mientras  continuase  exis- 
tiendo, decía,  el  exceso  de  présta- 
mos que,  sobre  las  previsiones  de 
aquel  mismo  contrato,  había  exigi- 
do el  gobierno  peruano. 

Estas  dificultades  quedaron  alla- 
nadas por  el  contrato  de  15  de  abril 
de  1874... 

R. — Perdone  que  lo  interrumpa, 
señor  doctor.  Para  que  nuestros  lec- 
tores no  se  fatiguen,  mañana  les  da- 
remos la  historia  de  esta  cuestión 
en  tiempo  de  don  Manuel  Pardo  y 
después  de  él. 

Dr.  W. — Como  usted  guste,  se- 
ñor repórter. 

( Kl  Tiempo,  Julio  24  de  1902.) 


POE  OCUPACIONES  NUESTRAS 


Tenemos  que  confesar  á  nuestros 
lectores  que  hoy  el  material  del  dia- 
rio, con  motivo  de  la  llegada  de 
nuestros    hermanos    y    colegas    de 
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Tacna  y  Arica,  ha  resultado  tan 
abundante,  que  fuimos  al  estudio 
del  doctor  Wiesse,  calle  del  Masca- 
rón, número  97,  á  pedirle  que  guar- 
dase para  mañana  sus  informes  pro- 
fesionales sobre  la  Icstoria  de  Drey- 
fus  durante  la  administración  de 
don  Manuel  Pardo. 

El  doctor  Wiesse,  que  todavía  es- 
tá á  medio  instalar,  tuvo  la  amabi- 
lidad de  suplicar  á  dos  de  sus  clien- 
tes, allí  presentes,  que  pasaran  á  las 
habitaciones  de  su  colega  y  setrior, 
el  señor  don  Augusto  ¡S.  Albarra- 
cín,  y  departió  con  nosotros  an)iga- 
blemente  sobre  el  objeto  de  nuestra 
visita. 

Al  quedar  convenidos  en  que  el 
reportaje  lo  aplazábamos  para  otro 
dia,  nos  encargó  que  saludáramos 
en  su  nombre  á  sus  paisanos  de 
Tacna  y  Arica  que  h-m  llegado  en 
el  vapor  de  hoy. 

Cumplimos  gustosos  este  encargo 
y  agregamos  que  en  esta  imprenta 
hay  tinta,  pluma  y  papel  para  que 
nuestros  compatriotas  del  Sur  del 
Sama  nos  refieran  sus  dolencias. 

{"Kl  Tienpo"  -Julio  25  de  1902.) 


Beportaje  íe  actnaliM 

CON  ¿L 

Doctor    CARITOS    l^IESSE 


SL  mimH  rUAHCO-CBILENO 

XVIII 

Dr.  W. — Agradeciendo  á  usted, 
señor  repórter,  el  saludo  que  en  mi 
nombre  dirigió  El  Tiempo  á  mis 
comprovincianos  del  sur  del  Sama, 
entro  en  materia  sin  más  trámite. 

El  contrato  del  15  de  abril  de 
1874,    ajustado   por  la  administra- 


ción de  don  Manuel  Pardo,  puede 
llamarse  el  contrato  de  la  liquida- 
ción y  descuento  de  todo  lo  que  el 
Perú  debía  recibir  en  virtud  del 
contrato  de  agosto  de  1869,  y  tuvo 
como  efecto  inmediato:  1?  suminis- 
trar fondos  al  Gobierno  durante  tres 
años;  y  29  asegurar  el  servicio  de 
los  empréstitos  peruanos  de  1870  y 
1872  hasta  el  19  de  Enero  de  1876. 
Para  conseguir  ese  resultado,  se 
modificó,  según  ha  asegurado  el 
doctor  don  .José  Ignacio  Távara  en 
varias  ocasiones,  aseveración  que  no 
me  toca  á  mi  ni  mantener  ni  con- 
tradecir, el  sistema  de  valorización 
de  la  tonelada  de  guano,  que  existía 
conforme  á  las  reglas  pactadas  en  el 
contrato  de  1869, 

Lo  único  que  puedo  yo  afirmar, 
en  mi  calidad  de  simple  relator,  es 
que  en  el  Congreso  extraordinario 
de  1875  se  inició  extra  juicio  la  pri- 
mera cuestión  que  después  ha  preo- 
cupado tanto  á  la  opinión  pública 
del  Perú;  esa  cuestión  se  llama  la 
de  los  «beneficios  del  guano  mani- 
pulado ó  disuelto.» 

El  señor  Santisteban,  senador  de 
la  República,  entre  varias  interpela- 
ciones que  dirigió  al  Ministro  de  la 
administración  Pardo,  en  la  sesión 
del  17  de  febrero  de  1875,  formuló 
la  siguiente,  que  usted,  señor  repór- 
ter, podrá  leer  en  El  Comercio  de  esa 
misma  fecha,  edición  única. 

«49  ¿Cuál  es  el  resultado  práctico 
obtenido  en  la  manipulación  del 
guano,  esto  es:  en  cuanto  se  ha  au- 
mentado la  cantidad  del  artículo 
mediante  las  mezclas;  cual  el  precio 
del  guano  beneficiado  en  relación 
con  el  nativo  ó  puro;  cuales  los  cos- 
tos de  la  operación,  y  cuanta  la  can- 
tidad de  guano  manipulado  que  ha- 
logrado  venderse?» 

Un  mes  después,  en  oficio  de  10 
de  mayo  de  1875,  que  se  leyó  en  la' 
sesión  del  Senado  del  15  de  ese  mis- 
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mo  mes  y  año,  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  don  Juan  I.  Elguera 
contestó  lo  siguiente  (véase  EÍ  Co- 
mercio de  esa  fecha:)» 

«4?  Habiendo  concedido  el  Go- 
bierno á  la  casa  Dreyfus  Hnos.  y 
C*  en  la  cláusula  14  del  contrato  de 
15  de  abril  de  1874,  la  facultad  de 
manipular  con  ácido  sulfúrico  el 
guano  que  aún  tenía  que  exportar 
como  resto  de  los  dos  millones  de 
toneladas,  no  ha  habido  razón  para 
que  den  cuenta  del  aumento  que  es- 
ta manipulación  ha  producido,  ni 
la  cantidad  en  que  se  ha  vendido, 
ni  tampoco  el  costo  de  esa  opera- 
ción, porque  todo  ello  es  de  la  ex- 
clusiva propiedad  de  la  casa  que  ha- 
ce el  gasto  de  la  manipulación  y  re- 
porta el  provecho  del  aumento,  si  lo 
hay,  y  del  precio  en  que  se  estima 
la  tonelada.» 

R. — Antes  de  seguir  adelante,  se- 
ñor doctor,  exijo  de  usted  que  me 
diga  si  la  respuesta  del  señor  Elgue- 
ra se  ha  presentado  como  prueba 
ante  el  Tribunal  de  Lausana,  pues 
en  el  caso  contrario  tendríamos  tal 
vez  que  discutir  entre  nosotros,  se- 
ñor doctor  sobre  la  oportunidad  de 
decir  estas  cosas  urbi  et  orbe. 

Dr.  W.  —  E\  documento  está  pu- 
blicado en  traducción  francesa  en  el 
49  fascículo  de  los  documentos  que 
apoyan  la  contestación  de  Dreyfus 
Fréres  y  C^  páginas  134,  135  y 
136.  No  revelo  nada  oculto,  por 
consiguiente,  señor  repórter. 

R. — Pero  ahora,  dígame  usted, 
qué  dijeron  el  señor  Araníbar  y  sus 
consejeros  sobre  ese  documento. 

Dr.  W. — Le  copiaré  la  parte 
principal  de  esa  respuesta,  que  figu- 
ra en  nota  en  la  página  25  de  la  2* 
memoria  del  Gobierno  del  Perú  an- 
te el  Tribunal  francochileno. 

Dice  así: 

«Como  se  sabe,  la  respuesta  de  un 


Ministro  á  una  intepelación  de  un 
miembro  de  una  de  las  Cámaras  no 
tiene  otro  alcance  que  exponer  el 
punto  de  vista  en  que  se  coloca  el 
Ministro  y  su  opinión  personal;  una 
respuesta  á  una  interpelación  no 
puede  originaran  favor  de  un  terce- 
ro ó  contra  éste  ningún  derecho  ni 
ninguna  obligación,  ni  modificar  el 
valor  de  las  estipulaciones  contrac- 
tuales. 

«Importa  por  consiguiente  muy 
poco  en  esta  materia  que  el  señor 
Elguera  haya  expresado  en  un  sen- 
tido ú  otro  su  opinión  individual 
sobre  un  asunto  que  no  conocía  y  que 
era  ignorado  de  una  manera  general 
en  el  Perú  en  la  época  indicada.  No 
se  sabía  entonces  que  desde  el  año 
de  1872  los  demandantes  manipula- 
ban ó  disolvían  el  guano;  no  se  co- 
nocía el  contrato  de  sociedad  de  20 
de  enero  de  1872  del  que  apenas  se 
tuvo  sospechas  en  1884;  en  fin,  sólo 
el  19  de  marzo  último  (año  de  1897) 
se  conoció  la  existencia  de  este  con- 
trato de  sociedad  y  que  ella  se  había 
constituido  con  la  sanción  del  go- 
bierno del  Perú.» 

Ahora,  señor  repórter,  que  le  he 
presentado  los  documentos,  me  to- 
mo la  libertad  de  suplicarle  que  le- 
vantemos la  sesión.  Me  parece  que 
usted  se  ha  exitado  sin  motivo,  más 
de  lo  necesario.  Esperaré  que  usted 
se  calme.  Hasta  la  vista. 


Y  el  doctor  Wiesse  nos  dejó;  pero 
pensamos  suplicarle  que  continúe 
sus  informaciones,  después  de  ex- 
plicarle, para  satisfacerlo,  el  alcance 
muy  patriótico  de  nuestras  pre- 
guntas. 

{El  Tievípo,  Julio  26  de  1902.) 
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El  palacio  del  Tribunal  federal  en  el  paseo  de  Montbenon  Lausana. 


IMPRESIONES  DE  VIAJE 


CON  LOS  DE  LA  PROFESIÓN 

Los  abogados  de  Lausnna  son, 
entre  los  de  la  Suiza,  los  más  soco- 
rridos de  clientes,  con  itjotivo  <le  la 
residencia  en  esa  ciudad  del  Tribu- 
nal federal  de  la  Confederación, 
adeínás  de  los  diferentes  tribunales 
cantonales  y  de  primera  instantria 
del  cantón  de  Vaud.  Aún  cuando 
los  abogados  de  otras  ciudades  sui- 
zas pue<ien  venir,  y  vienen  en  efec- 
to, á  alegar  de  ])alabra  en  la  lengua 
del  proceso — alemana,  francesa  ó 
italiana  -  nuicbas  veces  el  abogado 
de  Berna,  j)or  ejemplo,  ó  de  Luga- 
no, se  encuentran  en  la  imposibili- 
dad de  tiasladarse  á  Lausana  en  un 
(lia  dado,  y  confían  entonces  sus 
papeles  al  colega  qne   allí    reside,  y 


con  quien  han  estado  en  correspon- 
dencia anticipada. 

El  año  de  1896  los  abogados  lau- 
sanos  y  los  del  cantón  tenían  for- 
mada una  sociedad,  cuyo  presidente 
anual  era  M.  Berdez,  uno  de  los 
defensorps  del  gobierno  de  Portugal 
en  el  célebre  proceso  del  ferrc»carril 
del  Delagoa,  sometido  al  arbitra- 
mento de  un  tribunal  compuesto  de 
dos  jueces  federales  y  de  un  ])rofe- 
sor  de  derecho  de  la  universidad  de 
Zurich,  y  defensor  también  dnl  go- 
bierno de  Chile  ante  el  Tribunal 
franco-chileno. 

Después  la  sociedad  valdense  se 
federó  con  otras  sociedades  de  abo- 
gados suizos,  pero  sin  englobar  to- 
davía á  las  sociedades  de  jimstns, 
en  que  entran  abogados  y  profesores 
de  (ierecho. 

Los  abogados  de  la  sociedad  can- 
tonal de  1896  daban  ese  año,  como 
de   costumbre,  un    banquete   en   la 


—  69  — 


noche,  que  había  sido  precedido  de 
una  sesión  de  los  que  quisieron  con- 
currir en  ]a  tarde.  Debo  advertir 
que  esa  sesión  es  la  útiica  en  el  año; 
que  la  sociedad  no  tiene  un  local  es- 
pecial; que  ej,  al)ogado  presidente 
despacha  los  asuntos  de  su  compe- 
tencia en  8U  estudio;  y  que  el  traba- 
jo de  los  socios  se  limita  á  oir  )'  dis- 
cutir una  disertación  que  prepara 
tn  el  curso  del  año  uno  de  los  abo- 
gados jóvenes.  Cuando  las  socieda- 
des regionales  se  confederan,  gene- 
ralmente, la  presidencia  se  turna 
entre  ellas,  lo  cual  da  motivo,  en 
las  confederaciones  de  las  socieila- 
des  corales,  de  auxilios  mutuos,  de 
los  carabineros,  de  los  cabos  v  sar- 
gentos,  etc.,  etc.,  á  la  fiesta  de 
transportar  la  bandera  de  la  socie- 
dad confederada  de  una  ciudad  á 
otra,  con  miísica,  discursos  de  bien- 
venida, vino  de  honoi;  paseo  por  las 
calles  de  los  confederados  que  llegan 
de  escolta  y  de  los  que  reciben  el 
depósito  sagrado  de  la  bandera  por 
tiempo  determinado. 


El  banquete  de  los  lausanos  se 
daba  á  fines  del  verano,  á  })rincipi»)S 
del  mes  de  setiembre,  cuando  vuel- 
ven á  sus  labores  los  jueces  federa- 
les, que  tienen  sus  grandes  vacacio- 
nes desde  el  24  ó  26  de  julio.  Mi 
buen  amigo  M.  Boiceau,  el  aboga- 
do del  gobierno  inglés  en  los  proce- 
sos arbitrales  del  Delagoa,  del  ferro- 
carril de  Antioquia  y  también  en  el 
depósito  de  Londres,  tuvo  la  ama- 
bilidad de  invitarme  al  banquete  á 
título  de  abogado  peruano.  M.  Ber- 
dez  invitó,  por  su  psrte,  al  señor 
don  José  Francisco  Vergara  Donoso 
á  título  de  abogado  chileno. 


Rivage  de  la  aldea  de  Ouchy,  puerto 
de  Lausana,  á  orillas  del  lago  Le- 
nján. 

El  amplio  y  monumental  edificio 
se  pleva  en  medio  de  un  magnífico 
parque,  sepaiadc^por  una  reja  del 
malecón,  plantado  de  árboles  que 
corren  por  más  de  un  kilómetro  á 
lo  largo  del  lago.  De  la  elegante  ga- 
lería que  mira  al  Mediodia,  se  ven 
pasar  los  vapores  que  van  y  vienen 
al  desembarcadero  de  Ouchy,  y  en 
frente,  las  altas  y  rocosas  montañas 
de  lá  Saboya  francesa,  con  las  esta- 
ciones balnearias  de  Evian  v  Tho- 
non  y  otros  pueblecitos  que  en  ve* 
rano  se  perciben  como  masas  de  da- 
dos blancos  en  medio  de  la  verdura 
de  los  bosques  de  pinos  y  encinas  y 
de  los  campos  sembrados  de  abun- 
doso pasto. 

Creen  muchos  que  el  lago  cantado 
por  Lamartine  es  el  Lemán,  ó  más 
bien  la  parte  baja  de  é«te,  que  lla- 
man lago  de  Ginebra.  Bien  esclare- 
cido el  punto,  ha  resultado  que  ese 
lago  es  el  Bouveret,  á  cu^'as  orillas 
está  la  estación  balnearia  aristocrá- 
tica de  Aix-les-bains,  cerca  de 
Chambery,  la  capital  de  la  Saboya 
francesa. 


Si  mis  lectores   desean   un    buen 
hotel,  les  recomiendo  el  hotel  Beau 


Había  3'a  á  las  7  y  ^  de  la  noche, 
cuando  ingresé  al  salón  de  recibo 
del  Beau  Rivage,  unos  50  colegas 
valdenses.  Mi  anfition  me  puso  en 
manos  de  M.  Maurel,  vetírano  del 
foro  que  dirige  una  institución  ban- 
caria,  pues  él  se  iba  á  la  cibecera  de 
la  mesa  con  el  estado  mayor,  y,  en 
tan  grata  como  instructiva  compa- 
ñía, penetré  en  el  magnífico  come- 
dor del  hotel,  profusamente  ilumi- 
nado con  luz  eléctrica,  pero  sin  más 
adornos  que  los  estucos  en  blanco  y 
oro  del  techo  y  los  tintes  alegres  del 
empapelado  de  las  paredes. 

La  lista  de  platos   no  presentaba 
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otra  cosa  de  extraordinario,  que  la 
supresión  de  la  eterna  carne  de  ter- 
nero de  las  pensiones  y  hoteles  lau- 
sanoí?,  salvo,  se  entiende,  los  de  pri- 
mera clase,  en  que  se  cocina  entre  á 
la  francesa,  á  la  iri^lesa  y  á  la  ale- 
mana para  satisfacer  los  gustos  de 
los  turistas  de  esas  tres  nacionalida- 
des, que,  junto  con  los  americanos 
del  norte,  invaden  la  pintoresca 
Suiza,  desde  mediados  de  cada  pri- 
nuivera  hasta  fines  de  cada  otoño. 
Notaba  solamente  que  el  vino  anda- 
ba muy  medido:  una  botella  de 
blanco  y  otra  de  tinto  de  las  buenas 
cosechas  de  las  viñas  de  Ivorne  y 
de  Chateau  Margan x;  no  se  divisa- 
ba ni  el  buen  jerez  tle  la  madre  pa- 
tria, ni  el  espumante  champaña  de 
la  veiive  Clicot. 

El  abogado  chileno,  que  estaba 
frente  á  mi,  le  había  caído  por  suer- 
te la  vecindad  de  maítre  Correvon, 
uno  de  los  abogados  de  la  casa 
Dreyfus.  Entre  ellos  debía  hahei- 
fno,  como  dicen  por  allá.  Maitre 
Dapraz,  el  otro  abogado  de  la  mis- 
ma casa,  nos  había  saludado  dias 
antes  algo  irónicamente  en. la  libre- 
ría de  Benda,  llamándonos  aliados 
contra  Dreyfus.  El  chileno  aparecía 
sin  embargo  como  queriéndole  entrar 
á  viaitre  Correvon,  y  al  fin  como  úl- 
timo argumento,  sin  duda,  llamó  al 
mozo  y  jíidió  una  botella  de  veuve 
Clicot.  Maítre  Carrevon,  le  hizo  al 
mozo  un  signo  de  inteligencia,  de 
que  yo  solo  me  apercibí,  y  pronto 
se  escuchó  el  estampido  del  corcho 
al  ser  lanzado  de  la  botella  por  los 
gases  del  espumante  vino,  y  se  vio 
el  choque  de  los  vasos  con  que  se 
brindaba  á  la  amistad  profesional. 

Llegado  á  los  postres,  presencié 
un  espectáculo  singular.  Dos  mo- 
zos, con  unos  platos  cubiertos  por 
una  servilleta,  doblada  como  para 
amortiguar  el  sonido,  recorrieron 
las  mesas;  cada  uno  de  los  comensa- 


les depositaba  en  ese  plato  seis  fran- 
cos, el  precio  del  cubierto  con  vino. 
Ese  sistema,  me  dijo  M.  Maurel, 
quien  tuvo  la  amabilidad  de  abí)nar 
mi  cubierto,  presentaba  muchas 
venUijas  que  me  explicó  en  dos  pa- 
lai)ras.  Yo  quedé  convencido,  y  me 
dije  para  n)i  capote:  «esta  moda  sí 
la  voy  á  introducir  en  mi  tierra.» 

El  mozo  que  pasó  por  el  sitio  de 
Maítre  Correvon,  le  presentó  además 
una  cuenUí,  la  de  la  botella  de  cham- 
paña, bebida  con  pl  colega  chileno  y 
vecinos.  Este  protestó:  el  asunto  fué 
sometido  al  arbitramento  del  juez 
federal  Cornaz,  que  asistía  al  ban- 
quete, y  fué  fallado  contra  las  pre- 
tensiones del  protestante,  en  cum- 
plimiento de  las  leyes  de  la  hospi- 
talidad. 


Á  los  postres  siguieron  los  dis- 
cursos. 

M.  Boiceau,  nonibrado  mayor  de 
viesa,  dignidad  que  impone  la  obli- 
gación de  dar  y  quitar  la  palabra  á 
los  oradores,  la  dio  al  abogado  De 
Meuron  j)ara  el  brindis  á  la  patria. 
Después  de  éste  y  otros,  el  abogado 
Meyer  leyó  unos  versos  humorísti- 
cos sobre  las  planchas  de  los  colegas 
practicantes,  y  el  respetable  maitre 
Dubois,  acompañado  del  novel  M. 
Bourgeois,  se  lanzaron  al  piano  y 
cantaron,  á  dúo  de  bajo  y  tenor,  un 
trozo  de  la  Féte  des  vignerons,  otro 
de  los  Hugonotes,  y  varios  cantos 
patrióticos  que  saben  á  montaña, 
que  parecen  más  invocaciones  á 
Dios  Creador  que  acordes  de  música 
de  batalla. 

A  las  once  de  la  noche  nos  despe- 
díamos de  nuestros  amigos  y  subía- 
mos el  camino,  bordado  de  casas, 
jardines  y  prados,  que  conduce  á 
Lausana,  á  dond^  llegamos  en  me- 
dia hora. 
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M.  Boiceau 
Abogado 


M.  Berdez 
Abogado 


Pasaron  los  años  y  estaba  para 
regresar  al  Perú.  Algo  desagradable 
me  había  ocurrido  á  fines  de  1901, 
que  M.  Boiceau  deploraba  tanto  co- 
mo yo. 

El  31  de  diciembre,  «ni  viejo  y 
buen  amigo  quiso  sin  duda  llevarme 
consuelo  y,  aprovechando  del  año 
nuevo,  me  envió  un  regalo  .con  la 
carta  que  aquí  traduzco: 

.    c(Mi  querido  amigo: 

«Vais  á  regresar  á  vuestro  pais  le- 
jano y  esto  me  causa  un  verdadero 
pesar;  pues,  á  mi  edad,  yo  no  pue- 
do ya  esperar  contarme  de  este 
mundo  cuando  volváis  á  tomar  un 
dia  el  camino  de  Europa.  Cuando, 
dentro  de  algunos  años,  regreséis   á 


visitar  Lausana,  no  es  probable  que 
yo  esté  todavía  aquí  para    recibiros. 

«Por  esto  es,  querido  amigo,  que 
yo  creo  deber  repetiros  lo  que  vos 
sabéis  ya  bien :  cómo  estos  años  de 
labor  común  me  han  sido  dulces  y 
qué  buenos  recuerdos  me  deja  esta 
colaboración  constante  que  durante 
siete  años  nos  ha  reunido,  sin  que 
jamás  la  menor  nube  se  haya  levan- 
tado entre  nosotros. 

«Hemos  llegado  á  un  buen  resul- 
tado, pero  ese  buen  resultado  lo  hu- 
bierais obtenido  lo  mismo  sin  mi 
participación,  en  tanto  que,  priva- 
do de  vuestro  precioso  concurso,  yo 
me  habría  encontrado  irremediable- 
mente deficiente. 
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«De  nuestras  relaciones,  pura- 
mente profesionales  al  principio,  ha 
nacido  una  amiftad  tan  sincera  co- 
mo profmula.  Esta  amistsul,  en  lo 
que  me  respecta,  durará  tanto  co- 
mo yo.  ^ 

«Hé  aquí  en  algunas  horas  más  el 
nuevo  año  que  va  á  comenzar.  Pido 
á  Dios  que  sea,  para  IMadame  Wies- 
se,  para  vos  y  para  todos  los  vues- 
tros, enteramente  feliz,  y  os  suplico, 
querido  amigo,  que  aceptéis  estos 
dos  pequeños  objetos,  que  os  re- 
cuerden á  vuestro  viejo  colega  de 
Lausana,  cuando,  sentado  delante 
de  vuestro  escritorio  en  Lima,  re- 
dactéis en  vuestra  bella  lengua  algu- 
na opinión  jurídica,  alguna  memo- 
ria elocuente  ó  alguno  de  esos  tra- 
bajos de  ciencia  pura,  en  los  cuales 
habéis  pasado  ya  á  la  categoría  de 
maestro. 

«Recibid,  mi  querido  amigo,  la 
expresión  reiterada  de  todo  mi 
afecto. 

Boiceaií. 

¡Y  quieren  ustedes  que  no  me  en- 
ternezca al  pensar  en  los  amigos 
que  dejé  allá! 

Carlos  Wiesse. 
Lima,  Julio  24  de  1902. 

("/a  Comercio,"  Julio  24  de  1902.) 


MENSAGE  DE  S.  E. 

EL    PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 


El  tribunal  arbitral  de  Suiza  en- 
cargado del  reparto  del  dinero  depo- 
sitado en  el  banco  de  Inglaterra,  en- 
tre los  acreedores  del  Pertí,  cuyos 
títulos  estuviesen  sustentados  con  la 
garantía  del  guano,  expidió  su  sen- 
tencia el  5  de  julio  de  190L 


Por  dicha  sentencia  se  excluye 
del  mencionado  reparto  á  seis  de  los 
demandantes,  y  se  ordena  adjudicar 
el  depósito,  en  la  proporción  esta- 
blecida en  el  fallo,  á  la  compañía 
consignataria  del  hnano  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  á  la  Peru- 
vian  Corporation,  á  Dreyfus  herma- 
nos y  á  la  Com{>añía  financiera  y 
comercial  del  Pacífico. 

Para  jwner  al  país  á  cubierto  de 
infundadas  reclamaciones  deducidas 
de  esta  sentencia,  ha  sido  indispen- 
sable, con  motivo  de  ella,  recordar 
al  gobierno  de  la  Confederación  Sui- 
za las  condiciones  bajo  las  cuales  el 
Perú  resolvió  presentarse  como  par- 
te ante  la  Corte  arbitral,  las  cuales 
fueron:  que  el  arbitraje  se  realizara 
en  las  condiciones  formuladas  por 
el  Consejo  federal  suizo,  que,  inde- 
pendientemente del  derecho  á  la 
distribución  del  depósito,  hecho  en 
el  banco  de  Inglatera,  establecida 
por  la  respectiva  sentencia, — los  que 
se  hubiesen  presentado  como  acree- 
dores del  Perú  no  podrían  invocar 
esta  última  ])ara  deducir  en  su  con- 
tra responsabilidad  alguna   ulterior. 

Nuestro  ministro  en  Suiza,  en 
cumplimiento  de  órdenes  que  le 
fueron  impartidas,  ha  pasado  una 
nota  al  gobierno  de  la  confedera- 
ción, en  la  cual,  después  de  reme- 
morar el  antecedente  enunciado,  ex- 
j)resa  que  el  Perú  mantiene  sus  de- 
claraciones anteriores,  conforme  á 
las  cuales,  su  intervención  en  el  ar- 
bitraje, como  parte,  tuvo  carácter 
condicional. 


AEBITRAJE   FRANCOCHILENO 


«NO   MATEN  MÁS » 

Ayer  dirigimos  al  señor  doctor 
Wiesse  una  esquelita  para  que  tu- 
viese la  amabilidad  de  fijarnos  dia  y 
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hora  en  que  pudiénnnos  departir 
con  él  todavía  sobre  el  asunto  del 
arbitraje  francochileno. 

En  respuesta  el  señor  doctor 
Wiesse  nos  ha  dirigido  la  carta  que 
sigue: 

Magdalena  del  Mar,  jallo  30  de  1902. 

Muy  señores  míos  y  de   mi    maj^or 
consideración: 

Después  del  anuncio  que  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  hizo 
al  Congreso  en  su  Mensaje  leído  el 
28  de  este  mes,  sobre  la  política  al 
íin  adoptada  respecto  del  asenderea- 
do asunto  de  Lausana,  anuncio  con- 
cebido en  los  términos  siguientes: 

«Para  poner  al  país  á  cubierto  de 
infundadas  reclamaciones  deducidas 
de  esta  sentencia,  ha  sido  indispen- 
sable, con  motivo  de  ella,  recordar 
al  Gobierno  de  la  Confederación 
Suiza  Ins  condiciones  bajo  las  cuales 
el  Perú  resolvió  presentarse  como 
parte  ante  la  Corte  arbitral,  las  cua- 
les fueron:  q.pe  el  arbitraje  se  reali- 
zara en  las  condiciones  formuladas 
por  el  Consejo  federal  Suizo,  que, 
independientemente  del  derecho  á 
la  distribución  del  depósito,  hecho 
en  el  Banco  de  Inglaterra,  estableci- 
da por  la  respectiva  sentencia, — los 
que  se  hubiesen  presentado  como 
acreedores  del  Perú  no  podrían  in- 
vocar esta  última  para  deducir  en 
su  contra  responsabilidad  alguna 
ulterior. 

«Nuestro  ministro  en  Suiza,  en 
cumplimiento  de  órdenes  que  le 
fueron  impartidas,  ha  pasado  una 
nota  al  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción, en  la  cual,  después  de  reme- 
morar el  antecedente  enunciado,  ex- 
presa que  el  Perú  mantiene  sus  de- 
claraciones anteriores,  conforme  á 
las  cuales,  su  intervención  en  el  ar- 
bitraje, como  parte,  tuvo  carácter 
condicional.» 

Después  de  ese  anuncio,    digo,    y 


aún  cuando  sus  términos  sean  asaz 
equívocos,  pues  no  sabemos  si  el  Mi- 
nistro del  Perú  en  Suiza  rememorará 
solamente  las  instrucciones  del  Go- 
bierno peruano  de  1894,  únicas  que 
el  Sr.  de  Aranít#r  debió,  legítima- 
mente hal)Iando,  cumplir  conforme 
á  la  ley  de  Ministros  promulgada  en 
la  administración  de  San  Román;  ó 
si  el  Ministro  en  Suiza  debe,  en  cam- 
bio, recordar  los  bien  ó  mal  perge- 
ñados argumentos  de  la  nota  del  se- 
ñor de  Araníbar  del  16  de  noviem- 
bre de  1901,  me  parece,  y  debo 
tener  á  honra  creerlo  así,  que  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  me- 
diante su  acción  eminentemente  in- 
teligente y  personal,  nos  ha  querido 
evitar  una  complicación  con  Fran- 
cia, semejante  á  la  que  ocurrió  en- 
tre Colombia  é  Italia  con  motivo 
del  asunto  Cerutti,  complicación 
que  sería  la  consecuencia  de  la  ma- 
nera de  proceder,  sugerida  por  el 
señor  de  Araníbar, 

Sobre  esa  base  procedo  á  conti- 
nuar mi  carta.  Sin  embargo,  si  mi.>? 
previsiones  resultasen  fallidas,  cuan- 
do la  Cancillería  descorra  el  velo  de 
sus  secretos,  declaro  á  ustedes,  se- 
ñores redactores,  que  mantengo  mi 
derecho  de  peruano  de  decir  á  todos 
los  vientos  cuan  contraria  á  los  in- 
tereses del  país  sería  la  política  in- 
shiuada  por  el  señor  de  Araníbar,  y 
cuántos  perjuicios  nos  causaría  con- 
tinuarla en  relación  con  nuestros 
demás  problemas  internacionales. 

Soy  de  opinión,  pues,  salvo  me- 
jor acuerdo  del  señor  repórter,  que 
nuestra  causa,  contra  los  que  han 
pretendido  envolver  al  país  en  nue- 
vas y  costosas  negociaciones,  está 
ganada  momentáneamente.  Sin  em- 
bargo, continuaremos  vigilantes  y 
en  la  brecha.  ¡Todavía  tendremos 
ocasión  de  enmendar  muchos  rum- 
bos! 

La  nota  de  protesta,  (lo  creo  pro- 
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visionalmente),  del  señor  de  Araní- 
bar  no  existe  ahora  como  expresión 
de  la  voluntad  del  Gobierno  del  Pe- 
rú. Es  uno  de  los  tantos  documen- 
tos inútiles  que  llenan  los  archivos 
de  las  cancillerías  taftran jeras  y  que 
más  tarde  explotara  algún  historia- 
dor para  relatar  como  en  estos  paí- 
ses hay  agentes  que  proceden  sin 
instrticcionea. 

Sacamos  también  la  conclusión  de 
que  se  equivocaron  ciertos  juristas, 
como  el  Sr.  D.  Enrique  de  la  Riva 
Agüero,  que,  á  raiz  de  la  organiza- 
ción del  Gobierno  constitucional  de 
1896,  nos  aseguraron,  con  tono  dog- 
mático, que  el  Gobierno  de  hecho  de 
Borgoño,  había  ido  al  Tribunal  á 
hacerse  condenar,  es  decir,  en  condi- 
ción de  actor  ó  reo,  ó  sea  de  parte 
principal. 

Y  no  saben  cuánto  daño  ha  podi- 
do y  puede  causarnos  error  de  gente 
tan  autorizada,  pero,  permítaseme 
decirlo,  algo  ignorante  de  las  reglas 
fundamentales  del  enjuiciamiento 
arbitral. 

Más  tarde  sacaremos  otras  deduc- 
ciones, y,  aunque  abandone  la  for- 
ma de  reportaje  en  El  Tiempo, 
para  no  molestar  más  al  repórter 
principal,  cuya  colaboración  fué  de 
grandísima  utilidad,  ni  al  segundo 
repórter  que  me  repetía  las  pregun- 
tas del  anterior  trasmitid.is  por  telé- 
fono, durante  los  dias  de  su  enfer- 
medad, mantengo  el  compromiso 
que  contraje  de  ofrecer  al  público 
ilustrado  una  historia  compendiada 
y  elemental  de  este  asaz  embrolla- 
do asunto,  que  me  puso  en  contac- 
to con  los  señores  redactores  de  El 
Tiempo  á  fines  de  junio  último. 

Esta  labor  la  realizaré  en  el  folle- 
to que  estoy  preparando  titulado  «6 
semanas  en  la  prensa,»  donde  daré 
remate  á  la  relación  de  la  sentencia 
de  Lausana  en  los  puntos  relativos 
á  las  reclamaciones  de  Dreyfus  y  de 


la  Peruvian  Coi-poration,  y  á  las  in- 
tervenciones del  Perú,  de  Chile  y  de 
la  Sociedad  General. 

En  ese  mismo  folleto  contestaré 
también  á  algunas  preguntas  que 
personas  bien  intencionadas  me  han 
dirigido  en  el  curso  de  esta  campa- 
ña de  prensa. 

Por  ejemplo,  al  señor  don  Federi- 
co Crempien,  le  informaré  sobre  las 
razones  que  los  Ministros  de  Rela- 
ciones, don  Baltazar  García  Urrutia 
y  don  Manuel  Irigoyen,  tuvieron 
para  que  el  Perú  fuese  al  Tribunal 
francochileno  como  parte  intervi- 
niente;  y  al  señor  don  Carlos  G. 
Amézaga,  le  diré  que  no  fuimos  nos- 
otros, los  de  1894,  quienes  relevaron 
á  Chile  de  la  responsabilidad  que 
contra  él  hubieran  podido,  tal  vez, 
deducir  en  época  anterior  los  acree- 
dores de  la  deuda  externa  del  Perú, 
ni  siquiera  fuimos  quienes  contribu- 
yeron á  relevarlo. 

Ahora  me  permitiré  rectificar  úni- 
camente una  respuesta  que  podría 
tal  vez  considerarse  dada  por  mí  al 
señor  Tunante  en  la  «Integridad» 
del  12  de  Julio  de  este  año.  (1) 

Digo  al  señor  Tunante:  «no  he 
creído  antes,  ni  creo  ahora,  que  haya 
peruanos  ladrones,  fuera  de  los  que 
están  condenados  á  penitenciaría  ó 
cárcel  por  los  tribunales  de  la  Re- 
pública. Esté  convencido  el  señor 
Tunante  que  en  el  estudio  que  he  he- 
cho de  varias  de  las  épocas  de  nues- 
tra historia  financiera,  he  leído  mu- 
chos cargos  con  sabor  á  vociferacio- 


(1)  "Como  la  extensión  de  nuestras 
columnas  uo  nos  permite  reportear  al 
Dr.  Wiesse,  nos  limitamos  á  hacerle 
ana  pregunta: 

— Y  en  qué  va  á  parar  su  reportea- 
miento,  doctor? 

— En  que  va  U.  á  ver  que  los  que  U. 
tenía  por  ladrones  no  lo  eran  y  que  los 
verdaderos  ladrones  son  otros."  —  Inte- 
gridad, 12  de  julio  1903. — Lo  que  se  dice. 
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nes,  pero  jamás   he   encontrado  un 
documento  comprobatorio.» 

Además,  con  el  más  profundo 
respeto,  aviso  á  Maitre  que  no  pa- 
sarán dos  semanas  sin  que  reciba 
respuesta  á  los  artículos  que  me  ti- 
ran de  frente,  y  desde  ahora  le  su- 
plico la  hospitalidad  en  aquellas  co- 
lumnas de  La  Opinión,  en  que  hice 
las  primeras  arnias  de  alcanza  rejo- 
nes. Como  en  Fontenoy,  maitre:  de 
frente,  nó  por  la  espalda, 

Al  terminar  adelantaré  á  los  lec- 
tores de  El  Tiempo  que  la  sentencia 
del  Tribunal  arbitral  francochileno, 
en  cuanto  á  la  cuestión  Dre3'fus,  no 
ha  innovado,  de  manera  que  me  pa- 
recía inconcebible  desde  Lausana 
una  protesta  que  hoy  felizmente  no 
existe. 

Apesar  de  las  reiteradas  exigen- 
cias del  señor  de  Araníbar  para  que 
el  Perú  fuese  considerado  como  par- 
te principal,  el  Tribunal,  en  auto  in- 
terlocutorio  acordado  el  20  de  octu- 
bre de  1900  por  los  jueces  Hafner, 
Morel  y  Soldati,  declaró,  á  fojas  21 
de  dicho  auto,  «que  él  (el  Tribunal) 
no  puede  especialmente  conocer  de 
las  demandas  que  tiendan  á  hacer 
reconocer  al  Estado  del  Perú  deu- 
dor de  prestación  alguna»;  y  agrega 
(tque  es  contra  derecho,  justicia  y 
razón  que  Dreyfus  hermanos  y 
compañía  y  la  Compañía  financiera 
y  comercial  del  Pacífico  pretendan 
hacer  proferir,  en  la  parte  dispositi- 
va de  la  sentencia  arbitral,  que  el 
Estado  del  Perú  es  su  deudor. » 

El  señor  de  Araníbar  parece  que 
entonces  consideraba  esta  declara- 
ción del  Tribunal  como  un  triunfo 
conseguido  por  su  garantida  compe- 
tencia y  su  celo;  pues  en  oficio  suyo 
de  diciembre  de  1900  al  señor  don 
Felipe  de  Osma  (Memoria  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú  de  1901, 
página  590)  se  lee  el  acápite  si- 
guiente: 


«Después  de  haber  leído  deteni- 
damente esa  resolución,  calificada 
con  el  nombre  de  sentencia  sobre  la 
excepción  de  incompetencia  opuesta 
por  el  Perú  á  Dreyfus  Hnoí».  y  C? 
(términos  expi«sos  del  encabeza- 
miento) redacté  y  acordé  con  el 
mismo  señor  Favey  el  telegrama 
que  dirigí  á  US.  concebido  en  estos 
términos:  «Notificada  resolución  pre- 
judicial relativa  competencia,  muy 
importante,  salva,  todo  evento  derechos 
Perú  respecto  Dreyfus.  Tribunal  ha- 
ciendo declaraciones  favorables,  con- 
sidera fundada  parcialmente  excep- 
ción incompetencia,  por  ser  Tribu- 
nal incompetente  respecto  toda  con- 
clusión contra  Perú.  Rechaza  ex- 
cepción bajo  otro  aspecto.  Otros  de- 
talles darélos  correo — Araníbar.» 

La  opinión  del  señor  de  Araníbar 
y  de  M.  Favey  fué  la  mía.  Sin  co- 
nocer el  telegrama  hecho  á  Lima 
por  el  señor  de  Araníbar  el  10  de 
diciembre  ó  antes, — pues  tales  mis- 
terios de  Cancillería  no  los  adivinan 
los  simples  abogados  peruanos —  di- 
rijí  al  representante  d«l  Perú  en 
Lausana,  don  José  de  Araníbar,  el 
dia  mismo  en  que  conocí  en  Lon- 
dres, donde  me  encontraba,  el  texto 
del  auto  del  20  de  octubre,  un  des- 
pacho telegráfico  felicitación,  lla- 
mándolo «Salvador  del  Perú.» 

Días  después,  en  carta  fechada  en 
Heme  Bay,  uno  de  los  puertos  del 
sur  de  la  desembocadura  del  Táme- 
sis,  escribía  á  un  amigo  de  Lima  al- 
tamente colocado  en  la  política  mi- 
litante del  Ministerio  Almenara  Os- 
raa,  para  explicarle  varias  cosas  que 
podían  interesar  al  Gobierno  de  mi 
patria.  En  dicha  carta  emitía  el 
concepto  de  que  se  comunicasen 
instrucciones  al  señor  de  Araníbar, 
para  que  éste,  después  de  agradecer 
al  Tribunal  francochileno,  (como  lo 
hizo  después  el  Gobierno  inglés,  ba- 
jo la   forma   de   reconocer   ante   el 


7G  _ 


Consejo  Federal  que  éste  había  de- 
mostrado cortesía  al  autorizar  la 
constituciói)  <iel  arbitraje),  manifes- 
tase que  el  auto  de  20  de  octubre 
era  lo  que  el  Gobierno  del  Perú, 
ximjüe  parte  interviv^nte,  había  veni- 
do «á  buscar  en  Suiza;  que  después 
de  conseguirlo,  la  presencia  del  re- 
presentante del  Perú  carecía  de  ob- 
jeto; y  que,  j)or  consiguiente,  se  re- 
tiraba del  proceso. 

Mi  amigo  me  contestó  lo  siguien- 
te en  marzo  de  1901 : 

«Ya  sabía  todo  lo  que  usted  me 
dice  sol)re  el  pleito  de  Lausana,  pe- 
ro me  ha  agradado  mucho  encon- 
trar esa  materia  tan  bien  condensa- 
da  como  está  en  su  carta.  Encuen- 
tro también  justas  las  apreciaciones 
(jue  usted  hace;  pero  dudo  mucho 
de  que  aquí  ha3'a  nadie  que  quiera 
tomar  la  responsabilidad  de  impri- 
mir ningún  rumbo  á  nuestra  defen- 
sa. Todos  encuentran  cómodo  y 
exento  de  molestias  personales  dejar 
íntegra  la  responsabilidad  á  los  abo- 
gados de  la.  causa.  Yo  no  tengo,  por 
lo  demás,  ninguna  influencia  en  los 
actos  del  Gobierno,  cosa  que  aconte- 
ce á  menudo  con  los  hombres  colo- 
cados en  la  posición  que  ocupo.» 

Los  abogados  del  Perú  abandona- 
dos, pues,  al  garete;  dislocado  su  cuer- 
po por  el  noníbran)iento  de  M.  Favey 
en  diciembre  de  lUOO  como  juez  fede- 
ral, recibieron  en  noviembre  de  1901 
la  comunicación  de  la  sentencia  defi- 
nitiva del  Tribunal;  y,  no  obstante, 
que  dicha  sentencia  contiene  la  con- 
firmación del  auto  de  octubre  de  1900 
en  lo  que  interesaba  al  Perú  protes- 
taron, esta  vez  sin  instrucciones  del 
Gobierno,  y  agregaron,  })ara  reforzar 
la  protesta  ante  la  opinión  pública 
peruana,  la  descortesía  contra  el  juez 
que  no  había  firmado  la  sentencia 
definitiva,  M.  Morel,  muerto  el  13 
de  diciembre  de  1900,    y  contra  los 


firmantes,  MM.  Hafner,  Soldati  y 
Lienhard. 

¿Qué  pasó,  señorea  redactores?  Lo 
ignoro;  pero  si  puedo  decir  y  de- 
mostrar que  así  no  se  sirve  al  país, 
que  ansia  ver  inscrito  en  el  código 
del  derecho  público  americano  el 
principio  del  arbitraje  obligatorio,  y 
que'debe  tener  la  cautela  de  no  ir  á 
buscar  nuevos  ])leitos,  cuando  tran- 
quilamente podía  estar  preparándo- 
se para  recibir  los  que  vengan  de 
afuera,  si  vienen. 

Disculpen  ustedes,  señores  redac- 
tores, la  extesión  de  esta  carta  y 
sírvanse  aceptar  la  expresión  de 
mis  agradecimientos  reiterados. 

Carlos  Wiesse. 

(AV  rtVmpO,  Julio 30 de  1902.) 


CONTINÚA  SIN  EL  REPÓRTER 


LA   EECLAMACION   DEEYPUS 


EL  PRESUPUESTO  DE  1877  Y  1878 

La  primera  y  única  vez  en  que  el 
gobierno  de  don  Manuel  Pardo,  por 
el  órgano  de  su  ministro  de  Hacien- 
da don  J.  I.  Elguera,  expresó  su 
opinión  sobre  si  la  casa  Dreyfus  era 
ó  no  acreedora  del  Perú,  fué  á  fines 
de  Julio  de  1876,  en  la  Memoria  que 
se  presentó  al  Congreso  ordinario  de 
ese  año.  «La  deuda  á  favor  de  Drey- 
fus, dice  el  Ministro  en  ese  docu- 
mento, era  en  31  de  Diciembre  de 
1875,  de  soles  21.702,235  87,  can- 
tidad que  representa  por  sí  so- 
la el  valor  del  producto  del  guano 
por  cerca  de  dos  años,  aún   sin   cu- 
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brir  el  servicio  de  la  deuda  ex- 
terna.» 

De  conformidad  con  estas  pala- 
bras, el  mismo  Ministro  remitió  á 
la  Cámara  de  DiputHdos,  que  lo  re- 
cibió en  la  sesión  del  31  de  Julio  de 
1876,  el  proyecto  de  presupuesto  ge- 
neral de  la  República  para  el  próxi- 
mo bienio  de  1877  y  1878. 

En  ese  proyecto  se  lee,  en  el  plie- 
go de  ingresos,  lo  siguiente: 

PLIEGO  ADICIONAL 
Egresos  aplicables  á  pagos  especiales 

GUANO 

Producto  de  350,000  to- 
neladas á  S.  32,  que 
se  venderán  en  Euro- 
pa con  aplicación  al 
reembolso  de  la  cuen- 
ta ccn  D  rey  fus  Her- 
manos y  C? 11.200,000 

Producto   de   40,000  to- 
neladas   á   S.    35,    á 
Mauricio    y    Reunión  • 
con    aplicación   á   los 

.   Bancos 1.400,000 

Al  año 12.600.000 

Al  bienio 25.200,000 

La  Comisión  de  Presupuesto  de 
la  Cámara,  compuesta  de  los  señores 
Emilio  A.  del  Solar,  P.  Castro  Zal- 
dívar,  Manuel  Arias  y  Félix  Manza- 
nares, opinó  por  la  ai)robación  de  to- 
do ese  el  pliego  de  ingresos. 

La  discusión  de  este  dictamen  en 
la  sesión  del  28  de  agosto  de  1876, 
fué  aplazada  á  pedido  del  señor  Cis- 
neros  (L.  B. )  secundado  por  el  se- 
ñor Solar,  quien  dijo  en  apoyo: 

«En  el  Ministerio  de  Hacienda 
existe  otra  cuestión  muy  grave  tam- 
bién referente  á  reembolsos  ó  cargos 
que  se  hacen  por  una  fuerte   suma, 


creo  que  de  tres  y  medio  ó  cuatro 
millones,  á  la  casa  de  Dreyfus- 
Mientras  esas  cuestiones  no  sean  re- 
sueltas por  el  Gobierno,  es  claro 
que  no  podemos  saber  si  deben  ó  no 
consignarse  en  ^  Presupuesto.» 

Por  último,  en  la  sesión  del  12  de 
Enero  de  1877,  previa  la  oposición 
del  señor  Luna  (J. ),  la  partida  rela- 
tiva á  Dreyfus  fué  desechada. 

El  Senado,  en  su  sesión  del  31  de 
Enero  de  ese  mismo  año,  aprobó  el 
pliego  adicional  que  había  pasado 
de  la  Cámara  de  Diputados  única- 
mente con  la  partida  relativa  al 
guano  de  Mauricio  y  Reunión. 

El  presupuesto  de  1877  y  1878 
fué  por  consiguiente  promulgado 
sin  que  en  él  figurase  la  partida  de 
S.  11.200,000  al  año  con  aplicación 
al  reembolso  de  la  cuenta  con  Drey- 
fus Hermanos  y  C* 

A  pesar  de  esto,  y  valga  por 
vía  de  aparte  entretenido,  algún 
travieso  de  los  que  nunca  faltan  por 
estos  mundos,  recortando  periódicos 
limenses  de  julio  de  1876  y  enero 
de  1877,  formó  una  especie  de  mi- 
nuta de  un  documento  en  que  apa- 
recía en  primer  término  el  proyecto 
de  pliego  adicional  del  señor  Minis- 
tro Elguera  y  á  continuación  un  ex- 
tracto (le  la  sesión  del  Senado  en 
que  se  había  aprobado  ese  proyecto 
de  pliego  adicional;  pero  en  el  que 
no  se  decía  su  contenido  tal  conm 
había  pasado  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Esa  minuta  fué  presentada  por 
los  defensores  de  Drevfns  Herma- 
nos  y  C'.''  ante  la  Corte  de  apelacio- 
nes de  Bruselas,  en  un  pleito  que 
intentó  contra  ellos  la  Peruvian  gua- 
no C9  en  1881  sobre  reivindicación 
de  unos  cargamentos  de  guano,  y  en 
que  dichos  Dreyfus  quisieron  demos- 
trar que,  á  mayor  abundamiento  íle 
las  decisiones  dictatoriales  de  1880, 
su  crédito  contra  el  Perú  había  sido 
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reconocido    por  los  gobiernos   ante- 
riores. 

Aquí  en  Lima,  una  de  las  tantas 
veces  en  que  los  verdadero!?  ó  su- 
puestos especialistas  en  la  cuestión 
Dreyfus  han  revuej^o  el  cotarro,  sa- 
lió á  relucir  la  minuta  aquella;  pero 
en  editorial  de  "^/  Comercio^  ^  del 
23  de  Enero  de  1890,  se  puso  punto 
final  á  la  invención  de  esa  minuta 
con  la  afirmación  de  que  los  ejem- 
plares impresos  del  presupuesto  de 
1877  y  1878  no  contenían  tal  pliego 
adicional  con  partida  destinada  al 
reembolso  de  la  cuenta  Dreyfus. 

¡  Pero  las  invenciones  tienen  la  vi- 
da dura! 

En  Lausana,  ante  el  Tribunal 
francochileno,  los  abogados  de  la  Ca- 
sa Dreyfus  en  su  demanda  formula- 
da en  Diciembre  de  1895,  reiteraron 
como  demostración  de  que  su  crédi- 
to tenía  la  consagración  delaconsti- 
tucionalidad  peruana,  la  exhibición 
de  la  inventada  minuta  de  presu- 
I)uesto. 

Al  mismo  tiempo,  la  Peruvian 
Corporation  exhibía  un  ejemplar  del 
presupuesto  en  cuestión  y  dos  certi- 
ficados de  los  oficiales  mayores  de 
las  Cámaras  del  Perú,  en  que  se  afir- 
ma que  dicho  presupuesto  no  con- 
tiene en  el  documeiUo  original  más 
partidas  que  las  que  en  aquel  ejem- 
plar se  registran  impresas. 

En  esto  apareció  á  tambor  batien- 
te y  banderas  desplegadas  el  señor 
doctor  Araníbar,  para  quien  el  re- 
presentante del  Perú  ante  el  Tribu- 
nal había  conseguido  una  prórroga 
de  un  año,á  fin  de  que  formulase  su 
respuesta  á  las  demandas  de  las 
partes  principales. 

El  señor  doctor  Araníbar  iba 
también  provisto  de  ur>  ejemplar  del 
presupuesto  de  1877  y  1878,  é  in- 
continenti se  lanzó  sobre  los  Dreyfus, 
en  un  recurso  al  Tribunal  de  fecha 
18  de  Noviembre  de  1896,  en  el  que 


solicitaba  que  esos  reclamantes  afir- 
masen si  ese  ejemplar  era  auténtico 
y  prometiendo  entablar  acción  de 
falsedad  fs^ inseriré  en  fnuxj  contra 
ellos,  si  eludían  la  respuesta  ó  conti- 
nuaban fomentando  la  leyenda  de 
la  minuta  de  Presupuesto  con  parti- 
da aplicable  al  reembolso  de  la 
cuenta  Dreyfus. 

Los  abogados  de  Dreyfus  exami- 
naron el  ejemplar  verdadero  del 
Presupuesto  y  contestaron  que  lo 
creían  auténtico.  En  cuanto  á  su 
minuta,  se  refirieron  á  los  papelea 
impresos  que  habían  exhibido  con 
su  demanda  para  demostrar  su  bue- 
na fé,  decían,  y  acabaron  por  recti- 
ficar su  propia  afirmación  de  que  la 
minuta  exhibida  por  ellos  era  la  de 
un  presupuesto  promulgado  por  el 
gobierno  peruano,  pues  solo  había 
existido  un  proyecto  de  Presu- 
puesto. 

Así  terminó  este  ruidoso  inciden- 
te, no  dejando  más  rastro  que  el  de 
la  autosugestión  en  que  se  encontra- 
ba el  señor  doctor  Araníbar,  de  que 
él  había  sido  quien  descubriera  en 
1896  la  tenebrosa  trama  de  Dreyfus. 

Se  lee,  en  efecto,  en  el  oficio  del 
señor  doctor  Araníbar  del  de  febrero 
de  190()  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,   lo  que  sigue: 

«US.,  señor  Ministro,  *  personal- 
mente sabe,  porque  felizmente  era 
US.  quien,  la  víspera  de  mi  p.irtida 
de  Lima,  se  hizo  cargo  del  despacho 
de  Relaciones  Exteriores,  que  US. 
desempeñó  con  asidua  laboriosidad 
y  distinguida  inteligencia,  y  que, 
durante  ese  tiempo  no  ha  tenido  si- 
no palabras  de  aliento  y  encomio 
para  todos  mis  actos  que  US.  cuida- 
ba de  conocer  leyendo  y  estudiando 
mis  oficios,  que  lo  primero  que  yo 
hice  al  llegar  á  Suiza,  fué   desctihrir 


*  El  señor  doctor  don  Enrique  de  la 
Biva  Agüero. 
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y  probar  la  falsedad  de  un  presu- 
puesto que  se  decía  de  contrario  ha- 
bía sido  dado  en  1878;  en  que  se 
hacía  aparecer,  acompañí'indolo  con 
copias  de  actas  de  las  sesiones  de  las 
Cán)aras,  y  aún  de  discursos  míos, 
como  Ministro  de  Hacienda,"  que 
el  Congreso  del  Perú  había  recono- 
cido en  1878  la  acreencia  de  Drey- 
fus  Hermanos  y  C^  por  22  millones 
de  soles. « 

¿Y  el  diario  El  Comercio,  por  su 
artículo  de  23  de  Enero  de  1890,  no 
podría  recibir  los  honores  del  descu- 
brimiento de  la  falsedad  del  tan 
mentado  presupuesto? 


CUESTIONES  PENDIENTES 

Á  MEDIADOS  DE  1876 


En  la  Memoria  de  1876  el  Minis- 
tro no  hizo  relación  de  las  cuestio- 
nes pendientes  entre  el  Gobierno  pe- 
ruano y  la  Casa  Dreyfus.  Como  he- 
mos visto,  solo  afirmó  que  en  31  de 
Diciembre  de  1875  se  debía  á  esa 
casa  la  sumade  soles  21.702,235.87. 

Debemos  suponer  que  esta  suma 
representaba  un  saldo  de  cuenta 
provisional  solamente,  pues  se  ha- 
bían promovido  ya  algunas  cuestio- 
nes cuyo  resultado  tenía  que  in- 
fluir en  el  monto  de  ese  saldo. 


las 


si- 


Esas     cuestiones     eran 
guientes: 

1?'  La  llamada  de  los  «3  millones 
de  economías»,  iniciada  el  15  de  Ju- 
nio de  1872  por  el  Director  de  Ren- 
tas. El  gobierno  de  Pardo  había 
aceptado  algunas  partidas  de  esa 
cuenta,  en  principio,  y  había  orde- 


nado que  se  formulase  una  liquida- 
ción final. 

2?  La  llamada  del  «primer  cupón 
del  empréstito  6  %  1870.»  El  Tribu- 
nal Mayor  de  Cuentas,  por  sentencia 
de  primera  instancia  del  27  de  Ma- 
yo de  1874,  había  sentenciado  á  la 
casa  Dreyfus  á  pagar  la  suma  de  S. 
1.881,373.97.  En  Mayo  de  1875  se 
había  concedido  la  apelación  que  la 
referida  casa  interpuso. 

3^  La  llamada  de  las  «(Diferencias 
de  precio.»  El  inspector  fiscal  del 
Perú  en  Europa  en  julio  de  1876 
había  exigido  que  se  abonase  en 
cuenta  al  Gobierno  la  suma  de  soles 
36.50  por  tonelada  del  cargamento 
del  buque  Moira,  mientras  la  casa 
Dreyfus  pretendía  abonar  el  precio 
del  análisis  practicado  por  los  quí- 
micos peritos,  que  era  el  de  soles  21 
más  ó  menos. 

4?  La  llamada  de  las  «Diferencias 
de  cambio»  de  la  moneda  corriente 
en  que  la  casa  Dreyfus  abonaba 
desde  marzo  de  1876  los  libramien- 
tos girados  contra  ella  por  el  gobier- 
no, comparada  con  los  soles  de  45  f 
peniques  determinados  en  el  contra- 
to primitivo  de  1869.  El  Gobierno 
había  prorogado  de  hecho,  por  de- 
creto de  marzo  de  1876,  este  contra- 
to, ó  el  de  14  de  abril  de  1874,  para 
proporcionarse  fondos  destinados  al 
carguío  del  guano. 

5?^  La  llamada  del  4  %  de  hume- 
dad en  los  cargamentos  de  guano 
que  habían  sufrido  avería  gruesa. 
Esta  cuestión  era  de  poca  monta, 
numéricamente  hablando. 

En  realidad,  pues,  el  saldo  decla- 
rado en  la  Memoria  de  Hacienda  de 
1876,  la  última  del  gobierno  Pardo, 
habría  podido  disminuirse  en  una 
suma  que  tal  vez  llegaría  á  5.000,000 
de  soles,  siempre  que  se  pusiese  tér- 
mino final  al  sistema  de  girar  con- 
tra la  casa  de  Dreyfus  extra  con- 
trato. 
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CUESTIONES  aUE  TOMARON 

CUERPO  6  QUE  SURGIERON  DE  187G 

Á  1879 


Líi  cuestión  de  las  «Diferencias 
de  precio»  adquirió  dunmte  el  go- 
bierno de  Prado  la  importancia  que 
conservó  después.  Por  decreto  del 
19  de  Diciembre  de  1876,  siendo 
Ministro  de  Hacienda  el  señor  doc- 
tor Araníbar,  se  ordenó  que  en  las 
cuentas  de  la  casa  Dreyfus  no  se  to- 
mase como  base  el  precio  que  resul- 
taba del  análisis,  <le  los  cargamen- 
tos de  guano  á  su  llegada  á  Europa, 
como  se  había  et^tado  practicando 
después  del  contrato  de  1874  hasta 
julio  de  1876,  sino  que  sirviese  de 
l)ase  para  fijar  la  suma  que  por  ca- 
da tonelada  debía  recibir  el  Gobier- 
no, el  precio  á  que  dicha  tonelada 
había  sido  vendida  por  la  casa 
Dreyfus  al  público. 

Este  decreto  no  fué  aceptado  por 
la  referida  casa;  no  obsUmte,  des- 
pués de  una  larga  tramitación  ad- 
ministrativa, se  ordenó  por  el  de  19 
de  febrero  de  1878  que  se  ejecutase 
lo  que  estaba  ordenado.  Al  efecto,  las 
cuentas  semestrales  rendidas  por 
Dreyfus  hasta  31  de  diciembre  de 
1877,  fueron  liquidadas  en  la  Direc- 
ción de  Rentas,  y  habiéndose  acep- 
tado, tal  vez  sin  comprobante,  que 
Dreyfus  había  vendido  todo  el  gua- 
no recibido  del  Perú  desde  el  29  se- 
mestre de  1875  al  precio  de  £  12.10, 
se  rectificó  el  Crédito  de  la  cuenta, 
abonándose  al  gobierno  la  suma  lí- 
quida de  soles  36.50  por  tonelada,- 
que  spgún  lo  pactado  en  1869  debía 
percibir  el  gobierno  del  referido  pre- 
cio de  £12.10.  Así  resultó  que  la 
casa  Dreyfus,  en  lugar  de  ser  acree- 
dor en  31  de  diciembre. de  1877  co- 
mo lo  pretendía,  de  S.  18.776,925  04, 


fue     declarada     deudora    de    soles 
657,387.46. 

JjSi  casa  Dreyfus  protestó  de  este 
segundo  decreto,  negando  que  todo 
el  guano,  bueno  ó  malo,  hubiese  si- 
do vendido  por  ella  al  público  al 
precio  de  £  12.10;  pues,  según  ella, 
la  cantidad  de  guano  que  se  había 
efectivamente  vendido  había  alcan- 
zado solamente  un  poco  más  de  £ 
9. 10  por  tonelada  y  todavía  queda- 
ba en  almacenes  una  cantidad  de 
600,000  toneladas. 

El  Gobierno,  por  órgano  de  su 
Ministro  de  Hacienda  en  1878,  de- 
claró que  el  decreto-liquidación  del 
19  de  febrero  tenía  un  carácter  pu- 
ramente administrativo,  y  la  contro- 
vei-sia  quedó  por  consiguiente  abier- 
ta. 

La  cuestión  llamada  de  la  «Mani- 
pulación del  guano»  nació,  contra- 
riamente á  la  interpretación  del  con- 
trato de  15  de  Abril  de  1874,  emiti- 
da por  el  señor  Ministro  don  J.  I. 
Elguern,  á  consecuencia  de  una  vis- 
ta del  fiscal  señor  doctor  Araníbar 
de  fecha  14  de  julio  de  1877,  en  la 
cual  este  alto  funcionario,  sobre  la 
base  de  que  el  gobierno  debía  parti- 
cipar de  los  beneficios  obtenidos  por 
Dreyfus  en  la  manipulación  del  gua- 
no, calculaba  que,  con  tres  toneladas 
de  guano  natural,  Dreyfus  conse- 
guía cuatro  de  guano  manipulado. 
Y  como,  según  el  señor  fiscal  Araní- 
bar, Dreyfus  vendía  ese  guano  ma- 
nipulado á  £  13.10  la  tonelada,  era 
evidente  que  sobre  tres  toneladas  de 
guano  natural  se  realizaba  un  au- 
mento de  £5.10  por  tonelada,  de 
donde  sacaba  el  señor  fiscal  Araníbar 
un  cargo  de  £  2.525,000  en  favor 
del  Perú. 

El  cálculo  del  señor  fiscal  Araní- 
bar era  bastante  claro  á  primera  vis- 
ta y  lo  pondremos  en  otra  forma  de 
la  manera  siguiente: 
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3  toneladas  de  guano  bruto 
á  £  12.10  cada  una,  han 
costado  á  Dreyfus  Her- 
manos y   C* ,  37  10 

4  toneladas  de  guano  ma- 
nipulado  á   £  13.10  les 

han  producido ,,  54   ,, 

Por   consiguiente,  Dreyfus 

Hermanos  y  C?  han   ga- 
nado   ,,   16  10 

por  3  toneladas   de  guano 

bruto,  ganancia  sobre  la 

cual   Dreyfus  Hermanos 

y  C*  deben  al  gobierno, 

según  el  contrato  de  1869, 

el  75  %. 

Creo,  con  el  más  profundo  res- 
peto, que  el  señor  fiscal  Araníbar 
había  olvidado,  cuando  escribió  la 
vista  del  14  de  julio  de  1877,  que  el 
guano  manipulado  se  prepara  agre- 
gando al  guano  natural  para  disol- 
verlo un  20  %  de  ácido  sulfúrico;  y 
que  en  la  operación  de  secar  el  gua- 
no natural,  etc.,  se  experimenta  una 
pérdida  de  peso,  de  manera  qne  es 
necesario  calcular  que  una  cantidad 
de  0.85  de  guano  natural  correspon- 
de aproximadamente  á  una  tonela- 
da de  guano  manipulado  y  que  es 
necesario  tener  en  cuenta  la  pérdida 
experimentada  en  el  guano  natural. 

Digamos  pues  que  el  mayor  pre- 
cio á  que  se  vendía  el  guano  mani- 
pulado se  explicaba  en  parte  por  la 
pérdida  que  se  experimentaba  en  el 
peso  del  guano  natural  al  ser  mani- 
pulado. Además,  había  que  sacar, 
del  precio  de  venta  del  guano  mani- 
pulado, el  de  costo  del  ácido  sulfúri- 
co que  entra  en  su  composición,  el 
interés  del  dinero  invertido  en  las 
fábricas,  la  mano  de  obra,  etc.,  to- 
do lo  cual  tiene  forzosamente  que 
reducir  á  menores  proporciones  los 
cálculos  finales  á  que  llegó  el  señor 
fiscal  Araníbar. 


Sobre  la  base  de    la    vista    á    que 
nos  referimos  más  arriba,  el  gobierno 
peruano    ordenó,    con   fecha    23    de 
abril  de  1878,  que  Dreyfus   herma- 
nos y  C^  le  rindiesen  cuenta  de   los 
beneficios  de   la  manipulación,  con 
deducción  de  la  suma  de  £  300,000 
en  que  se  estimaba  el  valor  de  la  fá- 
brica para  manipular  guano,  la  que, 
según   el    Ministerio    de   Hacienda, 
debía  entregarse  al  Gobierno  en  cam- 
bio de  ese  abono   á   Dreyfus   de   £ . 
300,000. 

El  señor  doctor  Araníbar  había 
salido  ya  para  Europa  en  su  pritue- 
ra  comisión  ante  Dreyfus  Hermanos 
y  C*  y  tengo  noticias,  aún  cuando 
no  por  conducto  fidedigno,  de  que 
rehusó  encargarse  <le  dirigir  contra 
Ohlendoríí  y  Augusto  Dieyfus  un 
pleito  ante  los  tribunales  de  Ham- 
burgü  para  que  se  entregase  al  go- 
bierno del  Perú  la  fábrica  en  que  el 
segundo  estaba  interesado  para  la 
manipulación  del  guano  peruano 
por  medio  del  ácido  sulfúrico. 


La  cuestión  llamada  de  los  «Inte- 
reses compuestos»  fué  promovida  el 
10  de  noviembre  de  1876,  á  conse- 
cuencia de  un  decreto  del  Ministro 
de  Hacienda  señor  Araníbar,  en  que 
como  regla  general  se  niega  el  dere- 
cho de  cargar  de  dichos  intereses  en 
las  cuentas  con  el  Fisco. 

La  casa  Dreyfus  sostenía  ese  de- 
recho fundándose  en  que  en  el  con- 
trato de  1869  se  había  pactado  una 
«cuenta  corriente»  y  en  que  tal  ex- 
presión envuelve  la  idea  de  capitali- 
zación de  intereses  cada  seis  meses. 


La  cuestión  llamada  de  «Gastos  de 
procesos»  data  también  de  este  pe- 
ríodo; pero  es  de  importancia  relati- 
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vamente  pequeña,  razón  por  la  cual 
omitimos  detenernos  en  explicarla. 


Con  estos  antecedentes  llegamos  á 
la  tercera  época  de  este  complicado 
negocio. 


LA  DICTADURA  LE  FIEKOLA 


Las  cuestiones  pendientes  entre 
el  Gobierno  peruano  y  la  casa  Drey- 
fus  fueron  decididas,  después  de  un 
acuerdo  entre  partea  para  sustraer- 
las al  conocimiento  de  los  tribuna- 
les ordinarios  de  la  República,  por 
el  dictador  don  Nicolás  de  Piérola 
asistido  de  su  Consejo  de  Secreta- 
rios, en  una  serie  de  decisiones  pu- 
blicadas entre  el  mes  de  abril  de 
1880  y  el  de  noviembre  del  mismo 
año.  En  virtud  de  estas  decisiones, 
el  saldo  de  la  cuenta  de  la  casa 
Dreyfus,  que  liquidó  el  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas  en  dos  ocasiones 
sucesivas,  quedó  reducido,  de  la  su- 
ma de  soles  21.083,125.85,  que  apa- 
recía ser  en  31  de  diciembre  de 
1879,  á  la  de  14.188,714  soles  39 
centavos  en  la  misma  fecha,  y  á 
cerca  de  17.000,000  de  soles  en  30 
de  junio  de  1880. 

Ño  hace  al  caso  que  relatemos  los 
detalles  de  cada  uno  de  los  laudos, 
decisiones  ó  sentencias  dictatoriales, 
pues  sobre  las  cuestiones  de  princi- 
pio de  que  tratan,  el  Tribunal  arbi- 
tral francochileno  no  ha  pronun- 
ciado una  sola  palabra,  al  parecer 
e.-:tudiosamente. 

Nos  limitaremos,  por  consiguiente, 
y  además  en  gracia  de  la  brevedad 
que  hemos  prometido  á  nuestros 
lectores,  á  resumir  el  sistema  que  ha 


adoptado  el  Tribunal  para  sacar  de 
esas  decisiones  lo  que  él  había  lla- 
mado anteriormente,  en  un  auto  pre- 
liminar, «la  consistencia  de  un  crédi- 
to contra  el  depósito  en  el  Banco  de 
Inglaterra,»  consistencia  que  el  mis- 
mo Tribunal  se  consideraba  autori- 
zado á  palpar  para  el  efecto  de  rea- 
lizar su  misión  de  repartir  dicho  de- 
pósito. 

Las  decisiones,  sentencias  ó  lau- 
dos de  la  dictadura  Piérola,  así  co- 
mo las  liquidaciones  de  los  Conta- 
dores del  Tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas y  las  sentencias  de  1*  instancia 
de  este  mismo  sobre  las  cuentas  de 
la  casa  Dreyfus  hasta  el  30  de  junio 
de  1880,  son  calificados  por  el  Tri- 
bunal arbitral  francochileno  como 
actos  preliminares  que  expresan  los 
motivos  del  consentimiento  prestado 
por  el  gobierno  del  Perú  y  la  casa 
Dreyfus  al  contrato  del  1?  de  di- 
ciembre de  1880  ante  el  notario  C. 
J.  Suárez  de  Lima,  para  protocolizar 
— si  se  })refiere  emplear  esta  expre- 
sión—  el  resultado  á  que  se  había 
llegado  en  las  negociaciones  que 
ambas  partes  contrataiites  estaban 
celebrando  bajo  diferentes  formas 
desde  el  mes  de  enero  del  mismo 
año.  El  Tribunal  dice  al  respecto: 
«el  contrato  final  es  el  único  que 
tiene  importancia,  aún  en  la  hipóte- 
sis de  que  el  Gobierno  hubiese  co- 
metido algún  error  de  apreciación 
en  los  decretos  motivados  que  expi- 
dió, pues  el  error  de  una  de  las  par- 
tes sobre  los  motivos  de  su  determi- 
nación carece  de  influencia  cuando 
se  trata  de  juzgar  de  la  validez  de 
los  contratos.» 

En  cuanto  al  hecho  de  que  el  go- 
bierno dictatorial  se  hubiese  susti- 
tuido para  la  decisión  del  asunto  á 
los  Tribunales  ordinarios,  el  Tribu- 
nal arbitral,  feproduciendo  la  opi- 
nión del  juez  Kay  de  la  Alta  Corte 
de  Inglaterra,  del  23  de  febrero   de 
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1888  en  la  cansa  de  la  República 
del  Perú  contra  Dreyfus  Hermanos 
y  C*  lo  considera  como  el  resultado 
de  un  acuerdo  recíproco  para  modi- 
ficar la  cláusula  33  del  contrato  de  19 
de  agosto  de  1869,  entre  el  gobierno 
peruano  y  la  casa  Dreyfus,  en  el  sen- 
tido de  permitir  que,  mediante  la  in- 
tervención del  Gobierno  ejercitada 
amistosamente  con  la  aquiescencia 
anticipada  de  la  casa  Dreyfus,  se 
formulasen  las  bases  de  la  transac- 
ción que  forman  la  del  contrato  del 
19  de  diciembre  de  1880  arriba 
mencionado. 

Sigue  el  Tribunal  francochileno 
examinando  si  el  Gobierno  de  la 
dictadura  Piérola  tenía  poder  y  au- 
toridad para  entenderse  con  la  casa 
Dreyfus.  Un  jefe  de  insurrectos,  di- 
ce al  respecto  en  resumen,  no  tiene 
facultad  para  ajustar  contratos;  pero 
un  gobierno  intermediario  ó  provi- 
sional que  ha  dado  pruebas  de  vita- 
lidad y  que  ha  tenido  en  manos  el 
poder  en  el  hecho  de  una  manera 
incontestable,  sin  encontrarse  en  con- 
flicto con  un  gobierno  regular  coexis- 
tente,  ese  gobierno,  intermediario  ó 
provisional,  puede  ajustar  contratos 
válidos. 

A  continuación  el  Tribunal  exa- 
mina si  efectivamente  el  Gobierno 
de  la  dictadura  de  Piérola  fué  un  go- 
bierno intermediario  ó  provisional. 
y,  encontrado  pruebas  concluyentes, 
á  su  juicio,  en  sentido  afirmativo, 
saca  la  consecuencia  de  que  ese  go- 
bierno es  obligatorio  para  el  Perú, 
bajo  reserva  de  los  casos  de  dolo  ó 
de  error. 

«Considerando  sobre  este  último 
punto,  continúa  el  Tribunal,  que 
ninguna  de  las  causas  de  error  pre- 
vistas en  el  artículo  1237  del  código 
civil  peruano  ha  sido,  ni  ha  podido 
ser  alegada. 

«Que  el  Gobierno  del  Perú,  tanto 
como  la  Peruvian  Corporation  y  las 


demás  partes,  no  han  ofrecido,  en 
ninguna  parte  de  sus  escritos,  pro- 
bar, ni  aún  han  alegado  en  ninguna 
forma,  que  el  contrato  del  19  de  di- 
ciembre de  1880  hubiese  sido  el  re- 
sultado de  una  connivencia  entre  el 
Dictador  y  la  casa  Dreyfus;  que  el 
único  argumento  presentado  por  el 
Gobierno  del  Perú  en  apoyo  de  la 
excepción  de  dolo  que  ha  promovido, 
se  reduce  á  decir  que  los  deman- 
dantes no  han  podido  de  buena  fe 
someter  á  la  decisión  de  la  Dictadu- 
ra cuestiones  que  ellos  sabían  eran 
de  la  competencia  de  los  Tribunales 
peruanos;  pero  que  este  argumento 
queda  destruido  con  la  simple  cons- 
tatación del  derecho  de  las  partes  de 
renunciar  convencionalmente  á  la 
aplicación  del  artículo  33  del  contra- 
to de  1869  —  que  por  lo  demás  no 
tiene  en  mira  más  que  la  competencia 
ratione  ¡wrsonif,  —  y  de  arreglar  sus 
diferencias  por  la  vía  de  una  tran- 
sacción, si  ellas  lo  hubiesen  juzgado 
conveniente;  que  de  esta  manera  la 
prueba  de  un  «artificio,  maquinación 
ó  astucia»  de  la  casa  Dreyfus  (ar- 
tículos 1238  y  siguientes,  código  ci- 
vil peruano)  no  puede  resultar  del 
hecho  de  que  ella  dirigiese  al  go- 
bierno proposiciones  conducentes  á 
terminar  su  litigio.» 

Por  último,  respecto  de  la  ley  de 
nulidad  de  los  actos  de  Piérola  é 
Iglesias  del  Congreso  peruano  de  26 
de  octubre  de  1886,  el  Tribunal  de- 
clara en  substancia  que  esa  ley  no  ha 
podido  anular  el  contrato  de  1880 
con  la  casa  Dreyfus,  pues  ia  mate- 
ria de  anulación  de  contratos  es  del 
resorte  de  los  tribunales  v  nq  e.'^tá 
en  las  atribuciones  del  Poder  legis- 
lativo. 


En  el  curso  de  este  período  y  an- 
tes del  contrato  definitivo    del    19 
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de  diciembre  de  1880,  el  Gobierno 
del  Pera  había  celebrado  con  la  casa 
Dreyfus  el  4  de  junio  del  mismo 
año  otro,  cuyo  artículo  12  estipula 
que,  para  evitar  toda  con)petencia 
entre  los  vended(^es  del  guano, 
Dreyfus  Hermanos  y  C^  no  podrían 
vender  el  guano  que  conservaban 
todavía  en  depósito  (<\e\  exportado 
bayta  el  tiempo  del  gobierno  de 
Prado),  y  el  que  exportasen  en  ade- 
lante para  pagarse  el  saldo  de  su 
cuenta,  más  que  en  los  merca- 
dos de  Francia  (exceptuando  sus  co- 
lonias) y  de  Bélgica,  á  partir  del  día 
en  que  comenzase  á  ejecutíirse  el 
nuevo  contrato  sobre  guano  que  el 
gobierno  se  proponía  celebrar. 

Este  contrato,  considerado  como 
legítimauiente  celebrado  por  el  Tri- 
bunal arbitral  francochileno,  por  las 
mismas  razones  que  adujo  al  tratarse 
del  contrato  del  1?  de  diciembre,  ha 
servido  de  base  para  limitar  la  par- 
ticipación de  la  casa  Dreyfus  en  la 
repartición  del  depósito  en  el  Banco 
de  Inglaterra,  á  solo  las  15  32  partes 
de  dicho  depósilo. 


NEGOCIACIONES 

DE    LA    DICTADURA    EN    EUROPA 

Los  contratos  celebrados  en  Lima 
entre  el  Gobierno  peruano  y  la  casa 
Dreyfus  tuvieron  su  continuación 
en  París,  donde  el  agente  de  la  dic- 
tadura don  Toribio  Sanz  había  fir- 
mado un  contrato  general  para  la 
exportación  y  venta  del  guano,  con 
la  Ccimpañía  financiera  y  comercial 
del  Pacífico  del  que  nos  hemos  ocu- 
ltado ert  uno  de  los  reportajes  ])ubli- 
cados  más  arriba. 

Por  contratos  del  8  de  febrero  de 
1881,  uno  de  esos  llamado  el  tri- 
partito, ajustado. con  intervención  de 
don  Toribio  Sanz,   la  casa  Dreyfus 


I   vendió   las    existencias    de    guano 
i   que  conservaba    (309,348  toneladas 
aproximadamente)    á  la   Compañía 
financiera  y  comercial  del  Pacífico, 
I   y  renunció  en  favor  de  la  misma  el 
I   <lerecho  que  tenía  de  exportiir  guano 
para  hacerse  pago  de  su  crédito,    en 
compensación    esto    último,     de    la 
obligación  que  contrajo  la  Compañía 
de  pagar  á  la  casa  Dreyfus  £  2  por 
tonelada  de  guano  que  la  Compañía 
j    financiera  exportase.    El  monopolio 
de  la   venta   del  guano  en   Europa 
!   quedaba  así  restablecido. 
!       El  Gobierno  del  Perú  se   compro- 
!   metió  por  su  parte,  á   entregar  á   la 
casa  Dreyfus  delegaciones  al  porta- 
dor sobre  la  Compañía,  por  la  suma 
de  17.000,000  de  soles  aproximada- 
mente, con  el  interés  del  5  %  anual, 
cuyo  servicio  de  intereses  y  amorti- 
zación debía  efectuarse  con  las  £   2 
por  tonelada  de  guano  á  que  nos  he- 
mos referido  en  el  acápite  anterior. 
Esas  delegaciones  al  portador  fue- 
ron en  efecto  litografiadas   y   firma- 
das por  don  Toribio  Sanz,  y  la  casa 
Dreyius  se  dirigió  á  la  Bolsa  de  Pa- 
rís para  que  fuesen  aceptadas   á  la 
cotización ;  pero,  como   la  conquista 
chilena     frustró    la    ejecución    del 
contrato  con  la  Compañía    financie- 
ra,   la  emisión  de  esas  delegaciones 
quedó  sin  efecto. 

Sin  embargo,  á  la  casa  Dreyfus 
aconteció,  con  motivo  de  esa  proyec- 
tada emisión,  una  pequeña  desgracia 
que  nos  pennitimos  referir  para  va- 
riar un  tanto  la  cansada  historia  de 
este  negocio. 

Es  el  caso  que  la  Casa  había  pa- 
gado de  menos  al  Fisco  francés,  á 
juicio  de  los  empleados  se  entiende, 
los  derechos  de  registro  de  las  dele- 
gaciones, que  se  consideraban  como 
bonos  extranjeros  al  portador. 

Los  recaudadores  de  impuestos  de 
París  iniciaron  con  ese  motivo  un 
expediente  contra  la  Casa   para   el 
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reintegro  de  los  derechos  con  la 
multa  de  ley  (300  ó  400  mil  francos), 
M.  Augusto  Dreyfus,  jefe  y  único 
representante  de  la  casa,  que  parece 
era  muy  amigo  de  M.  Wilson,  yer- 
no del  presidente  Grevy,  subsecre- 
tario de  Hacienda  por  aquellos  años 
de  1883  á  1887,  suplicó  á  ese  M. 
Wilson  que  estudiase  el  expediente. 
M.  Wilson  convino  en  ello  y  lo  pi- 
dió á  la  oficina  respectiva,  la  cual  se 
lo  envió  bajo  recibo,  se  entiende.  De 
esto  se  habló  cuando  el  llamado 
«Asunto  de  las  condecoraciones»,  de 
cuyo  tráfico  se  acusaba  á  Wilson,  y 
que  trajo  por  tierra  al  presidente 
Grevy,  al  son  de  aquella  copla  que 
pregonaban  los  vendedores  ambu- 
lantes de  canciones  en  París,  cuyo 
estribillo  decía:  Oh!,  quelle  malheur 
d^avoir  un  gendre.  (Oh!,  qué  des- 
gracia la  de  tener  un  yerno). 

Sobre  el  incidente  Augusto  Drey- 
fus se  lee  en  «Le  Matin»,  diario  pari- 
siense dei  15  de  noviembre  de  1887, 
el  extracto  de  la  declaración  de  M. 
Ch.  Laurent,  periodista,  ante  la  co- 
misión parlamentaria  de  investiga- 
ción que  nombró  la  Cámara  de  Di- 
putados de  Francia  durante  la  pre- 
sidencia de  Saadi  Carnot,  sucesor 
de  M.  Grevy. 

Dice  M.   Ch.   Laurent: 

«En  otra  circunstancia  M.  Wil- 
son vino  en  ayuda  de  M.  Augusto 
Dreyfus,  en  su  calidad  de  subsecre- 
tario de  Estado,  y  perjudicó  grave- 
mente los  intereses  de  la  nación: 
fué  esto  cuando  se  pedía  la  inscrip- 
ción, en  las  cotizaciones  de  la  Bolsa, 
de  las  acciones  del  guano. 

«He  dicho  que  á  su  salida  del  Mi- 
nisterio M.  Wilson  se  llevó  consigo 
los  expedientes  relativos  á  este 
asunto  y  que  no  le  pertenecían. 

«M.  Wilson  ha  confesado  el  hecho 
y  después  de  publicado  el  artículo 
que  de  esto  se  ocui>aba,  devolvió  los 


expedientes  «extraviados»  á  sus  res- 
pectivas carpetas. 

«Ha  pretendido  habérselos  lleva- 
do por  descuido  y  devuelto  desde 
el  momento  que  se  le  reclamaron.» 


INCIDENTE  DE  LA  NULIDAD 

DE  LOS  ACTOS  DE  PIÉROLA  Y  DE  IGLESIAS 

Restablecida  la  constitucionalidad 
con  el  Consejo  de  Ministros  del  año 
de  1886,  presidido  por  el  doctor  Are- 
nas, se  midieron  por  primera  vez 
ante  los  Tribunales  extranjeros  el 
Gobierno  del  Perú,  representado  en- 
tonces por  el  señor  don  José  Anto- 
nio Miró  Quesada,  y  la  casa  Dreyfus. 

Tratábase  del  producto  de  unos 
cargamentos  de  guano  que  la  dicta- 
dura de  Piérola  había  eiitn^gado  en 
1880  á  Dreyfus  en  parte  de  pago  y 
que  la  Pervxian  Guano  Company 
había  embargado  en  Inglaterra.  La 
Peruvian  Guano  Company,  que  du- 
rante la  guerra  había  hostilizado  al 
Perú  de  todos  modos,  acabó,  por  de- 
volver unas  £  260,000  al  gobierno 
de  Iglesias  y  le  cedió  también  su  de- 
recho hipotético  á  esos  cargamentos, 
que,  sea  dicho  de  paso,  debía  perder 
más  tarde  en  casos  análogos  ante 
otros  tribunales. 

El  Perú  perdió  también  el  proce- 
so que  le  habían  endosado.  El  juez 
Kay  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  en 
su  pronunciamiento  del  23  de  febre- 
ro de  1888,  tocando  el  punto  de 
la  nulidad  de  los  actos  de  la  dicta- 
dura de  Piérola,  que  era  capital  en 
la  controversia,  dijo: 

«El  gobierno  de  Piérola  ha  conve- 
nido con  los  Dreyfus  en  el  montante 
de  las  sumas  que  debían  ser  paga- 
das á  estos  conforme  á  los  términos 
de  su  contrato  primitivo,  sin  recu- 
rrir para  ello  á  los  tribunales  del 
Perú,   exactamente  como   hubieran 
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podido  hacerlo  Ins  dos  partes  con- 
tnitantes  primitivas.  ¿Y  sobre  que 
fmidaTiieiito  podría  declararse  nulo 
ese  convenio?  Sería  necesario  de- 
mostrar pHia  ello,  Que  el  Gobierno 
de  Piérola  no  tenTO  autoridad,  es 
decir,  que  en  ese  moniento  no  era 
Gobierno  del  Perú.  Pero  esta  cues- 
tión, en  lo  que  respecta  á  los  Drej'- 
fus,  está  zanjada  por  el  hecho  mis- 
mo del  reconocimiento  del  Gobier- 
no de  Piérola  por  Francia,  y  no  tie- 
ne nada  que  hacer  con  la  ley  que  la 
República  del  Perú  juzga  á  propósi- 
to que  debe  invocar  hoy»  (la  ley  de 
nulidad  de  los  actos  de  Piérola  é 
Iglesias,  de  octubre  de  1886.) 


VOLVEMOS     • 

AL  TRIBUNAL  MAYOR  DE  CUENTAS 
DEL  PERÚ 

El  24  de  octubre  de  1887,  el 
Fiscal  del  Tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas interpuso  apelación  y  dijo  de 
nulidad  de  la  sentencia  de  la  sala 
de  Pí  instancia  del  mismo  Tribunal 
de  fecha  10  de  septiembre  de  1880, 
que  aprobó  la  liquidación  de  las 
cuentas  de  la  casa  Dreyfus  hasta  31 
de  diciembre  de  1879.  Alegaba  el 
Fiscal,  que  ante  el  Tribunal  no  hubo 
discusión,  pues  la  pretendida  sen- 
tencia apelada  no  era  más  que  el  re- 
sumen aritmético  de  las  denomina- 
das  sentencias  arbitrales  proferidas 

por  el  Dictador» — decisiones  im- 

las  por  cuanto  emanan  de  una  «ju- 
risdicción usurpada» — «suponiendo 
que  la  sentencia  en  cuestión  (la  del 
Tribunal  de  Cuentas  )  mereciera 
los  honores  de  ser  llamada  senten- 
cia, ésta  no  podría  producir  sus 
efectos  legales  por  vicios  insanables 
de  forma.» 

El  Tribunal  de  Cuentas  concedió 
la  apelación  y  el  auto  respectivo  fué 


comunicado  por  exhorto  rogatorio  á 
las  justicias  francesas,  para  que  fuese 
notificado  á  Dreyfus  Hermanos  y 
C'>;  pero  el  Gobierno  francés,  des- 
pués de  haber  escuchado  el  dicta- 
men de  su  Comité  (Junta  consulti- 
va) de  lo  contencioso,  se  negó  á  dar 
curso  al  referido  exhorto,  que  con- 
forme á  la  jurisprudencia  debía  ser 
diligenciado  por  el  Tribunal  civil 
del  Sena.  La  notificación  se  verificó, 
no  obstante,  por  el  intermedio,  mu- 
cho menos  respetable,  de  un  ujier. 

Por  resolución  del  3  de  diciembre 
de  1890,  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas  declaró  nula  la  sentencia 
de  10  de  septiejnbre  de  1880  y  re- 
puso el  expediente  de  las  cuentas 
de  la  casa  Dreyfus  al  estado  de  fo- 
jas 2. 


mOTESTAS 

DE    DREYFUS   CONTRA    CHILE 

Mientras  se  realizaban  en  Lima 
loe  actos  oficiales  de  que  he  hecho 
mención  anteriormente,  Dreyfus 
Hermanos  y  C*?^  de  Lima  y  de  París 
protestííban  ante  los  representantes 
de  Chile  de  la  ocupación  de  los  de- 
])ósitos  de  Tarapacá  é  Islas  de  Lobos 
ejecutada  por  las  fuerzas  chilenas  en 
noviembre  de  1879  y  mayo  de  1881, 
respectivamente. 

Más  tarde,  reiteraron  sus  protestas 
contra  el  decreto  del  9  de  febrero  de 
1882  que  ordenó  la  venta  de  un  mi- 
llón de  toneladas  de  guano,  cuyo 
50  %  se  destinaba  para  los  acreedo- 
res del  Perú  sustentados  con  la  ga- 
rantía del  guano,  y  que  estableció  el 
principio  de  la  repartición  por  arbi- 
traje del  valor  de  ese  50%,  y  contra 
el  Tratado  de  Ancón  que  ratificó, 
por  acuerdo  entre  ambos  países  sig- 
natarios, las  declaraciones  de  aquel 
decreto,  esta  vez   por  intermedio  de 
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la  Legación  francesa  en  Santiago. 
Dreyfus  Hnos.  y  C^  alegaban  en  sus 
protestas  que  por  ei  contrato  de 
1869  eran  compradores  del  guano  del 
Perú  hasta  concurrencia  de  la  suma 
de  £  3.214,388  que  habían  adelan- 
tado «obre  el  precio  de  la  mercade- 
ría; que  por  el  del  15  de  abril  de 
1874  se  las  reconocía  la  propiedad 
absoluta  y  exclusiva  de  una  canti- 
dad de  guano,  exportada  ó  no,  co- 
rrespondiente á  su  crédito  reconoci- 
do; que  el  contrato  de  7  de  enero  de 
1880  corroboraba  su  derecho  de  pro- 
piedad. 

Como  Chile  se  negase  á  reconocer 
los  derechos  privilegiados  reclama- 
do!! por  Dreyfus  Hermanos  y  C^, 
éstos  dijeron  en  París,  y  lo  repitió 
la  comisión  parlamentaria  nombra- 
da para  investigar  el  asunto  Wilson, 
en  marzo  de  1888,  que  «Chile  apesar 
de  la  fuerza  de  la  cosa  juzgada  ha- 
bía hecho  decidir  entonces  por  el 
Congreso  de  la  República  peruana, 
la  nulidad  de  los  actos  administrati- 
vos del  presidente  Piérola  bajo  el 
pretexto  de  que  haVjía  usurpado 
funciones  públicas.» 
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ANTE  EL  TRIBUNAL 

FRANCO  CHILENO 

Constituido  al  fin  el  Tribunal 
francochileno,  en  virtud  del  acuer- 
do entre  Francia  y  Chile,  al  que  se 
adhirió  oficiosamente  el  Gobierno  de 
S.  M.  B.,  Dreyfus  Hermanos  y  C* 
se  presentaron  ante  él  para  deman- 
dar lo  siguiente: 

19  Que  el  Tribunal  constatara  la 
legitimidad  y  la  validez  de  su  crédi- 
to contra  el  Estado  del  Perú,  crédi- 
to que  según  ellos,  ascendía  á  la 
suma  de  £  5.923,444.12.3  hasta  el 
31  de  diciembre  de  1894,  más  los 
intereses  al  5%  desde  esa  fecha  hasta 


el  dia   del   pronunciamiento   de   la 
sentencia; 

29  Que  el  Tribunal  les  reconociera 
un  derecho  de  pioridad  y  de  prefe- 
rencia sobre  el  guano  que  Chile  se 
había  comprometido  á  poner  á  ór- 
denes de  los  aciftedores  del  Perú; 

39  Que  el  Tribunal  les  diese  cons- 
tancia del  compromiso  contraído  por 
Chile  de  reintegrar  á  los  acr<*edores 
victoriosos  en  el  pleito,  la  suma  de 
£  300,000  que  ese  gobierno  tomó 
del  Banco  de  Inglaterra; 

49  Que  el  Tribunal  decida  que  el 
Estado  de  Chile  les  es  su  deudor  y 
debe  pagarles  inmediatamente  una 
suma  de  £  819.413. 19.2|,  por  lo 
menos,  en  que  Dreyfus  hermanos  y 
C*  estimal)an  que  era  el  valor  nece- 
sario para  completar  el  de  un  millón 
de  toneladas  de  guano  que  Chile  se 
obligó  á  vender,  —  aún  cuíindo  no 
vendió,  —  pues  no  existía  esa  canti- 
dad de  guano  en  las  covaderas, —  en 
beneficio  de  los  acreedorss  privile- 
giados del  Perú; 

59  Que  el  Tribunal  les  diese  cons- 
tancia de  su  derecho  exclusivo,  con- 
tra los  demás  acreedores  franceses, 
al  20  %  del  producto  del  guano  que 
Chile  hizo  suyo  conforme  al  Trata- 
do de  Ancón  (£  120.000  m/m)  y 
á  las  ofertas  hechas  al  Gobierno 
francés  por  el  de  Chile  en  favor  de 
los  acreedores  franceses  (aumentar 
en  4.000,000  de  soles  el  rescate  de 
Tacna  y  Arica  si  estas  provincias 
pasan  al  dominio  de  Chile  inmedia- 
ta é  incondicionalmente). 

Contra  la  reclamación  de  la  casa 
Dreyfus  hermanos  y  C?,  la  defensa 
del  Perú,  dedujo  en  primer  lugar,  la 
excepción  de  incompetencia  del  Tri- 
bunal arbitral  en  su  primera  memo- 
ria, por  cuanto  según  ella  habría 
contradicción  en  que  un  acreedor 
fuese  declarado  legítimo  para  la  re- 
partición del  depósito,  de  un  lado, 
y  en  que  el   mismo  acreedor  no  pu- 
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diera,  del  otro,  por  el  resto  de  su  re- 
clamación, si  ésta  fuese  admitida, 
invocar  contra  el  Perú  la  autoridad 
de  la  cosa  juzgada, 

«Para  llegar  á  una  solución  que 
corres]>onda  á  la  razón,  á  la  lógica  y 
á  la  justicia,  decíanla  defensa  del 
Perú,  es  pues  necesario  hacer  deci- 
dir previamente  la  cuestión  de  la 
validez,  sea  por  los  tribunales  pe- 
ruanos, conforme  á  los  contratos  ce- 
lebrados, sea  par  un  arbitraje  espe- 
cial, que  el  Perú  acepta,  sin  que  na- 
die pueda  impedirlo,  y  (pie  está 
dispuesto  á  encomendar  á  los  ar- 
bitros encargados  de  decidir  sobre 
la  repartición  del  depósito" 

Esta  excepción  fué  decidida,  co- 
mo ya  lo  hemos  dicho,  en  el  auto 
interlocutorio  del  20  de  octubre  de 
1900.  declarándola  fundada  en  par- 
te. El  tribunal  estableció  allí  que 
él  no  era  competente  para  estatuir 
sobre  las  conclusiones  que  se  refie- 
ren á  otro  objeto  que  no  sea  la 
repartición  del  depósito  de  Londres; 
(]ue  él  no  podía  especialmente  co- 
nocer de  las  demandas  que  tienden 
á  hacer  reconocer  al  Perú  deudor  de 
alguna  prestación  y  que  es  contra 
derecho,  justicia  y  razón  {c^est  á 
tort)  que  Dreyfus  hermanos  y  C^  y 
la  Compañía  financiera  y  comer- 
cial del  Pacífico  pretenden  hacer 
^proferir  en  la  parte  dispositiva  de 
la  sentencia  que  el  Estado  del  Perú 
es  su  deudor. 

En  los  térndnos  más  breves  que 
siguen  se  dice  lo  mismo  en  la  sen- 
tencia definitiva  (pág.  231): 

"Que  la  excepción  de  incompe- 
tencia opuesta  por  el  Gobierno  del 
Perú  á  Dreyfus  hermanos  y  C"  ha 
sido  desechada  por  una  sentencia 
del  Tribunal  arbitral  de  fecha  20  de 
octubre  de  1900,  de  la  que  resulta 
que  los  arbitros  son  competentes 
para  examinar  la  validez  y  la  con- 
sistencia de  los   créditos   invocados 


por  los  reclamantes,  en  la  medida  en 
que  ente  examen  es  necesario  -para  la 
solución  del  litigio,  sin  que  por  lo  de- 
mátt  las  decisiones  prejudiciales  expe- 
didas sobre  esos  puntos  particulares 
puedan  revertir  el  carácter  y  la  fuer- 
za de  cosa  juzgada  fuera  del  ¡proceso 
actual.^  ^ 

De  las  anteriores  decisiones  se  de- 
duce que  cualquiera  que  pudiera 
ser  la  suerte  futura  del  pleitf)  sobre 
la  repartición  del  depósito  de  Lon- 
dres, ningún  daño,  jurídicamente 
hablando,  puede  resultar  al  Perú; 
que  éste  ha  conseguido  mantenerse 
en  sus  posiciones  anteriores  á  la 
constitución  del  arbitraje  de  Lausa- 
na,  solución  que  era  la  única  que  el 
Perú  había  pretendido,  en  razón  de 
que  él  no  podia  presentarse  para  ser 
condenado  ó  para  ganar  en  ese  ar- 
bitraje. 


La  segunda  excepción  importan- 
te promovida  por  el  Perú  lo  fué  en 
su  segunda  memoria  del  año  de 
1897  y  se  refería  á  la  falta  de  per- 
sonería de  los  representantes  de  la 
casa  Dreyfus  hermanos  y  C*  en  ra- 
zón del  descubrimiento  que  hizo  M. 
H.  Gautreau,  y  que  trasmitió  al  se- 
ñor Aranibar,  de  la  inexistencia  de 
dicha  casa  y  de  la  usurpación  de 
funciones,  ó  de  la  razOn  social,  6 
lo  que  se  quiera,  cometida  por  M. 
Augusto  Dreyfus.  De  esto  hemos 
hablado  ya  en  un  reportaje  anterior. 

Ahora,  sin  hacerlos  nuestros,  re- 
sumiremos los  argumentos  princi- 
})ales  de  los  llamados  ó  titulados 
personeros  de  la  casa  Dreyfus  her- 
manos y  C?  en  su  duplica  del  31  de 
octubre  de  1898. 

Esos  argumentos  de  ^I.  M.  Wal- 
deck  Rousseau,  A.  '  Dupraz  y  Er- 
nest  Correvon,  abogados,  consisten 
en  decir: 

a)  que  el   Perú   había  conocido 
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perfectamente  la  situación  de  la  ca- 
ga Dreyfus  hermanos  y  C^  no  sola- 
mente en  el  momento  de  la  presen- 
tación de  BU  primera  memoria  ante 
el  Tribunal,  sino  también  en  el  mo- 
mento de  la  celebración  del  contra- 
to de  17  de  agosto  de  1869; 

b)  que  en  materia  de  nulidad  de 
los  actos  de  Augusto  Dreyfus  bajo 
la /?ína  Dreyfüs  hermanos  y  C%  el 
Perú,  cualquiera  que  fuese  la  natu- 
raleza y  efectos  de  esa  nulidad,  care- 
cía del  derecho  de  invocarla,  pues  al 
realizar  la  operación  de  que  se  trata, 
supo,  ó  pudo  saber,  con  quien  con- 
trataba realmente;  que  esa  nulidad 
solo  podría  ser  invocada  por  los  aso- 
ciados de  Auguí^to  Dreyfus  para  re- 
husar el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones contraídas  por  éste  en  favor 
del  Perú,  por  cuanto  su  separación 
de  la  sociedad  se  había  anunciado 
públicamente;. 

c)  que  la  acción  de  nulidad  del 
contrato  de  1869  por  error  en  cuan- 
to á  la  persona,  no  procede  confor- 
me al  art.  1237  del  (^ódigo  Civil  pe- 
ruano, y  que  en  todo  caso  ha  pres- 
crito, así  como  la  excepción  que  po- 
dría fundarse  en  dicho  error  para 
negarse  al  cumplimiento  del  mismo 
contrato. 

El  Tribunal  arbitral  por  auto  in- 
terlocutorio  de  8  de  Enero  de  1901 
rechazó  todo  alegato  tendente  á  la 
exclusión  de  la  instancia  de  la  parte 
de  Dreyfus  hermanos  y  C^  y  decla- 
ró inadmisible  por  extemporánea  la 
excepción  de  nulidad  del  contrato 
de  17  de  agosto  de  1869  y  de  los 
subsiguientes  entre  el  Perú  y  la  ca- 
sa Dreyfus. 


Respecto  á  la  legimidad  ó  validez 
del  crédito  de  la  casa  Dreyfus  ésta 
fué  combatida  extensamente  en  la 
1*  y  2*  memoria   del  Perú,  no  tan- 


to en  la  3'?  ó  duplica  del  mismo,  por 
haberse  dedicado  allí  el  señor  Arani- 
bar  á  desarrollar  el  punto  de  la  f^l- 
ta  de  personería  de  los  representan 
te?  de  Dreyfus;  en  la  T?  memoria  de 
Chile,  y  en  la  1^  memoria  de  la  Pe- 
rú vian  Corporation  presentada  con 
anterioridad  á  las  del  Perú  y  Chile. 

P]l  resultado  de  este  extensísimo 
debate,  fué  el  de  reconocer  que  los 
contratos  celebrados  por  la  dictadu- 
ra de  Piérola  daban  mérito  bastante 
})ara  considerar  que  el  crédito  de 
Dreyfus  hermanos  y  C?  tenía  bas- 
tante consistencia,  para  que  se  le 
considerase  en  estado  de  participar 
en  la  repartición  del  de{)ósito  del 
Banco  de  Inglatena,  como  lo  he- 
mos dicho  más  arriba. 

Con  la  salvedad  proclamada  por  el 
Tribunal  anteriormente  en  su  auto 
del  20  de  Octubre  de  1900,  esta  sen- 
tencia mantiene  al  Perú  en  el  .^tatu 
quo.  ¿Saldrá  ahora  de  sus  atrinche- 
ramientos para  ir  en  busca  del  ene- 
migo que  avanza? 


Respecto  de  las  conclusiones  de 
Dreyfus  hermanos  y  C?  y  otros  re- 
clamantes contra  el  Estado  de  Chi- 
le, referiremos  el  éxito  que  tuvie- 
ron en  un  capítulo  posterior. 

Lo  mismo  haremos  déla  conclu- 
sión relacionada  con  Tacna  y  Arica; 
pero  desde  ahora  avanzaremos  que 
Dreyfus  hermanos  y  C?  han  visto 
frustradas  sus  esperanzas  de  conse- 
guir una  declaración  ó  constatación 
del  Tribunal  arbitral  á  ese  respecto. 


Resumen  pues  de  la  sentencia  en 
cuanto  al  asunto  Dreyfus,  relativa- 
mente al  Perú: 

Las  declaraciones  y  consideracio- 
nes del  Tribunal  respecto   de  la   le- 
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gitimidad  ó  validez  del  crédito  no 
tienen  la  fuerza  de  la  cosa  juzgada 
contra  <íl  Perú. 

La  cuestión  de  Tacna  y  Arica  que 
se  creía  comprometida  en  el  proto- 
colo B.icourt-Errázi^iz  ha  resultado 
claramente  que  no    lo    estaba. 


Pasemos  ahora  al  liltimo  de  los 
reclamantes  que  obtuvo  participa- 
ción  en    el    depósito  del  Banco    de 


Inglaterra. 


LA  PEUUVIAN  CORPORATION 


LIMITED 


Esta  Compañía  se  presentó  ante 
el  Tribunal  arbitral  franco-chileno 
como  cesionaria  de  los  derechos  de 
los  tenedores  de  bonos  de  1869, 
LSTO  y  1S72  y  alegando  que  estos 
últimos  habían  j)Oseído  {)or  subro- 
gación los  de  los  tenedores  de  bonos 
del  empréstito  de  18t)5. 

Los  bonos  de  1869  los  adquirió  la 
Corporation  pagando  el  capital  no- 
minal íntegro  de  ellos  (£264,680) 
en  virtud  de  que  los  tribunales  in- 
glese.«,  en  apelación,  en  el  proceso  de 
Watsna  contra  Cave,  que  se  debatió 
en  1885,  habían  declarado  que  esos 
bonos  gozaban  de  preferencia  sobre 
los  de  1870  y  1872  que  formaban  en 
comité  separado,  el  que  contrató  con 
el  Gobierno  peruano  la  cancelación 
de  toda  su  deuda  externa. 

Los  bonos  de  1870,  6  %,  hasta  la 
cantidad  de  £  10.927,400  y  los  de 
1872,  5  %,  hasta  la  de  £  21.441,700 
los  tenía  la  Corporation,  en  virtud 
de  la  conversión  que  de  ellos  efec- 
tuó, á  mérito  del  artículo  21  de 
aquel  mismo  contrato. 

Entre  los  valores  que  el  Perú  en- 
tregó al  Comité  de  tenedores  de  bo- 


nos en  cambio  del  compromi.so  que 
éste  contrajo  de  relevar  á  la  Repú- 
blica plena,  absoluta  é  irrevocable- 
mente de  toda  responsabilidad  por 
los  empréstitos  de  1869,  1870  y 
1872,  sin  que  esa  responsabilidad 
pudiera  renacer  en  todo  ó  en  parte, 
por  cualquier  causa  ó  motivo  contra 
el  Perú,  se  encontraba  el  depósito  en 
el  Banco  de  Inglaterra. 

El  contrato  Aspíllaga-Donough- 
more,  en  efecto,  que  fué  ley  del  Es- 
tado con  varias  modificaciones  el  25 
de  octubre  de  1889,  estaba  acompa- 
ñado de  otra  ley  de  la  misma  fecha, 
por  la  í}ue  se  autorizaba  al  Poder 
Ejecutivo  á  insertar  en  dicho  contra- 
to una  cláusula  limitando  la  respon- 
sabilidad de  Chile  á  lo  estipulado  en 
el  Tnitado  de  Ancón. 

El  Poder  Eje(!ntivo  estimando  sin 
duda  que  no  existía  todavía  contra- 
to completo,  promulgó  aquella  ley 
autoritativa,  á  principios  del  mes  de 
noviembre,  y  reservó  la  ley  del  con- 
trato para  cuando  se  terminasen  las 
negociaciones  diplomáticas  con  Chile 

De  estas  negociaciones  surgió  el 
j)rotocolo  Castellón-Elias  de  8  de 
enero  de  1890,  por  el  que  Chile  de- 
volvió al  Perú,  para  que  éste  las 
transfiriese  á  los  Tenedores  de  bo- 
nos, las  covaderas  de  guano  de  Tara- 
pacá  é  Islas  de  Lobos  y  entregó  con 
el  mismo  objeto  el  40%  del  producto 
del  guano  (jue  había  hecho  suyo  á 
ley  de  conquistador  desde  el  9  de 
febrero  de  1882,  y  también  el  depó- 
sito del  Banco  de  Inglaterra  consti- 
tuido j)or  el  50  %  del  producto  de 
ese  mismo  guano  á  partir  del  año 
de  1884.  El  Ejecutivo  con  la  acep- 
tación de  la  transferencia  de  estos 
valores  otorgada  por  el  representan- 
te del  Comité  de  tenedores,  puso  el 
cúmplase  á  la  ley  del  contrato  y  or- 
denó que  se  extendiese  la  escritura 
pública  respectiva,  en  la  cual  se  in- 
sertaron, con   fecha    14  de  enero  de 
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1890,  la  ley  del  contrato  y  el  acta  de 
transferencia  de  las  concesiones  Cas- 
llón-Elías. 

Pocos  meses  después  al  pedir  el 
Perú  á  Chile  que  le  entregase  el  de- 
pósito del  Banco  de  Inglaterra,  que 
estaba  á  órdenes  de  esa  segunda  re- 
pública, para  traspasarlo  á  los  tene- 
dores de  bonos,  Chile  contestó  que 
esa  entrega  no  podía  verificarse  sino 
por  el  tribunal  de  arbitros  designa- 
do para  re[)artir  ese  depósito  en  el 
Tratado  de  Ancón. 

Se  entabló  con  ese  motivo  una 
larga  discusión  diplomática  que  re- 
lataremos en  otro  capítulo  (Inter- 
vención del  Perú.) 

Mientras  esta  negociación  —que 
solo  .se  suspendió  á  fines  de  1890,  en 
vísperas  de  la  revolución  congresis- 
ta contra  el  Gobierno  de  Balmace- 
da, — proseguía,  la  Peruvian  Corpo- 
ration en  Londres  cumplía  su  obli- 
gación de  inutilizar  los  bonos  que 
recibía  en  canjbio  de  sus  acciones  y 
estampaba  en  ellos  la  siguiente  ins- 
cripción: 

«El  Perú  queda  absoluta,  comple- 
ta é  irrevocablemente  relevado  de 
toda  responsabilidad  por  el  capital 
y  los  intereses  que  representa  este 
í)ono,  conforme  al  contrato  aproba- 
do por  el  Congreso  peruano  el  25  de 
octubre  de  1889.» 

En  el  curso  del  año  de  1892  el 
arbitraje  pactado  en  el  tratado  de 
Ancón  quedó  convenido,  no  obstan- 
te la  oposición  del  Perú,  (1)  y 
cuando  la  Peruvian  Corporation  se 
presentó  ante  el  Tribunal  francochi- 
leno  se  encontró  á  punto  de  ser  des- 
pedida del  Pretorio,  en  virtud  del 
siguiente  hábil,  pero  especio.so  argu- 
mento de  Dreyfus  Hermanos  y  C''^ 
que  hicieron  suyo  la  Compañía  Con- 


(1)  De  las  ocurrencias  de  ese  año  nos 
ocupamos  en  el  capítulo  titulado  "In- 
tervención del  Perú . " 


signataria  del  guano  en   los  Estados 
Unidos,  y  otros  reclamantes: 

— «Usted,  le  dijeron  á  la  Peru- 
vian en  resumen,  no  es  acreedor  del 
Perú  pues  los  títulos  de  crédito  que 
usted  invoca  llevan  la  inscripción 
de  que  el  Perú'  queda  relevado  de 
toda  responsabilidad  por  el  capital  é 
intereses  que  representan  esos  títu- 
los. Ahora,  para  venir  á  este  arbi- 
traje es  necesario  ser  acreedor  del 
Perú  según  el  decreto  chileno  del  9 
de  febrero  de  1882  y  según  el  trata- 
do de  Ancón.»' 

—  «Yo  me  he  reservado  al  cance- 
lar mi  título,  contestó  la  Peruvian 
mi  derecho  á  reclamar  el  depósito.» 

— «Falso,  replicaron  Dreyfus,  la 
Compañía  Consignataria  y  compar- 
tes. Muestre  usted  el  documento  en 
que  conste  tal  reserva.» 

— «Ese  documento,  adujo  la  Pe- 
ruvian, es  el  contrato  mismo  eleva- 
do á  escritura  pública  el  14  de  ene- 
ro de  1890.  Yo  no  podía  poner  en 
duda  mi  derecho  á  intervenir  cuan- 
do menos,  en  el  pleito  de  Lausana, 
en  virtud  de  los  títulos  de  los  tene- 
dores de  bonos  de  1869,  1870  y  1872, 
cuando  el  Gobierno  del  Perú  había 
declarado  por  órgano  de  sus  Minis- 
tros de  Relaciones  Exteriores  (véase 
nota  del  doctor  Alzamora  al  conde 
Pina  del  5  de  noviembre  de  1888, 
Memoria  de  R.  E.  del  Perú,  de  1890 
página  141  acápite  que  comienza  con 
la  palabra  «Finalmente»  que  el  Perú 
no  reconocía  la  existencia  de  otros 
acreedores  hipotecarios  del  Perú 
que  los  Tenedores  de  bonos.  Por 
eso  me  dieron  el  depósito.  No  ha- 
bía otro  acreedor  hipotecario  que  yo 
á  juicio  del  mismo  gobierno  intere- 
sado. » 

— «Es  posible,  argumentó  la  Com- 
pañía Consignataria,  (literal)  que 
la  Corporation  cuando  ajustó  el 
contrato  Grace  con  el  Perú  partiera 
del  punto  de  vista  de  que  el  depósi- 
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to  estaba  en  su  bolsillo.  Pero  esto 
es  })recisamente  lo  que  la  ha  enga- 
ñado. ¿Cuál  es  la  consecuencia  de 
ese  error?  En  ningún  caso  que  las 
otras  partes,  6  el  Tribunal,  estén 
obligadas  á  reparar  mediante  la  en- 
trega de  moneda  sonante  y  contante 
sacada  del  depósito  de  Londres  el 
l»erjuicio  que  hubiese  podido  resul- 
tarle. No,  la  Corporation  podría 
cuando  más  d'^mandar  la  anulación 
del  contrato  que  ha  ajustado  por 
error. » 

«¡Pero  que  ensaye  hacerlo!  Pensa- 
mos bien  que  el  Perú  no  tardaría  en 
contestarle.  Si  ella  llega  á  conseguir 
la  rescisión  del  contrato  Grace  que 
ejecuta  desde  hace  años  de  una  ma- 
nera nefasta  y  á  hacer  revivir  así  su 
crédito  contra  el  Perú  con  sus  acce- 
sorios, bien!  no  tiene  más  que  volver 
á  presentarse  en  Lausana,  si  todavía 
no  es  tarde  y  si  el  depósito  no  ha 
sido  distribuido  á  otros  hace  tiem- 
1)0.»  (II  Memoria  de  la  Compañía, 
febrero  de  1897,  trad.  francesa  pág. 
51,  6?) 

A  esta  argumentación  que  envol- 
vía una  invitación  á  la  Corporation 
para  que  intentase  un  proceso  al  Pe- 
rú, que  llevaría  consigo  una  acción 
accesoria  por  daños  y  perjuicios,  la 
referida  Corporation  contestó  (Ré- 
plica, pág.  4  §  8:) 

«Para  intentar  una  acción  de  da- 
ños y  perjuicios  contra  la  parte 
ol)ligada  á  alguna  prestación  es  pre- 
ciso que  ésta  no  haya  ejecutado  lo 
que  se  ha  comprometido  á  ejecutar; 
ahora  -  la  Peruvian  Corporation  no 
vacila  en  declararlo  aquí, — el  Perú 
ha  ejecutado,  en  el  sentido  de  las 
estipulaciones  complementarias  del 
convenio    Errázuriz — Eyre    (1)    las 


(1)  Convenio  Errázuriz.— Eyre  del  12 
de  diciembre  de  189á.— La  Peruvian 
Corporation  Ltd.  sin  renunciar  al  dere- 
cho que  cree  tener  á  que  se  le  entregue 
en  su  totalidad  la  suma  de  dinero  depo- 


obligaciones  relativas  á  la  retroce- 
sión <lel  depósito  contenidas  en  el 
contrato  Grace.  Toca  á  la  Peruvian 
Corporation  únicamente  el  decidir 
si  ella  hizo  bien  en  contentarse  con 
las  condiciones  de  aquel  convenio, 
condiciones  mucho  menos  ventajo- 
sas, para  ella,  que  la  entrega  inme- 
diata del  depósito,  anteriormente 
consentida  por  el  Gobierno  peruano, 
en  su  calidad  de  cesionario  del  de 
Chile.). 

El  Tribunal  francochileno,  en  su 
sentencia  definitiva,  pág.  284,  ha 
acogido  la  manera  de  combatir  la 
excepción  empleada  por  la  Peru- 
vian Corporation,  en  los  términos 
siguientes: 

«Considerando  que  residta  de  to- 
do lo  que  precede  que  la  cancela- 
ción otorgada  por  el  Comité  á.  los 
gobiernos  del  Perú  y  de  Chile  no  se 
puede  oponer  como  excepción  á  los 
tenedores  de  bonos;  que  los  dere- 
chos que  ellos  tienen  que  hacer  va- 
ler sobre  el  depósito  de  Londres, 
comprendidos  entre  las  concesiones 
que  recibieron  en  lugar  de  pago 
efectivo,  subsisten  actualmente,  y 
pueden  ser  ejercitados  por  ellos  ó 
por  sus  cesionarios  no  obstante  la 
extinción  de  su  crédito  y  la  restitu- 
ción ó  anulación  de  sus  títulos.» 

La  excepción  fue  por  consiguien- 
te rechazada. 

¿En  qué  puede  quejarse  el  Perú 
de  esto,  si  ni  siquiera  concurrió  á 
formular  la  excepción  incoada  por 
Dreyfus  y  desarrollada  por  los  de- 
más reclamantes,  aún  cuando  tuvo 
tiempo  para  hacerlo,    pues  el  señor 


sitada  en  el  Banco  de  Inglaterra,  prove- 
niente del  60  %  del  producto  de  la  venta 
del  guano,  en  su  calidad  de  cesionaria 
de  los  bonos  de  los  empréstitos  peruanos 
de  1869,  1870  y  1872,  reconoce  que  en 
cuanto  á  ese  depósito  deben  cumplirse 
las  cláusulas  pertinentes  del  tratado  de 
Ancón. 


f' 
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Arafiíbar  habló  por  primera  vezante 
el  Tribunal  francochileno  más  de  un 
año  después  de  presentada  la  de- 
manda de  la  Peruvian? 

La  protesta,  puep,  del  señor  Ara- 
níbar  carece,  también  aquí,  de  fun- 
damente jurídico. 


Sobre  los  puntos  de  la  garantía  y 
de  la  prioridad,  puntos  ardua  y  te- 
nazmente debatidoM  entre  la  Peru- 
vian y  sus  contrincantes  en  el  pro- 
ceso, el  representante  del  Perú  de- 
claró en  su  1^  memoria,  pág.  318, 
que  se  remitía  á  justicia,  traducción 
literal  de  uha  expresión  forense 
francesa  que  equivale  en  español  á 
la  declaración  de  aceptar  anticipa- 
damente las  decisiones  del  juez. 

Tampoco  en  este  punto  habría 
motivo  de  protestar  contra  la  sen-* 
teucia. 


La  suma  asignada  en  la  reparti- 
ción del  depósito  del  Banco  de  In- 
glaterra á  la  Peruvian  Corporation 
asciende  á  £  209,462.2.4,  del  valor 
de  cargamentos  de  guano  cuyas 
cuentas  fueron  ya  aprobadas  por  el 
Perú  en  agosto  de  1890,  más  12/32 
de  una  suma  de  £  60,000  aproxi- 
madamente, proveniente  de  cuentas 
de  cargamentos  no  aprobadas  toda- 
vía por  los  interesados. 


LA  BASE  DE  LA  BEPAETICION 

DEL  DEPÓSITO 


El  Tribunal  arbitral  francochileno, 
interpretando  la  mente  del  gobierno 
chileno  al  expedir  el  decreto  del  9 
de  febrero  de  1882,  confirmado  por 


el  Perú  en  el  Tratado  de  Ancón,  ha 
declarado  (pág.  265  de  la  sentencia 
definitiva):  «que  se  debe  forzosa- 
mente considerar  como  constitutivo 
de  la  «garantía  del  guano»  todo 
compromiso  contraído  por  el  Perú 
en  virtud  del  cual  este  Estado  se  ha 
obligado,  sea  á  dar  el  guano  en  pago 
de  un  crédito  determinado — pnctum 
de  datione  in  Bolutuvi, — sea  á  entre- 
gar guano  á  sus  acreedores  para  ser 
vendido  por  bu  cuenta  con  el  objeto 
de  que  su  precio  se  aplique  al  pago 
de  sus  créditos — puesto  que  en  am- 
bos casos  la  relación  de  derecho  que 
resulta  del  compromiso  contraído 
tiene  el  guano  c^mo  objeto  directo.» 

En  seguida  encuentra  que  tienen 
esa  especie  de  garantía:  la  Compañía 
Consigiiataria  del  guano  .»n  los  Es- 
tados Unidos,  la  Peruvian  Corpora- 
tion, los  Tenedores  de  los  bonos  no 
convertidos  del  empréstito  de  1870, 
Dreyf US  Hermanos  y  C^,  la  Compa- 
ñía financiera  y  comercial  del  Pací- 
fico en  participación  con  los  herma- 
nos Gautreau  (Consignación  de  Mau- 
ricio) y  la  Compañía  financiera  y 
comercial  del  Pacífico  sola. 

Excluyendo  de  entre  estos  recla- 
mantes, por  falta  de  personería,  á 
los  pretendidos  cesionarios,  como 
hemos  dicho  ya,  de  la  Consignación 
de  Mauricio,  declara  que  ninguno  de 
los  otros  posee  un  derecho  de  prefe- 
rencia de  naturaleza  tal  que  pudiera 
darles  título  á  la  atribución  de  todo 
el  depósito  con  exclusión  de  los  de- 
más. A  la  Peruvian  Corporation  y  á 
los  Tenedores  de  los  bonos  no  con- 
vertidos del  empréstito  de  1870  les 
niega  el  carácter  de  acreedores  hipo- 
ideario*  que  pretendían;  á  Dreyf us 
Hnos.  y  C?  el  de  poseedores  de  un 
derecho  »ui  generis,  de  nioiíopolistas  y 
de  propietarios,  que  reclamaban;  ala 
Compañía  financiera  y  comercial 
del  Pacífico,  el  de  retenedora  á  titulo 
de    consignación,     A    la  Compañía 
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Consignatavia  del  guano  en  loa  Es- 
tados Unidos  la  dejó  con  lo  que  pre- 
tendía, que  era  simplemente  el  de- 
recho de  acreedor  garantizado  con  el 
guano  en  virtud  de  un  padum  de 
datione  tn  solutum. 

A  continuación  declaró  que  los 
Tenetlores  de  los  bonos  no  converti- 
dos del  empréstito  de  1870  habían 
perdido — por  el  compromiso  inscrito 
en  sus  mismos  bonos,  de  dejar  pasar 
primero  á  los  del  empréstito  de 
1869  poseído  por  la  Peruvian  Cor- 
poration,— el  derecho  de  aplicarse  en 
perjuicio  de  ésta  la  parte  del  depó- 
sito que  le  correspondía. 

Por  último,  estableció  la  teoría 
que  puede  calificarse  de  las  garan- 
tías paralelas^  ó  sea  el  derecho  de 
cada  uno  de  los  cuatro  reclamantes 
no  excluidos,  de  recibir  el  producto 
de  la  venta  del  guano  en  ciertos 
mercados  determinados  señalados 
en  sus  contratos  ó  títulos  de  crédito. 
En  tal  virtud: — ú  la  Compañía 
Consignataria  del  guano  en  los  Es- 
tados Unidos  le  iisignó  las  2/32  par- 
tes del  depósito  (£  35,000  aproxi- 
madamente,) que  es  el  50  %  del  va- 
lor de  la  cantidad  de  guano  que  se 
hubiera  vendido  en  Estados  Unidos 
desde  1884  hasta  8  de  enero  de 
1890;  4  Dreyfus  Hermanos  y  O,  las 
15/32  partes  (£  290,000  aproxima- 
damente) la  misma  proporción  en 
igual  período  del  guano  que  se  hu- 
biera vendido  en  loa  mercados  de 
Francia  y  Bélgica  señalados  á  dicha 
firma  en  el  contrato  de  junio  de 
1880;  á  la  Peruvian  Corporation,  las 
12/32  (£  231,000)  partes,  id.  id. 
en  el  mercado  de  Inglaterra  y  los 
restantes,  en  virtud  de  ese  mismo 
contrato;  y  las  3/32  partes  restantes 
(£  57,500  m/m)  á  la  Compañía  fi- 
nanciera y  comercial  del  Pacífico, 
por  los  adelantos  que  hizo  á  cuenta 
del  guano  que  debió  vender  para  el 
Perú  y  los  Tenedores  de  bonos  en 


Inglaterra,  en  virtud  de  sus  contra- 
tos con  don  Toribio  Sanz,  represen- 
tante en  Francia  del  gobierno  de 
Piérola.  .    -  ,         .,     .  ■ 


LA  SOCIEDAD  QENEBAL 

(S0C1ET¿   GENÉRALE) 


Entre  la  Sociedad  General  y  el 
Gobierno  peruano  no  existen  rela- 
ciones jurídicas  en  el  asunto  guano, 
pues  esa  sociedad  no  contrató  con  el 
Perú.  La  Sociedad  General  es  parti- 
cipante de  Dreyfus  Hermanos  y  C? 
en  el  contrato  del  19  de  agosto  de 
1869.  Esa  participación  se  realizó 
en  11  de  julio  anterior  después  de 
firmado  en  París  el  contrato  ad  refe- 
rendum para  la  negociación  del  gua- 
no Sanz-Echenique-Dreyfus. 

En  virtud  del  contrato  de  partici- 
pación, la  Sociedad  General,  á 
quien  se  asociaron  otros  banqueros, 
debía  suministrar  un  capital  de 
60.000,000  de  francos,  de  los  que 
Dreyfus  Hermanos  y  C*,  si  lo  de- 
seaban, podían  suscribir  12.000,000. 
En  compensación,  la  Sociedad  Ge- 
neral recibía  el  40  %  oe  las  utilida- 
des del  negocio;  el  60  %  quedaba  re- 
servado á  los  Dreyfus  como  propie- 
tarios y  exclusivos  directores  de  la 
ejecución  del  contrato  con  el  Go- 
bierno peruano. 

Dreyfus  Hermanos  y  C^  repartie- 
ron utilidades  con  la  Sociedad  Ge- 
neral hasta  el  año  de  1877  inclusi- 
ve. Esas  utilidades  ascendieron  á 
más  de  70.000,000  de  francos.  Des- 
pués, alegando  que  las  utilidades 
asi  como  todo  el  capital  de  la  parti- 
cipación estaban  representadas  por 
el  saldo  que  resultaba  en  contra  del 
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Gobierno  peruano  en  la  cuenta  co- 
rriente estipulada  en  el  contrato  del 
19  de  agosto  de  1869,  suspendieron 
toda  dietril>ución  de  fondos  á  sus 
coparticipantes. 

De  este  hecho  surgió  un  formidable 
proceso  ante  los  tribunales  franceses, 
entre  la  Sociedad  General  y  Drej'fus 
Hnos.  y  C?,  pretendiendo  aquella  que 
se  devolviese  6.  la  masa  de  la  par- 
ticipación los  dividendos  6  utilidades 
precibidos  por  todos  los  participantes 
ú  efecto  de  que  ge  hiciese  una  nue- 
va distribución  al  final  de  la  parti- 
cipación; y  los  Dreyfus,  demandan- 
do más  fondos  &  la  Sociedad  y  re- 
clamando que  la  participación  so- 
portase las  pérdidas  que  íes  habían 
resultado  de  la  quiebra  de  don  Gui- 
llermo Schell,  uno  de  los  directores 
de  la  casa  Dreyfus  de  Lima.  La 
sentencia  definitiva  en  este  proceso 
rechazó  la  demanda  y  la  mutua  re- 
convención, y  entonces  los  litigan- 
tes se  pusieron  en  paz  para  gestio- 
nar diplorrtáticaraente  el  pago  del 
saldo  de  cuentas  que  se  decía  existir 
en  contra  del  Perú. 

Al  presentarse  la  Sociedad  Gene- 
ral para  coadyuvar  á  la  acción  de 
Drevfus  Hermanos  y  C^,  el  Gobier- 
no del  Perú  y  las  otras  partes  le  ne- 
garon el  derecho  de  intervenir  en  el 
proceso.  Esta  excepción  fué  sola- 
mente fallada  en  la  sentencia  defini- 
tiva. Allí  se  establece  que  la  Socie- 
dad tenía  derecho  de  intervenir  á 
título  de  parte  interviniente  por  el 
interés  que  había  probado  poseer  en 
la  reclamación  de  Dreyfus  Herma- 
nos y  C? 

De  la  suma  que  se  asignó  &  Drey- 
fus Hennanos  y  C?  en  la  sentencia 
definitiva,  la  Sociedad  General  ha 
debido  recibir  la  mayor  parte  á  tí- 
tulo de  reintegro  en  parte  del  capi- 
tal aportado  á  la  participación  y  de 
BUS  intereses. 


DÍTERYENCION  DEL  FERÜ 


tm  POCO  DE  HISTORIA     - 

DIPLOMÁTICA   PERUANO-CHILENA     . 

La  ocupación  de  Tarapacá  en  no- 
viembre de  1879  puso  en  manos  de 
Chile  las  salitreras  y  los  depósitos 
de  guano  de  ese  departamento,  que 
eran  propiedad  del  Fisco  peruano. 

Sobre  las  salitreras  gravaba  la 
deuda  hipotecaria  de  los  «certifica- 
dos salitreros,»  documentos  de  cré- 
dito que  el  Perú  había  emitido  y 
dado  en  pago  á  los  antiguos  propie- 
tarios de  ellas  cuando,  después  del 
fracíiso  del  «estanco  del  salitre* 
ideado  por  la  administración  Pardo, 
se  adoptó  el  sistema  de  ^expiopia- 
ción  forzada»  para  convertir  aquella 
propiedad  privada  en  propiedad  fis- 
cal. La  renta  que  ríe  las  salitreras 
percibía  el  Perú,  según  el  presupues- 
to de  1877-78,  era  de  6.000,000  de 
soles  al  año. 

Sobre  el  guano  pretendían  tener 
una  hipoteca  ó  garantía  los  tenedo- 
res de  bonos  de  la  deuda  extema 
del  Perú  y  los  contratistas  para  la 
venta  de  esa  substancia  eñ  Europa 
(Dreyfus,  Calderoni  y  Schmole, 
Oyague,  la  Compañía  Consignataria 
del  guano  en  los  Estados  Unidos.) 
El  Perú  obtenía  del  guano  Juna  en- 
trada anual  de  5.000,000  de  soles, 
números  redondos. 

Con  el  título  de  ocupante  bélico, 
Chile  emitió  dos  decretos  en  28  de 
marzo  de  1880  y  9  de  febrero  de  1882 
Por  el  primero  dispuso  que  el  50  •/<, 
del  producto  líquido  de  la  venta  del 
guano  se  aplicase  á  los  acreedores 
del  Perú  cuj'os  títulos  de  crédito  es- 
tuviesen sustentados  con  la  garantía 
del  guano;    que  el  monto  de  ese 
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6D  %  se  fueae  depositando  en  el 
Banco  de  Inglaterra,  y  que  un  tribu- 
nal de  arbitros,  nombrado  por  los 
interesados  6  )K)r  Chile  en  caso  de 
falta  de  acuerdo  entre  ellos  dentro 
de  cierto  plaío,  efectuase  la  distri- 
bución del  depósito  entre  los  intere- 
sados. Por  el  segundo  de  aquellos 
decretos,  Chile  devolvió  las  salitre- 
ras á  sus  antiguos  dueños  en  caní' 
bio  de  los  certificados  salitreros  emi- 
tidos por  el  Perú  para  cada  salitrera. 
Sin  embargo  quedaron  todavía  flo- 
tando en  manos  du  subditos  euro- 
peos algunos  millones  de  soles  en 
certificados,  cuyas  salitreras  habían 
sido  compradas  muy  alto  ó  q«ie  no 
existían  (certijicados  JoUetm. )  Chile 
estableció  en  ^seguida  un  impuesto 
sobre  el  salitre  exportado  por  los 
puertos  de  Tarapaca. 

Los  decretos  de  28  de  marzo  de  1880 
y  de  9  de  febrero  da  1882  fueron  in- 
corporados en  el  Tratado  de  paz  lla- 
mado de  Ancón  del  20  de  octubre,que 
al  mismo  tiempo' contiene  la  cesión 
de  Tarapaca  á  Chile.  El  artículo  89 
de  este  tratado  dice  que  fuera,  de  las 
obligaciones  allí  contraídas,  Chile  no 
reconoce  créditos  de  ninguna  clase 
que  afecten  á  los  nuevos  territorios 
que  adquiría,  cualquiera  que  fuese 
la  naturaleza  y  procedencia  de  di- 
chos créditos. 

El  Tratado  de  Ancón  que  por 
una  ficción  del  derecho  internacio- 
nal debe  considerarse  como  libre- 
mente celebrado  entre  el  Perú  y 
Chile  y,  como  tal,  obligatorio  para 
uno  y  otro,  no  lo  era  para  los  acree- 
dores del  Perú,  que  no  habían  con- 
currido á  su  celebración,  y  estiman- 
do que  él  no  consagraba  el  reconoci- 
miento total  de  sus  derechos,  protes- 
taron de  las  cláusulas  que  los  afec- 
ta'^an  por  medio  de  sus  representan- 
tes, tanto  en  Lima  como  en  San- 
tiago. 

En  verdad  que  los  acreedores  del 


Perú,  si  estaban  garantizados  con  la 
hipoteca  de  un  bien  fiscal  existente 
en  Tarapaca,  tenían  derecho  á  que 
el  bien  hipotecado  se  aplicase  ínte- 
gramente y  sin  condiciones  á  la  ex- 
tinción de  su  crédito.  Los  acreedo- 
res garantizados  con  el  guano  te- 
nían, por  eso,  el  derecho  de  exigir 
que  todo  el  producto  de  las  covade- 
ras se  les  entregase. 

No  existiendo  hipoteca  6  siendo 
ésta  la  de  las  rentas  generales  de  la 
nación  desmembrada,  la  deuda  pú- 
blica del  Perú  debía  repartirse  con 
equidad  entre  ese  país  y  Chile. 
Esa  repai  lición  ha  propuesto  Blunts- 
chli,  íyroit  xntemational  codiñé^  ar- 
tículo 59,  que  se  haga,  nó  en  pro- 
porción A  la  población  con  que  que- 
da cada  uno  de  los  nuevos  Estados, 
sino  en  proporción  á  los  impuestos 
pagados  por  las  diversas  partes  del 
territorio.  En  este  caso,  siendo  las 
entradas  del  Perú  por  impuestos  y 
propiedades  fiscales  en  1878,  año 
próximo  anterior  á  la  ocupación  bé- 
lica que  se  convirtió  en  conquista 
definitiva  por  el  Tratado  de  Ancón, 
de  40.000,000  de  soles  al  bienio  más 
6  menos,  y  contribuyendo  Tarapaca. 
por  el  guano  y  el  salitre  con  la  mi- 
tad de  esa  suma,  la  deuda  pública 
del  Perú  debió  distribuirse  la  mitad 
para  Chile  y  la  mitad  para  el  Perú. 

A  las  reclamaciones  de  las  poten- 
cias sobre  las  salitreras,  Chile  con- 
testó en  1886  con  la  redención  de 
los  certificados  salitreros,  excepción 
hecha  de  los  llamados  folleto»  y  de 
los  certificados  Watson  emitidos  pa- 
ra objetos  dÍHtintos  que  el  de  com- 
pra de  dichas  salitreras. 

Quedó  pendiente  la  cuestión  de  la 
deuda  garantizada  con  el  guano,  en 
que  tenían  interés  el  Gobierno  de  S. 
M.  B.  por  los  tenedores  de  la  deu- 
da extema  del  Perú  y  el  de  Francia 
por  Dreyfus  y  otros  reclamantes 
franceses. 
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No  obstante  las  gestiones  ert  Chi- 
le, los  tenedores  de  bonos  se  dirigie- 
ron al  Perú  sobre  la  base  de  que  en 
ningún  caso  la  participación  de  Chi- 
le en  la  deuda  pública  del  Perú  lle- 
garía á  extinguir  la  contraída  en 
aquellos  bonos  y  de  que  poseían 
una  hipoteca  sobre  los  ferrocarriles 
del  Perú,  para  conseguir  de  este  país 

3ue  conviniese  en  arreglar  su  parte 
e  responsabilidad.  De  aquí  nació 
el  contrato  Grace  Araníbar  del  26 
de  mayo  de  1887,  eí\  cuya  cláusula 
19  el  Comité  de  tenedores  de  bonos 
declara  relevado  al  Perú  de  toda 
responsabilidad  por  los  empréstitos 
de  1869,  1870  y  1872  y  se  obliga  á 
entregarle  la  mitad  de  los  bonos 
cancelados  con  sus  correspondientes 
cnpones  vencidos  y  no  pagados;  y 
el  Comité  declara  también  que  él 
conservará  la  posesión  de  la  otra 
mitad  en  bonos  para  cobrarla  de 
quien  corresponda;  pero  sin  ningu- 
na responsabilidad  del  Perú.» 

El  contrato  Grace  Araníbar,  com- 
batido por  la  opinión  pública  del 
Perú,  que  encontraba  muy  onerosa 
esa  manera  de  cancelación  de  la  deu- 
da externa,  fué  motivo  de  las  obje- 
ciones del  Gobierno  de  Chile,  por  es- 
timar que  en  la  cláusula  19?  el  Perú 
había  faltado  á  la  limitación  de  su 
responsabilidad  respecto  de  la  deu- 
da pública  del  Perú  contenida  en  el 
Tratado  de  Ancón. 

El  Gobierno  peruano  aceptó  la 
oposición  chilena  y  declaró  que  no 
daría  curso  al  contrato. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.  intervi- 
no entonces  en  Santiago  para  que 
Chile  se  explicase  sobre  sus  objecio- 
nes. Las  explicaciones  que  Chile 
suministró  se  consignaron  en  el  pro- 
tocolo Matte-Fraser;  pero  al  mismo 
tiempo  Chile  trasmitió  al  Gobierno 
de  S.  M.,  para  que  las  comunicase 
á  los  tenedores  de  bonos,  una  serie 
de  proposiciones,  entre  las  cuales  es- 


taba   incluida   la   de   la  cesión    de 
Tacna  y  Arica  á  Chile. 

Loixl  Salsbury,  en  telegrama  que 
Sir  Charles  E.  Mansfiel  trascribió  al 
doctor  Alzainora,  Ministro  de  Rela- 
ciones Extoriíiresdel  Perú,  en  nom- 
bre del  Golñerno  de  S.  M.  B.,  en 
nota  de  fecha  27  de  junio  de  1888 
que  reproducimos  in  parte  qua, 
anunció  el  rechazo  de  la  propuesta 
chilena  en  los  términos  siguientes: 

«He  informado  al  gobierno  chile- 
no que  no  puedo  someter  sus  pro-, 
posiciones  á  los  tenedores,  hasta  que 
se  retire  el  impedimento  de  una  ce-, 
sión  territorial  de  parte  del  Gobierr 
no  peruano.» 

«Informe  usted  al  Gobierno  pe- 
ruano y  asegúrele  que  nackt  que  lo 
afecte  se  hará  sin  su  conocimiento  y 
consentimiento.» 

Como  el  doctor  Alzamora  fué  un 
un  Ministro  suspicjiz,  si  los  hubo, 
pidió  que  Lord  Salisbury  dijera  en 
qué  consistían  esas  cesiones  territo- 
riales, y  Sir  Chífrles  E.  Mansfield 
en  nota  del  4  de  julio  de  1888  tras- 
cribió un  nuevo  cablegrama  de 
Londres  recibido  la  noche  anterior 
y  que  decía: 

«La  propuesta  chilena  estipula  la 
adquisición  por  Chile  de  Tacna  y 
Arica.» 

El  doctor  Alzamora  entonces  cal- 
mada su  patriótica  suspicacia  con- 
testó á  Sir  Charles  E.  Mansfield: 

«Mi  Gobierno  (el  del  General  Cá- 
ceres)  agradece  debidamente,  señor 
ministro,  la  nueva  nota  que  US.  le 
ha  dirigido,  y  efectivamente  confía 
en  el  Gobierno  británico,  que  acaba 
de  dar  una  tan  alta  prueba  de  recti- 
tud, de  que  él  no  sancionará  ningún 
arreglo  que  pudiera  directa  ó  indi- 
rectamente afectar  los  derechos  del 
Párú  sin  el  libre  consentimiento  de 
éste. » 

El  Gobierno  francés,  por  su  par- 
te, cuyo  representante   en    Lima  se 
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limitaba  á  oponerse  y  á  protestar  de 
todo  arreglo  sobre  deuda  pública 
en  que  no  se  considerase  como  par- 
te principal  y  privilegiada  á  los 
acreedores  franceses,  gestionaba  en 
Santiago  la  cancelf  ción  de  la  res- 
ponsabilidad de  Chile  respecto  de 
esos  créditos,  y  se  manifestaba  dis- 
puesto á  entrar  en  la  vía  de  compli- 
car el  negocio  mezclando  en  él  las 
cuestiones  territoriales. 

Al  efecto,  en  6  marzo  de  1889,  la 
Cancillería  chilena  recibía  de  M.  de 
Bacourt  entonces  ministro  de  Fran- 
cia en  Santiago,  una  nota  en  laque 
se  lee  lo  que  sigue: 

«Me  dirijo  entonces  á  la  equidad 
del  Gobierno  de  Chile  solicitando 
que  lo  que  este  país  en  varias  oca- 
siones ha  declarado  estar  dispuesto 
á  devolver  al  Perú,  es  decir,  los  diez 
millones  de  pesos  de  los  territorios 
de  Tacna  y  Arica,  el  depósito  en  el 
Banco  de  Londres,  la  parte  de  Chile 
sobre  los  guanos,  en  una  palabra, 
lo  que  el  Gobierno  de  V.  E,  ha 
ofrecido  al  Perú  para  ayudarlo  á 
extinguir  su  deuda  externa  y  de  lo 
cual  este  país  no  ha  dispuesto  toda- 
vía, se  aplique  desde  luego  á  los 
acreedores  franceses  del  Perú  y  sea 
considerado  como  adquirido  por 
ellos. » 

En  abril  de  1889  el  Gobierno  de 
Chile  intentó  nuevas  gestiones  ante 
el  Perú  á  fin  de  obtener  su  consenti- 
miento para  un  arreglo  «de  toda  su 
deuda  externa,  de  cualquier  origen  y 
procedencia  (pie  sea^  y  emplear  en  s^i 
totíd  cancelación  todos  hit  recursos  de 
que  pudiese  disponer.»  Lord  Do- 
noughmore,  representante  del  Co- 
mité de  tenedores  de  bonos,  se  en- 
contraba ya  en  Lima  discutiendo  el 
nuevo  contrato  de  cancelación  de  la 
deuda  externa  y  había  insinuado 
que  Chile  podría  cancelar  su  res- 
ponsai)ilidad  propia  por  la  suma  de 
4.000,000  de  libras  esterlinas. 


El  comisionado  chileno  que  trajo 
las  propuestas  del  Gobierno  fué  el 
señor  don  Augusto  Matte,  en  calidad 
de  ájente  confidencial,  y  quien  po- 
día llegar  hasta  formular  las  si- 
guientes bases: 

19  Pago  inmediato  por  Chile  al 
Perú  de  la  suma  de  diez  millones 
estipulados  por  la  cesión  de  Tacna 
y  Arica  y  de  un  millón  de  libras  es- 
terlinas más; 

29  Devolución  del  producto  de  la 
venta  del  guano  que  Chile  había 
percibido  y  entrega  en  lo  sucesivo 
del  producto  total  de  las  guaneras 
en  explotación; 

39  El  Perú  otorgaría  á  sus  acree- 
dores la  totalidad  ó  una  parte  de 
esas  concesiones  según  su  interés; 

49  Cesión  inmediata  á  Chile  por 
el  Perú  de  los  territorios  de  Arica  y 
renuncia  de  los  acreedores  del  Perú 
á  toda  pretención  respecto  de  Chile. 

Las  cuestiones  de  distribución  de 
estos  valores  se  decidirán  por  arbi- 
traje, sin  ninguna  responsabilidad 
para  el  Perú. 

En  caso  de  no  ser  aceptado  el 
plan  que  antecede,  el  señor  Matte 
podía  ofrecer  la  devolución  del  pro- 
ducto del  guano  percibido  por  Chile 
y  el  de  las  guaneras  en  explotación, 
y  un  préstamo  al  Perú  hasta  de  dos 
millones  de  libras  esterlinas  al  6  % 
de  interés  con  hipoteca  de  los  terri- 
torios de  Tacna  y  Arica,  y  reembol- 
sable  en  el  plazo  que  faltaba  para  la 
realización  del  plebiscito. 

Esta  misión  confidencial  fuéacom- 
pañada  de  un  cambio  de  notas  ofi- 
ciales entre  el  Plenipotenciario  de 
Chile  en  Lima  don  Benicio  Alamos 
González  y  el  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú,  do.i  Ma- 
nuel Irigoyen,  sobre  la  gestión  del 
representante  de  Francia  en  Chile 
M.  de  Bacourt  arriba  recordada,  que 
el  ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile   no  había  aceptado,   pero 
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con  la  promesa  de  ponerla  confiden- 
cialmente en  conocimiento  del  Go- 
bierno peruano. 

El  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  señor  Irigoyen,  puso 
término  con  su  negativa  de  aceptar 
1«8  bases  insinuadas,  á  la  misión 
confidencial  del  señor  Matte,  y  en 
cuanto  á  la  gestión  oficial  del  señor 
Alamos  González,  también  le  puso 
punto  final  con  la  declaración  de 
que  el  Gobierno  del  Perú  nunca  ha- 
bía dado  mérito  para  creer  que  pu- 
diera acceder  á  modificar  la  situa- 
ción que  el  Tratado  de  Ancón  creó 
á  aquel  territorio. 

Después  de  este  incidente  diplo- 
mático el  Gobierno  peruano  conti- 
nuó tratando  con  Lord  Donough- 
more  y  el  Ministro  de  Chile,  sobre  la 
cancelación, exclusivamente  esta  vez, 
de  la  deuda  externa. 

Mientras  tanto  las  protestas  fran- 
cesas llovían. 

Así  se  llegó  al  término  del  Con- 
greso ordinario  de  1889,  el  cual 
á  la  vez  que  aprobaba  el  contrato  so- 
bre cancelación  de  la  deuda  externa 
del  Perú,  dio  una  ley,  con  fecha  25 
de  octubre  de  aquel  año,  por  la  cual 
se  autorizaba  para  introducir  en  el 
contrato  una  cláusula  limitativa  de 
la  responsabilidad  de  Chile,  respecto 
de  la  deuda  externa,  á  lo  que  estaba 
estipulado  en  el  Tratado  de  Ancón. 


Antes  de  seguir  adelante,  discuti- 
remos brevemente,  en  homenaje  á  la 
promesa  que  hicimos  á  nuestro  por 
tantos  títulos  estimado  don  Carlos  G. 
Amézaga,  el  punto  de  saber  si  los 
hombres  de  la  Administración  del 
Perú  hasta  1889  contribuyeron 
apartar  de  Chile  la  responsabilidad 
que  le  correspondía  en  la  deuda  pú- 
blica del  Perú  respecto  de  sus  tene- 
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dores,  á  quienes  no  obligaba  el  Tra- 
tado de  Ancón. 

Tomaremos  pié  en  los  párrafos  de 
un  tan  distinguido  publicista  como 
eminente  hombre  de  Estado  perua- 
no, en  un  dictaq^en  ante  el  Consejo 
Gubernativo  de  abril  de  1896,  que 
se  reprodujo  en  los  diarios  de  Lima 
á  fines  del  año  pasado  y  que  copia- 
mos á  continuación  separadamente 
con  nuestro  comentario: 

«La  situación  de  Chile,  sustituto 
del  Perú  por  la  fuerza  de  la  ley  en 
la  integridad  de  las  hipotecas  y  con 
las  responsabilidades  que  son  consi- 
guientes á  toda  anexión  territorial, 
sobre  todo  cuando  lo  conquistado 
encierra  las  principales  fuentes  de  la 
riqueza  pública  del  vencidg,  era  en- 
tonces por  demás  embarazosa,  pues 
se  veía  apremiado  por  demandas  de 
justicia  indiscutible  que  hasta  ha- 
bían alcanzado  el  apoyo  de  varios 
gobiernos  europeos.» 

— Muy  bien  dicho,  señor  conseje- 
ro; pero  vamos  ahora  á  cuentas.  El 
derecho  que  tenían  los  acreedores 
hipotecarios  del  Perú  sobre  su  hipo- 
teca radicada  en  Tarapacá,  era  el 
de  ser  pagados  con  el  valor  de  la  ca- 
sa hipotecada:  ¿no  es  cierto?  Chile 
en  1886  había  redimido  definitiva- 
mente las  salitreras  especialmente 
hipotecadas  á  los  certificados  salite- 
ros:  no  hablemos  pues  más  de  las 
salitreras,  que  no  estaban  especial- 
mente hipotecadas  á  ningún  otro 
acreedor  del  Perú.  En  cuanto  al 
guano,  Chile,  por  intermedio  de  la 
misión  Matte,  había  ofrecido  entre- 
gar al  Perú  para  todos  sus  acreedo- 
res hasta  el  último  penique  de  lo 
que  había  percibido  desde  la  con- 
quista de  Tarapacá  y  hasta  el  últi- 
mo adarme  del  guano  existente  en 
las  covaderas.  Sin  embargo,  los 
únicos  acreedores  hipotecarios  recono- 
cidos por  el  Perú  habían  insinuado 
la  entrega  de  4  millones  de  libras  ea- 
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terlinns,  y  esto  nos  había   merecido   I 
una  ¡ulvertencia  de  Chile,  para  recor-    I 
dainosi  que  la  intervención  del  Perú   i 
debía  liniitai'se  al  cumplimiento  del 
Tratado  de  Ancón. 

Ahora  qneremo.«*  j>regnntar  al  se- 
ñor consejero  cuáles  eran  las  denmu- 
dns  de  JHj<ticia  indiscutihlc  que  apre- 
miaban al  Gobierno  chileno  con  el 
aj)oy<)  de  varios  gobiernos  europeos. 
Los  roclamaíites  ante  Chile  (jue  se 
titulaban  hipotecarios  sobre  todo  el 
guano  del  Perú,  no  eran  xuAh  que 
dos:  los  tenedores  de  bonos  y  los 
Dreyfus;  los  demás  finnce.seM  y  los 
accionistas  italianos  de  la  Compa- 
ñía Consignataria  del  guano  en  Es- 
tados Unidos,  tenian  un  derecho 
real  limitado  al  guano  que  habían 
poseído  como  consignatarios.  De 
manera  que,  cuando  el  señor  conse- 
jero pluraliza  «las  demandas»,  esti- 
mamos que  su  opinión  muy  autori- 
zada es  que  los  Dieyfus  tenían  tam- 
bién por  justicia  indiscutible  un  cré- 
dito hipotecario  contraído  por  el 
Perú. 

Con  esta  constatación  pasemos 
adelante. 

«Empero,  dice  el  señor  consejero, 

um  hecho    nuestro,  tan    desgraciado 

como  trascendental,  vino  á   allanar 

■  á     Chile    las    dificultades    que     lo 

rodeaban.» 

«Cuando  la  más  vulgar  previsión 
aconsejaba  no  cruzar  la  acción  di- 
recta de  nuestros  acreedores  contra 
Chile,  sino  dejarlos  proceder  para 
aprovechar  sus  resultados,  aplazan- 
do toda  negociación  con  ellos,  de 
nuestro  lado,  hasta  que,  satisfechos 
ya  por  aquel,  quedara  definido  el 
saldo  de  nuestro  cargo  en  el  reparto 
de  las  reponsabilidades;  cuando, 
etc....  (véase  Memoria  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú  de  1896,  pág. 
o06  in  fine)  tuvimos  la  mala  suerte 
de  alucinarnos  con  quiméricas  espe- 
ranzas, etc Llamamos  entonces  á 


nuestros  acreedores  y,  desviándolos 
del  camino  que  habían  tomado,  asu- 
mimos el  arreghí  de  nuestras  deu- 
das, ante))oniéndonos  á  Chile,  á 
quien  únicamente  competía  en  ese 
instante,  según  el  orden  regular  de- 
rivado de  los  acontecimientos.» 

Inexacto,  señor  consejero,  que  no- 
sotros llamáramos  en  1H88  á  nues- 
tros acreedores.  Ellos  vinieron  por 
sus  propios  pasos.  Pregúnteselo  si 
quiere  confirmación  al  señor  doctor 
Álzamora,  al  señor  doctí)r  Irigoyen, 
si  usted  no  quiere  ir  á  buscar  á  Sir 
Charles  P].  Mansfield. 

En  cuanto  al  aplazamiento  pro- 
visional de  un  arreglo  con  los  acree- 
dores de  la  deuda  externa  del  Perú, 
esperando  que  Chile  se  arreglase 
primero  por  su  parte  de  responsa- 
bilidad, ni  teníamos  derecho  de  ha- 
cerlo, ni  era  conveniente.  Las  cuen- 
tas eran  bien  claras:  Chile  tenía, 
sin  intervención  nuestra:  1?  que 
devolver  todo  el  guano  á  sus  acree- 
dores hipotecarios,  valor  £  1.500,000 
aproximadamente;  29  que  respon- 
der de  la  deuda  pública  del  Perú  en 
proporción  á  los  in)}>uest08  pagados 
por  Tarapacá  coniparados  con  las 
otras  partes  del  territorio  peruano. 
Tarapacá  pagaba  en  1878,  víspera 
de  la  guerra  y  consiguiente  ocupa- 
ción bélica,  la  mitad  de  los  impues- 
tos del  Perú:  luego  Chile  tenía  la 
obligación  de  responder  de  la  mitad 
taml)ién  de  la  deuda  pública  del 
Perú,  deducción  hecha  de  las  su- 
mas ])agadas  á  los  acreedores  hijK)- 
teearios  con  el  valor  de  la  casa  hi- 
potecada. En  resumen,  se  sabía, 
por  un  hecho  "tan  desgraciado  co- 
mo trascendental,"  que  solo  podía- 
nlos borrar  de  nuestra  historia  á  ca- 
ñonazos, que  era  una  imposibilidad 
táctica  el  rehuir  la  responsabilidad 
íle  la  mitad,  por  lo  menos,  de  la 
deuda  pública  del  Perú.  "Hé  aquí 
la  teoría  reducida"  á  números. 
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Era  (le  otro  ludo  de  conveiiien- 
cia  nacional  no  dejar  que  los  acree- 
dores he  entendiesen  primero  con 
Chile.  El  desenvolvimiento  que  ha 
tomado  la  reclamación  Dreyfus  es 
la  ]>rueha  evidente.  Recuerde  el 
señor  consejero  la  parábola  de  las 
vírgenes  prudentes  y  de  las  necias, 
que  habrá  leído  sin  duda  en  el 
Evangelio  de  San  Mateo,  cap.  XXV, 
versículos  1  á  12. 


FBOTOCOLO   ELIAS   CASTELLÓN 


En  cumplimiento  de  la  ley  auto- 
ritativa  del  25  de  Octubre  de  1889, 
el  Gobierno  peruano  entabló  negocia- 
ciones ante  el  de  Chile  para  conve- 
nir con  éste  en  la  parte  con  que  con- 
tribuiría j)ara  la  extinción  de  la  deu- 
da externa  del  Perú. 

De  estas  negociaciones  nació  el 
protocolo  del  8  de  Enero  de  1890, 
llamado  Elias  Caf.tellón,  en  que  se 
convino  que  Chile  entregaría  al 
Perú,  para  que  éste  lo  retrocediese 
á  los  tenedores  de  la  deuda  externa, 
todo  el  producto  del  guano  que  Chi- 
le había  hecho  suyo  conforme  al 
tratado  de  Ancón,  las  covaderas 
en  explotación  }'.  el  depósito  exis- 
tente en  el  Banco  de  Inglaterra,  á 
cambio  de  que  los  tenedores  libe- 
rasen á  Chile  de  toda  responsabili- 
dad en  los  mismos  términos  que 
habían  convenido  respecto  del  Perú. 

Estw  protocolo  parecía  haber  ter- 
minado la  cuestión  de  la  deuda  ex- 
terna del  Perú,  sin  preocupai-se  por 
cierto  de  los  Dreyfus  y  otros  acree- 
dores franceses;  pero  no  sucedió  así 
desgraciadamente. 

Cuando  el  Perú  exigió  el  cum- 
plimiento del  protocolo  y  á  este  tí- 
tulo, la  entrega  del  depósito  del 
Banco  de  Inglaterra,  para   entregar- 


lo á  su  vez  á  los  tenedores  de  bonos, 
á  quienes  lo  había  cedido,  Chile 
contestó  que  esa  entrega  estaba  su- 
jeta, conforme  al  Tratado  de  Ancón, 
á  la  decisión  del  tribunal  de  arbi- 
tros designado  en  el  decreto  del  9 
de  Febrero  de  1^82,  y  que,  por  con- 
siguiente, en  un  término  más  ó  me- 
nos corto,  entregaría  el  producto  del 
guano  y  las  covaderas,  pero  que  el 
recibo  del  depósito  no  lo  endosaría 
al  Perú. 

El  Perú  replicó:  el  protocolo  Cas- 
tellón Elias  ha  abrogado  la  cláusu- 
la de  arbitraje  del  Tratado  de  An- 
cón por  preterición,  pues  en  la  cláu- 
sula letra  A  del  artículo  1?  no  exis- 
te enumerado  el  artículo  69  de  di- 
cho tratado  que  se  ocupa  del  arbi- 
traje.  (1) 


(1)  Ministerio  de  hacienda. —  Valpa- 
roho,  Febrero  9  de  1882.— Ait.  13,  El  pre- 
cio líquido  del  guano,  deducidos  los  gas- 
tos de  exfcraccióu,  ensaye,  peso,  em- 
barque, sueldos  de  empleados  que  vigi- 
len estas  diversas  operaciones  y  los  de- 
más que  se  causen  hasta  dejar  la  espe- 
cie al  costado  del  buque  cargador,  se 
distribuirá  por  partes  iguales  entre  el 
Gobierno  de  Chile,  y  aquellos  acree- 
dores del  Gobierno  del  Perú  cuyos  títu- 
los de  crédito  aparecieren  sustentados 
con  la  garantía  de  esta  sustancia. 

Art.  14.  Para  que  los  acreedores  del 
Gobierno  del  Perú  puedan  ejercitar  el 
derecho  que  les  otorga  el  artículo  prece- 
dente, deberán  constituir,  por  acuerdo 
previo  de  todos  los  que  se  acogieren  á  los 
beneficios  de  esta  concesión,  un  tribunal 
de  arbitros  que  solucione  las  diversas 
dificultades  á  que  pueda  dar  origen  la  li- 
quidación, legitimidad  ó  validez  de  sus 
títulos  y  la  prioridad  con  que  deban  ser 
cubiertos  de  sus  créditos  respectivos. 

Art.  15.  Se  concede  un  plazo  de  180 
dias,  contados  desde  la  fecha  de  este  de- 
cretó, para  que  los  mencionados  acreedo- 
res del  Perú  pongan  en  conocimiento  del 
Ministerio  de  Hacienda  la  designación 
que  hubiesen  hecho  del  tribunal  de  arbi- 
tros á  que  se  refiere  el  artículo  prece- 
dente. 

Si  trascurrido  este  plazo  no  se  hubie- 
ren puesto  de  acuerdo  para  verificar  la 
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Chile  rebatió:  no  existe  en  el  pro- 
tocolo Castellón  Elias  la  abrogación 
que  se  pretende,  pues  aiui  aceptan- 
do que  haya  abrogación  por  prete- 
rición, ese  protocolo,  al   citar   el  ar- 

designación  de  los  árfttros,  el  Gobierno 
du  Chile  lo  hará  por  si  uiismo. 

Art.  Ifi.  El  Gobierno  de  Chile  deposi- 
tará en  el  Banco  de  Inglaterra  el  impor- 
te Ifqnido  del  precio  del  gnauu  qne  co- 
rresponda al  50  %  que  se  destina  á  los 
acreedores  del  Perú. 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  las 
REPrBLiCAS  DEL  Pkri'  yChile.— Art. 
i."  Eu  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el 
Supremo  Decreto  de  9  de  febrero  de 
1882,  por  el  cual  el  Gobierno  de  Chile 
ordenó  la  venta  de  un  millón  de  tonela- 
das de  guano,  el  producto  líquido  de  es- 
ta sustancia,  deducidos  los  gastos  y  de- 
más desembolsos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 13  de  dicho  decreto,  se  distribuirá 
por  partes  iguales  entre  el  Gobierno  de 
Chile  y  los  acreedores  del  Perú,  cuyos 
títulos  de  crédito  aparecieren  sustenta- 
dos con  la  garantía  del  guano. 

Terminada  la  venta  del  millón  de  to- 
neladas á  que  se  refiere  el  inciso  ante- 
rior, el  Gobierno  de  Chile  continuará 
entregando  á  los  acreedores  peruanos  el 
cincuenta  por  ciento  del  producto  líqui- 
do del  guano,  tal  como  se  establece  en 
el  mencionado  artículo  13,  hasta  que  se 
extinga  la  deuda  ó  se  agoten  las  covade- 
ras eu  actual  explotación- 

Los  productos  de  las  covaderas  6  yaci- 
mientos que  se  descubran  en  lo  futuro 
eu  los  territorios  cedidos,  pertenecerán 
exclusivamente  al  Gobierno  de  Chile. 

Art.  5."  Si  se  descubrieren  en  los  te- 
rritorios que  quedan  del  dominio  del  Pe- 
rú, covaderas  ó  yacimientos  de  guano,  á 
fin  de  evitar  que  los  Gobierno  de  Chile  y 
el  Perú  se  hagan  competencia  en  la  ven- 
ta de  esa  sustancia,  se  determinarán 
previamente  por  ambos  gobiernos,  de 
común  acuerdo,  la  proporción  y  condi- 
ciones á  que  eada  uno  de  ellos  deba  suje- 
tarse en  la  enagenación  de  dicho  abono. 

Lo  estipulado  en  el  inciso  precedente 
regirá  asimismo  con  las  existencias  de 
guano  ya  descubiertas  que  pudieran 
quedar  en  las  islas  de  Lobo»,  cuando  lle- 
gue el  evento  de  entregarse  esas  islas  al 
Gobierno  del  Perú,  en  conformidad  á  lo 
establecido  eu  la  cláusula  novena  del 
presente  Tratado. 

Art.   6."  lios   acreedores  peruanos  á 


tículo  49  del  Tratado,  donde  se  dice 
que  la  distribución  por  partes  igua- 
les del  producto  del  guano  entre 
Chile  y  los  acreedores  del  Perú  se  ha- 
rá "en  confonnidad  á  lo  dispuesto  en 


quienes  se  concede  el  beneficio  á  que  se 
refiere  el  artículo  4."  deberán  someterse 
pai-a  la  calificación  de  sus  títulos  y  de- 
más procedimientos  á  las  reglas  fijatlas 
en  el  supremo  decreto  de  9  de  febrero 
de  1882. 

Art.  7.®  La  obligación  que  el  Grobier- 
no  de  Chile  acepta,  según  el  artículo  4.°, 
de  entregar  el  cincuenta  por  ciento  del 
producto  líquido  del  guano  de  las  cova- 
deras en  actual  explotación,  subsistirá, 
sea  que  esta  explotación  se  hiciere  eu 
conformidad  al  contrato  existente  sobre 
venta  de  un  millón  de  toneladas,  sea  que 
ella  se  verifique  en  virtud  de  otro  contra- 
to ó  por  cuenta  propia  del  Grobierno  de 
Chile. 

Art.  8.*  Fuera  de  las  declaraciones 
consignadas  eu  los  artículos  preceden- 
tes, y  de  las  obligaciones  que  el  Gobierno 
de  Chile  tiene  expontáneamente  acepta- 
das en  el  supremo  Decreto  de  28  de  mar- 
zo de  1882,  que  reglamentó  la  propiedad 
salitrera  de  Tarapacá,  el  expresado  Go- 
bierno de  Chile  no  reconoce  créditos  de 
uiu^na  clase  que  afecten  á  los  nuevos 
territorios  que  adquiere  por  el  presente 
Tratado,  cualquiera  que  sea  su  naturale- 
za y  procedencia. 

Protocolo  Castellón  Elías — Ar- 
tículo I.  Con  el  fin  de  allanar  las  di- 
ficultades que  se  han  presentado  al  Pe- 
rú para  cancelar  su  deuda  externa,  pro- 
veniente de  los  empréstitos  de  1869, 
1870  y  1872.  Chile  le  cede  gratuita  y  es- 
pontáneamente: 

A.— El  50%  del  producto  líquido  de  los 
guanos  vendidos  desde  el  9  de  Febrero 
de  1882,  hasta  la  fecha  en  que  se  liqui- 
de la  explotación  de  este  abono  por  cuen- 
ta del  Gobierno  de  Chile,  y  sea  trasfe- 
rida,  así  como  las  covaderas  de  que  más 
adelante  se  hablará,  al  Comité  que  re- 
presenta á  los  tenedores  de  bonos  de 
aquellos  empréstitos.  El  producto  de  es- 
ta explotación,  ó  sea  el  50  %  se  ha  de- 
positado por  Chile  y  seguirá  depositán- 
dose hasta  la  indicada  liquidación  en 
el  Banco  de  Inglaterra  y  deberá  ser  dis- 
tribuido en  conformidad  á  los  artículos 
4.°.  7°  y  8.0  del  Tratado  de  Paz  de 
1883. 


y-." 
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el  supremo  decreto  de  9  de  Febrero 
de  1882,  '  confirmaba  el  arbitraje, 
que  es  el  medio  de  distribución  in- 
dicado en  dicho  decreto. 

El  Perú  insistió:  la  omisión  de  la 
cita  del  artículo  6?  del  Tratado  de 
Ancón  en  el  protocolo  Elias  Caste- 
llón, significa  por  lo  menos  que  yo 
tengo  ahora  el  derecho  de  nombrar 
el  arbitro. 

Chile  le  propuso  que  se  constitu- 
yese el  arbitraje  ante  el  Rey  de  Bél- 
gica "sin  hacer  mérito  del  derecho 
que  cada  cual  creyera  tener  para 
nombrar  el  tribunal  arbitral  que  de- 
be practicar  la  distribución  de  di- 
chos productos." 

El  Perú  rehusó. 

Chile  propuso  entregar  al  Perú  el 
depósito  en  el  Banco  de  Inglaterra, 
siempre  que  ese  país  asumiese  la 
responsabilidad  que  podía  resultar 
á  Chile  ante  los  acreedores  verdade- 
ros ó  pretendidos  del  Perú  por  el 
hecho  de  la  suprasión   del  arbitraje. 

El  Perú  rehusó  también. 


NEQOCIACIONES 

PERUANO-FRANCO-CHILENAS    DE     1890 
Á     1892. 


Mientras  esta  discusión  se  desa- 
rrollaba entre  el  Perú  y  Chile,  el 
Gobierno  francés  envió  á  Santiago  á 
su  plenipotenciario  ad  hoc  M.  Har- 
mand,  para  que  exigiese  de  Chile 
la  entrega  inmediata,  en  favor  del 
crédito  Dreyfus  que  el  Gobierno 
francés  consideraba  como  un  hecho 
adquirido,  juzgado  y  sobre  el  que  no 
existia  objeción  contra  su  legitimi- 
dad, de  la  suma  de  56.0000,000  de 
francos  (rescate  de  Arica  y  Tacna 
aumentado)  que  decía  había  sido 
ofrecida  por  Chile  á  la  Francia  por 
cuenta  del  Perú, 

£1  Ministro  de   Relaciones  Exte- 


riores de  Chile,  en  nota  del  10  de 
Noviembre  de  1890,  rehusó  acceder 
á  la  petición  del  representante  fran- 
cés fundándose  en  que  el  Perú  no 
había  consentido  en  ceder  inmedia- 
ta é  incondicion»! mente  los  territo- 
rios de  Tacna  y  Arica  y  que  la  con- 
dición de  la  oferta  no  existía  por  el 
momento. 

No  habiendo  conseguido  su  pro- 
pósito mediante  la  misión  Harmand, 
el  Gobierno  francés  volvió  sus  mi- 
radas al  Perú  y  nos  envió  en  1891 
á  M.  Imbert,  su  E.  E.  y  M.  P.,  para 
que  nos  propusiera  el  sometimiento 
de  la  cuestión  Dreyfus  íi  un  arbitra- 
je, en  que  no  se  tomarían  en  consi- 
deración los   laudos  de  Piérola. 

Desj)ués  de  una  larga  espera,  M. 
Imbert  recibió  la  respuesta  de  que 
el  Perú  rehusaba  el  arbitraje,  por 
cuanto  la  constitución  del  Perú  no 
lo  permitía. 

Con  toda  la  buena  forma  del  Pro- 
tocolo francés,  M.  Imbert  contestó: 
"Perfectamente:  están  ustedes  en  sus 
derechos;  pero  me  [)arece  q«e,  cono- 
ciendo el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones del  Perú  la  constitución  de 
su  país,  como  todo  funcionario  de 
su  categoría  y  nacionalidad  debe  co- 
nocerla, ha  podido  darme  una  res- 
puesta, si  se  quiere,  inmediata.*' 

Es  preciso  agregar,  acá  entre 
nos,  que  el  arbitraje  de  la  cuestión 
Dreyfus  era  imposible  por  otros  mo- 
tivos que  los  sacados  de  la  Constitu- 
ción. Altos  y  bíijos  personajes  de- 
cían que  Dre3'fus  había  mandado 
"plata"  para  pagar  á  los  que  abo- 
gaban porque  fuese  aceptado,  y  aun 
un  señor  Canónigo  Tde  la  Santa  Ca- 
tedral de  Lima  (Q.  D.  D.  G. )  fué  á 
decirle  á  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  que  habían  (quienes?) 
visto  desembarcar  en  el  Callao  los 
cajones  de  piezas  acuñadas  de  vein- 
te francos  cada  una  (4  millones  de 
francos  en  todo)  venidos   de   Pana- 
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iná  en  el  vapor  de  la  carrera.  Y  en 
el  país  el  mejor  argumento  para  im- 
pe<l¡r  que  algo  se  hagu  es  amenazar 
al  prójimo  de  llamarlo  vendido! 

A  continuación,  la  Cancillería 
anunció  á  M.  Imbek^t  que  el  Golñer- 
no  se  proponía  arreylar  la  cuestión 
directiunente  con  M.  Dreyfus  en 
l'an's  y  que  iba  á  enviar  comisiona- 
dos especiales  con   tal  objeto. 

M.  Jnjbert  contestó:  "Está  muy 
bien,  mi  Gobierno  esperará  el  resul- 
tado lie  esos   arreglos. ' ' 

Efectivamente,  á  poco  salió  para 
Europa,  con  el  título  y  emolumen- 
tos tie  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 
en  Bélgica,  el  señor  doctor  don  Jo- 
sé de  Araníbar,  quien,  después  de 
presentarse  al  Rey  Leopoldo  II,  te- 
nía el  encargo  ile  trasladarse  á  Pa- 
rís para  juntarse  al  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú  en  Francia,  General 
Cáceres,  y  entablar  negociaciones  con 
M.  Auguste  Dreyfus,  representante 
de  M.  M.  Dreyfus  f reres  et  Cié,,  á 
París,  rae Murillo,  NV  3  ó  Arenue  de 
V  O  peí' a. 

El  buen  Rey  Leopoldo  II  recibió 
al  señor  de  Araníbar  con  toda  la  be- 
nevolencia y  corrección  que  carac- 
terizan al  inieblo  belga.  Algunos  días 
después,  encantado  sin  duda  de  la 
entrevista  (jue  ambos  tuvieron,  invi- 
tó á  comer  al  señor  tle  Araníbar; 
pero,  con  gran  sorpresa  suya,  el 
señor  de  Araníbar  se  había  mar- 
chado del  hotel  en  que  habitaba  á 
París,  (esto  nos  lo  contaron  en  Bru- 
selis;  pero,  no  obstante  la  respetabi- 
lidad de  la  persona  que  nos  lo  dijo, 
no  nos  atreveríamos  á  afirmarlo  ba- 
jo juramento)  Desde  entonces  el 
buen  Rey  Leopoldo  II  ha  ordenado 
qu«í  á  los  Ministros  de  algunos  paí- 
ses sud-americanos,  antes  de  reci- 
birlos, les  pregunten  si  van  á  Bél- 
gica de  serio  ó  de  broma. 


En  París  los  Enviados  Extraor- 
dinarios y  Ministros  Extraordina- 
rios en  misión  especial  ante  M.  Au- 
guste Dreyfus,  le  presentaron  sus 
plenos  poderes  á  petición  de  éste. 

Entonces  comenzó  una  de  las  ne- 
gociaciones que  hacen  época  en  los 
anales  de  la  historia  diplomática. 

— Ims  Enviados  Extraordinarios  y 
Ministros  Plenipotenciarios:  —  Señor 
Dreyfus,  venimos  á  discutir  nues- 
tras cuestiones  con  usted.  Díganos 
qué  hizo  usted  del  primer  cupón  del 
empréstito  de  1870,  que  usted  se 
abonó  en  cuenta  indebidamente. 

M.  Auguste  Dreyfus:  —  Señores 
Excelentísimos,  en  la  liquidación 
practicada  por  el  Contador  del  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas,  señor  don 
Martín  Herrera,  del  año  de  1880, 
se  ha  abonado  al  Perú  lo  que  or- 
denó que  se  abonase  el  Gobierno 
peruano  del  señor  de   Piérola. 

Los  EE.  y  MM.  PP— Bueno,  ya 
veremos  eso  despacio.  Díganos  aho- 
ra dónde-  están  las  diferencias  de 
precio  que  usted  no  ha  abonado  al 
Perú  en  sus  cuentas  y  los  beneficios 
conseguidos  por  usted  en  la  mani- 
pulación del  guano. 

M.  A.  D.  ;— El  contrato  de  14  de 
Abril  de  1874,  que  aplicaron  los 
laudos  del  Gobierno  de  Piérola  de 
1880,  me  dio  la  propiedad  exclusi- 
va del  guano  después  de  su  análisis 
y  tasación  conforme  á  la  escala  con- 
venida entre  la  casa  Dreyftis  y  el 
Inspector  Fiscal  del  Perú  en  Eu- 
ropa  ,.. 

Et  sic  de  cieteris 

Hasta  que  un  día  M.  Auguste 
Dreyfus  dijo  á  los  señores  EE.  y 
MM.  PP. :  Basta,  veo  que  Vuestras 
Excelencias  han  venido  á  pelear  y 
no  á  arreglar,  como  lo  creíamos. 
Doy  por  terminada  la  negociación  y 
pongo  el  asunto  de  nuevo  en  ma- 
nos de  mi  Gobierno. 

El  Presidente  de  la  República  del 
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Perú,  General  Morales  Bermúdez, 
ordenó  que  el  señor  de  Araníbar  se 
viniese  al  Perú  con  licencia,  y  por 
eso  el  señor  de  Araníbar  no  ,tuvo 
oportunidad  de  despedirse  de  Leo- 
poldo II  de  Bélgica. 


EL  PROTOCOLO 

ERRÁZURIZ  -  BACOURT 


Llegamos  al  año  de  1892,  cuando, 
después  de  la  revolución  balrnace- 
dista,  se  constituyó  el  gobierno  del 
señor  Montt  en  Chile  y  continuaba 
todavía  en  el  Perú  el  del  general 
Morales  Bermúdez. 

Oportunamente  recibió  la  Canci- 
llería del  Perú  el  aviso  de  la  reinte- 
gración de  M.  de  Bacourt  en  su  ru- 
tiguo  puesto  de  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Pleni{)otenciario  de 
Francia  en  Chile,  que  había  debido 
ceder  en  1890  al  muy  enérgico  M. 
Harmand. 

La  Legación  del  Perú  en  Chile 
estaba  vacante  desde  octubre  de 
1890  por  renuncia  del  señor  don 
Carlos  M.  Elias,  y  fué  ofrecida  al 
señor  doctor  don  Manuel  M.  Rivas, 
que  venía  de  Bolivia  después  de 
buenos  años  de  labor  patriótica.  El 
señor  Rivas  la  aceptó  y  fué  nombra- 
do. Su  partida  á  Santiago  se  demo- 
ró un  tanto  por  razones  de  «Caja 
Fiscal,»  que  los  chilenos  interpreta- 
ron de  diablura  de  los  peruanitos. 
Todavía,  llegado  á  Santiago,  tuvo 
ocasión  de  tener  conferencias  sobre 
detalles  importantes  con  los  señores 
Errázuriz  y  Bacourt;  pues,  como  re- 
veló su  secretario  y  Encargado  de 
Negocios  ad  ínter im  en  Santiago,  se- 
ñor don  Manuel  A.  San  Juan,  el 
señor  Rivas  trajo  instrucciones  para 
aceptar  el  arbitraje  sobre  la  reparti- 


ción del  depósito  en  el  Banco  de 
Inglaterra  pactado  en  el  Tratado  de 
Ancón  (1) 

Desgraciadamente,  las  instruccio- 
nes pedidas  por  el  señor  Rivas  se 
demoraron  en  consultas  á  los  jefes 
de  los  partidos  dominantes  y  domi- 
nados, que  ninguna  opinión  quisie- 
ron emitir;  y  como  M.  Bacourt  lo 
apurase  el  señor  Errázuriz  arregló  y 
suscribió  el  protocolo  del  23  de  julio 
de  1892,  cu  va  noticia  fue  recibida 
en  Lima,  oh  fatalidad!,  á  poco  del 
fallecimiento  del  señor  Rivas. 

El  protocolo  Bacourt-Errázuriz 
era  en  principio  lo  que  el  señor  Ri- 
vas, según  la  revelación  del  señor 
San  Juan,  estíxba  dispuesto  á  suscri- 
bir en  lo  relativo  al  depósito  en  el 
Banco  de  Inglaterra,  si  las  instruc- 
ciones d'e  detalle  le  hubiesen  llega- 
do en  plazo  prudencial  y  si  Dios  le 
hubiese  dado  vida. 

¡Por  qué  protestó  el  Perú  de  ese 
protocolo? 

En  primer  lugar,  hay  la  razón  de 
dignidad,  resumida  en  estos  térmi- 
nos por  el  señor  consejero  informan- 
te de  minoría  de  la  Comisión  diplo- 
mática del  Consejo  Gubernativo  con 
fecha  2  de  mayo  de  1896. 

«En  los  anales  de  la  diplomacia, 
dice  el  señor  consejero,  no  hay  cier- 
tamente ejemplo  de  un  pacto  más 
irregular  ni  más  ofensivo  á  la  digni- 
dad de  un  Estado.» 

Esto  puede  ser  verdad  ó  puede  no 


(1)  Nota  del  señor  San  Joan  al  señor 
Errázuriz  del  28  de  noviembre  de  1892. 
— Extracto. 

"Paedo  y  me  creo  facnltado  para 
agregar  más:  que  mi  malogrado  jefe  el 
doctor  Rivas  trajo  á  Chile  instrucciones 
para  aceptar  el  arbitraje  en  cuanto  á  la 
distribución  del  depósito  de  Londres, 
habiendo  manifestado  de  esta  suerte  el 
Perú  su  buena  voluntad  decidida  para 
allanar  á  Chile  las  dificultades  que  se 
oponían  al  arreglo  sobre  la  deuda  pe- 
ruana." 
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serlo.  Cada  país  y  cada  particular, 
cuando  no  le  conviene  algo,  comien- 
za por  apelar  al  argumento  de  la 
ofensa  á  la  dignidad.  Así  el  Ecua- 
dor, cuando  con  legítimo  derecho 
desaprobamos  después  de  varios 
años  de  discusión  y  aplazamientos 
en  el  Congreso  peruano  el  tratado 
García  Herrera,  se  llamó  también  á 
la  ofensa  de  la  dignidad  y  tuvo  to- 
davía la  intemerata  de  insultar 
nuestro  escudo  en  Quito  y  (iuaya- 
quil  y  de  ponerse  en    pié  de  guerra. 

Los  argumentos  serios  que  un 
hombre  de  Estado  formula  no  se 
inspiran  nunca  en  ese  sentimiento 
mudable  y  relativo  de  la  dignidad 
nacional,  pues  en  la  ciencia  inter- 
nacional no  se  ha  inventado  todavía 
el  termómetro  para  medir  los  grados 
de  calor  de  la  dignidad  ofendida. 

Las  razones  verdaderas  de  nuestra 
protesta  contra  el  protocolo  Errázu- 
riz  Bacourt  fueron  las  siguientes,  se- 
gún la  «Exposición  del  ex-ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  don  Balta- 
sar García  Urrutia,  sobre  el  juicio 
arbitral  de  Berna.  Lima,  1896,  pági- 
nas 11  y  12: 

1* — Porque  aquel  protocolo  era 
violatüiio  del  de  8  de  enero  de  1890 
(Elias-Castellón)  en  el  cual,  á  jui- 
cio del  Perú,  se  suprimió  el  arbitra- 
je, ó,  cuando  menos,  se  tras|Kisó  al 
Perú  el  derecho  de  constituirlo. 

2?  -  Porque,  debiendo  el  arbitro 
suizo  estatuir  sobre  la  validez  y  legi- 
timidad de  los  títulos  de  los  acree- 
dores que  se  creyeran  con  opción  al 
depósito  de  Londres,  se  le  otorgaba, 
sin  nuestro  consentimiento,  una  ju- 
risdicción que  nos  pertenecía  exclu- 
sivamente en  el  crédito  de  Dreyfus 
y  demás  no  reconocidos,  ilíquidos  ó 
ilegítimos. 

3* — Porque  tendía  á  dañar  los  in- 
tereses del  Perú,  procediendo  á  dis- 
tribuir, sin  nuestro  acuerdo  y  sin 
oírnos    las   sumas  del   depósito,  lo 


que  podía  dar  lugar  á  que  se  dedu- 
jeran gruesos  saldos,  que  se  preten- 
dería cobrarnos  con  el  apoyo  de  los 
fallos  del  Tribunal  Suizo. 

4*— Porque  se  pretendía  disponer 
de  los  millones  que  gravan  la  pose- 
sión definitiva  de  Tacna  y  Arica, 
prejuzgándose  así  en  una  cuestión 
territorial  completamente  extraña  á 
la  otra,  y  provocando  la  interven- 
ción en  ella  del  Gobierno  francés;  y 

5? — Porque  violaba  el  compromi- 
so contraído  pí>r  el  ministro  de  Chi- 
le sífior  Castellón,  en  nota  de  18  de 
enero  de  1890  cuando  ofreció  al 
Perú,  para  aplicar  á  los  acreedores 
no  comprendidos  en  el  prot«)Colo  de 
8  de  enero,  el  20  %  que  se  re.«»ervó 
de  las  sumas  asignadas  á  Chile  en  el 
producto  del  guano  conforme  al 
Trotado  de  Ancón. 

Dejando  por  el  momento  en  sus- 
penso la  discusión  sobre  cada  uno 
de  estos  puntos  de  interpretación 
jurídica,  vamos  al  grano:  ¿se  quería, 
ó  nó,  en  el  Perú  un  arreglo  respecto 
de  la  cuestión  Dreyfus,  que  pudiese 
libertarnos  de  complicaciones  y  dar- 
nos el  tiempo  de  pensar  en  el  porve- 
nir? Contestamos  que  nó;  pero  que 
nadie  se  atrevía  á  decirlo. 

Del  arbitraje  pactado  en  el  proto- 
colo Errázuriz  Bacourt  eran  enemi- 
gos los  haden  de  la  mayoría  y  mi- 
noría del  Congreso  de  1892. 

Ambos,  en  una  memorable  sesión 
secreta  provocada  por  el  canciller 
don  Eugenio  Larrabure  y  Unanue 
en  setiembre  de  1892,  se  pronuncia- 
ron abiertamente  contra  el  arbitraje 
sobre  el  depósito  del  Banco  de  In- 
glaterra y  contra  sus  pretendidos 
autores  ó  inspiradores,  los  Dreyfus, 
menos  los  de  la  Compañía  Consig- 
nataria  del  guano  en  los  Estados 
Unidos.  El  patriotismo  y  sus  fibras 
se  agotaron  e.<?e  dia  en  el  mercado 
de  Lima. 

El  resultado  de/  la   consulta   del 
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canciller  fué  el  que  consta  en  el  si- 
guiente oficio: 

«Secretaría  del  Congreso. — Lima, 
«setiembre  18  de  1X9^. — Señor  Mi- 
«nifitro  de  Esta<lo  en  el  Despacho  de 
«Relaciones  Exteriores.  —Sometido 
«al  estudio  de  la  Comisión  Diplo- 
«mática  el  oficio  de  US.  fecha  31  de 
«agosto  referente  al  protocolo  Errá- 
«zuriz-Bacourt,  el  Congreso  ha  pres- 
«tado  su  aprobación  al  dictamen 
«emitido  por  la  Comisión  citada  y 
«cuya  conclusión  dice:  «En  conse- 
«cuencia,  la  Comisión  Diplomática 
«es  de  opinión  que  digáis  al  Ejecu- 
«tivo  en  respuesta  á  su  citada  nota, 
«que  el  Congreso  no  cree  que  es  el 
«caso  de  otorgar  al  Gobierno  ningu- 
«na  autorización  con  el  fin  á  que  di- 
«cha  nota  se  contrae,  porque  el  Go- 
«bierno  no  la  necesita  para  pro<;eder 
«según  sus  atribuciones  propias,  en 
«el  sentido  que  juzgue  más  conve- 
«niente  á  los  intereses  nacionales. — 
«Lo  que  nos  es  honroso  comunicará 
«US.  para  su  conocimiento. —Dios 
«guarde  á  US.  —(Firmado)  J.  M. 
«Pinzas. — (Firmado)  Aurelio  Sou- 
sa.» 

No  ob.stant«  de  que  el  estado  de 
la  opinión  de  los  hombres  dirigen- 
tes era  que  no  se  pactase  ningún  ar- 
bitraje directa  ó  indirectamente  so- 
bre la  cuestión  Dreyfus,  el  canciller 
don  Eugenio  Larrabure  y  Unanue 
no  revocó  las  instrucciones  que  ha- 
bía dado  á  una  Misión  confidencial 
qué  fué  á  Chile  á  principios  de  se- 
tiembre para  que  de  acuerdo  con  los 
acreedores  ingleses  se  arreglase  la 
constitución  del  arbitraje  pactado 
en  el  tratado  de  Ancón,  es  decir, 
que  se  firmase  un  protocolo  entre  el 
Perú  y  Chile  parecido  al  protocolo 
Bacourt—Errázuriz,  como  había  te- 
nido encargo  de  arreglarlo  el  señor 
Rivas. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile  había  ya   explicado 


la  cláusula  de  ese  último  protocolo 
relativo  á  Tacna  y  Arica,  que  era  la 
única  objeción  seria  del  Perú  en  los 
términos  siguientes:  ^ 

«Nota  del  fceñ#r  Errázuriz  al  señor 
San  Juan  del  6  de  .setiembre  de 
1892. — 3.  Estima  el  Gobierno  de 
US.  que  la  parte  de  la  cláusula  5? 
relativa  á  la  indemnización  que 
Chile  habría  de  pagar  al  Perú  por 
la  adquisición  del  territorio  de  Tac- 
na y  Arica,  «sobre  tener  una  forma 
equívoca,  encierra  graves  errores  cu- 
ya rectificación  espera.»  En  ella  se 
habla  de  ofertas  al  Gobierno  de 
Francia,  citando  fechas  y  documen- 
tos que  solo  se  refieren  á  proposicio- 
nes que  se  hicieron  por  Chile  al  Pe- 
rú y  que  no  fueron  aceptadas  por 
éste.»  U^S.  tiene  á  bien  mencionar 
que  el  infrascrito  le  manifestó  ya  de 
palabra,  que  dicha  cláusula  no  im- 
porta más  que  la  renovación  de  las 
ofertas  hechas  al  Gobierno  del  Perú 
y  naturalmente  subordinadas  á  la 
aceptación  de  éste;  y  á  fin  de  evitar 
que  se  interpretara  esta  parte  del 
protocolo  en  otro  sentido,  como  de 
hecho  ha  sucedido,  ruega  al  infras- 
crito encarecidamente  que  explique 
de  qué  suerte  esa  cláusula,  en  con- 
cepto de  mi  Gobierno,  en  nada  con- 
traría las  estipulaciones  del  Tratado 
de  paz  de  1883. 

«Deplora  el  infrascrito  que  una  va- 
guedad de  redacción  haya  podido 
dar  margen  á  interpretaciones  ofen- 
sivas al  buen  juicio  y  á  la  rectitud 
de  procedimientos  de  mi  Gobierno. 
En  realidad  cualquier  vacío  que  pu- 
diera hacerse  sentir  á  ese  respecto, 
en  la  parte  correspondiente  del  Pro- 
tocolo, se  halla  subsanada  amplia- 
mente con  la  referencia  á  fechas  y 
documentos  á  que  US.  se  ha  digna- 
do aludir. 

«Se  expresa,  en  efecto,  en  el  inciso 
2?  de  la  cláusula  5*,  que   la   oferta 
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que  ¡^e  reitera  es  l:v  que  se  menciona 
en  el  artículo  reservado  del  Proto- 
colo Matte-Frasser,  la  que  hizo  el 
señor  don  Augusto  Matte  acreditado 
en  1889  en  misión  confidencial  cer- 
ca del  (Jobierno  dt^  Perú,  la  niis- 
ni:>.  finalmente."  que  forn)uló  en 
18ÍX)  en  Lima  el  Representante  de 
Chile,  cumpliendo  instrucciones  que 
le  fueron  enviadas  en  nota  reserva- 
da de  12  de  abril  de  ese  año.  En 
esas  diversos  ocasiones  se  declaró 
Chile  dispuesto  á  poner  a  disposi- 
ción del  Gobierno  de  US.  sumas 
más  ó  menos  considerables  destina- 
das á  facilitarle  el  arreglo  de  su 
deuda  externa,  sobre  los  diez  millo- 
nes del  rescate  eventual  de  Tacna  y 
Arica,  estipulado  en  el  tratado  de 
Ancón,  sien)pre  que  se  reconociera 
definitivamente  el  dominio  de  Chile 
sobre  esos  territorios.  En  esas  diver- 
sas ocasiones  se  consideró  la  oferta 
como  una  proposición  hecha  al  Gobier- 
no del  Perú  >j  )*t(jeta,  natural  Diente  á 
su  aceptación  ó  rechazo,  único  senti- 
do que  era  conciliable  con  la  razón, 
con  la  lógica  y  con  el  decoro  del  Es- 
tado á  quien  iba  dirigida  y  del  Es- 
tado que  la  formulaba.  Como  tuvo 
ya  el  infrascrito  el  honor  de  mani- 
festarlo á  US.  verl)almente,  en  este 
sentido  se  ha  comprometido  Chile, 
en  el  Protocolo  reciente,  á  someterla 
(le  nvero  á  la  deciiñón  del  Gobierno 
de  US.  en  obsequio  de  los  acreedo- 
res del  Perú  cu  vas  reclamaciones 
ampara  al  Gobierno  de  la  República 
Francesa. 

«La  oportunidad  de  reiterar  dicha 
proposición  no  ha  parecido  á  mi 
Gobierno  excluida  y  expuesta  á 
enojosas  apreciaciones,  por  el  hecho 
de  haber  sido  ella  rechazada  más  de 
una  vez  por  el  Gobierno  de  US.  En 
esas  dos  ocasiones  tuvo  aquel  á  bien 
declarar  que  no  le  prestaba  acepta- 
ción (fpor  el  momento,»  y  dejó  de 
esta  suerte  expedito  el  camino  para 


futura  discusión  sobre  la  base  de  la 
anterior  oferta. 

«No  se  habría  cumplido  el  proi)ó- 
sito  á  que  ha  obedecido  el  infrascri- 
to al  contestar  la  nota  de  US.  de  24 
de  agosto  último,  si  las  explicacio- 
nes que  esta  comunicación  contie- 
ne fueran  consideradas  por  el  (ío- 
bierno  de  US.  menos  completas  y 
precisas  que  lo  que  US.  ha  desea- 
<lo  y  lo  que  exige  la  importancia  de 
los  intereses  á  que  ellas  se  refieren. 
Habría  por  la  inversa,  verdadera 
satisfacción  para  el  Gobierno  del  in- 
frascrito si  el  precedente  análisis  del 
j)rotocolo  últimamente  concluido  y 
firmado,  en  sus  antecedentes,  su 
origen  y  sus  diversas  cláusulas,  lle- 
vara al  gobierno  del  Perú  el  con- 
vencimiento de  que  eate  documento 
nada  contiene  que  ofenda  al  dere- 
cho ó  lastime  la  justa  susceptibili- 
dad de  su  nación.  Ha  tenido  él 
por  único  objeto  poner  término  á  la 
euibarazoza  y  molesta  situación  en 
que  se  han  encontrado,  de  tres  años 
á  esta  parte,  los  Gobiernos  del  Perú 
y  Chile,  los  de  la  Gran  Bretaña  y 
de  Francia,  y  los  acreedores  del  Pe- 
rú cuyos  derechos  patrocinan  estos 
últimos,  en  lo  relativo  á  la  cuestión 
ya  antigua  del  arreglo  de  la  deuda 
externa  peruana.  Y  al  ajustar  di- 
cho convenio  no  solamente  ha  re- 
currido Chile,  con  escrupuloso  es- 
mero, á  recursos  propios  y  á  nuevos 
sacrificios  eventuales  de  su  haber 
nacir)nal,  sino  que  ha  procurado  y 
cree  haber  logrado  mantenerse  en  el 
terreno  del  cumplimiento  de  anti- 
guos compromisos  y  antiguas  ofer- 
tas y  en  el  ejercicio  de  antiguo  é  in- 
disputable derecho.  La  oposición 
que  tiene  deducida  desde  1882  el 
Gobierno  de  Francia  contra  la  dis- 
tribución de  los  fondos  depositados 
en  Londres,  y  la  que  formuló,  en 
16  de  enero  de  1890,  contra  la  eje- 
cución del  protocolo  de   8  de  enero 
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del  mismo  año,  habrían  permitido 
á  mi  Gobierno  desentenderse  de  los 
inconvenientes  que  se  derivan  para 
los  demás  de  la  paralización  que  ha 
sobrevenido  en  estos  asuntos,  y  asi- 
larse tras  de  cómoda  barrera  contra 
las  solicitaciones  de  los  perjudica- 
dos, si  el  deseo  de  hacer  efectivas 
las  concesiones  que  ha  otorgado  este 
país  á  los  acreedores  del  Perú  no 
fuera  tan  vivo  como  el  que  impulsa- 
ría á  un  deudor  escrupuloso  á  solu- 
cionar sus  obligaciones.  A  esto  es 
debido  que  el  Gobierno  del  infras- 
crito se  haya  decidido  á  renunciar  á 
las  ventajas  materiales  de  un  estado 
de  cosas  á  que  no  se  divisaba  desen- 
lace y  á  tomar  en  el  asunto  de  la 
deuda  externa  peruana  una  iniciati- 
va que,  en  su  concepto,  puede  y  de- 
be conducir  á  la  pronta  terminación 
de  los  arreglos  pendientes  durante 
muchos  años.» 

Veamos  ahora,  ¿quién  podía  im- 
pedir á  Chile  ofrecer  de  su  bolsillo, 
donar  ó  regalar  á  la  Francia  cuatro 
millones  más,  cuando  Tacna  y  Ari- 
ca sean  suyos?  ¿Acaso  con  esa  ofer- 
ta Chile  disponía  de  lo  ajeno?  Juan 
tiene  un  pleito  con  Pedro  sobre  la 
propiedad  de  una  finca,  y  querien- 
do ganar  luego,  llama  á  Diego  y 
ofrece  á  éste  que  si  convence  á  Pe- 
dro de  que  desista  de  su  oposición 
le  regalará  mil  soles,  además  de  lo 
que  le  tocará  recibir  á  dicho  Pedro. 
A  nadie  se  le  puede  ocurrir  que 
Juan  comete  un  acto  ilícito  y  ofen- 
sivo á  la  dignidad  de  Pedro. 

Siguiendo  esta  lógica,  Chile  ha 
podido  ofrecer  á  la  Francia  desde 
ahora  y  con  destino  á  X.,  Y.  ó  Z. 
hasta  los  diez  millones  del  rescate 
que  tendrá  que  recibir  del  Perú  y 
cuatro  millones  más  de  sus  propios 
dineros.  Inimaginable  es  que  haya 
gente  que  se  opusiese  á  que  Chile 
dispusiese  de  su  fortuna  como  le  \ 
pareciera  conveniente.  I 


Lo  que  Chile  no  puede  hacer  es 
poner  en  manos  de  la  Francia  los 
diez  millones  que  debe  pagar  al  Pe- 
rú, sin  él  consentimiento  de  éste, 
pues  eso  sería  disponer  de  lo  ajeno. 
Y  si  Chile  lo  hace  ó  ha  prometido 
hacerlo, — que  e^  no  esté  en  el  pro- 
tocolo Bacourt—Errázuriz  —  quiere 
decir  que  fltjsembolsará  el  dinero, 
pero  que  no  legitimará  su  título  á 
anexarse  Tacna  y  Arica;  que  conti- 
nuará allí,  como  lo  está  hoy,  á  tí- 
tulo de  usurpador. 

En  Octubre  de  1892  se  firmó  un 
nuevo  protocolo  entre  el  Perú  y 
Chile  sobre  el  arbitraje  para  la  re- 
partición del  depósito  entre  todos 
los  acreedores  del  Perú  cualquiera 
que  fuese  su  nacionalidad,  y  se  con- 
vino en  principio  entre  los  represen- 
tantes del  Perú  y  de  Francia  que  la 
cuestión  de  los  acreedores  franceses 
sería  materia  además  de  un  arbitra- 
je separado,  cuyas  condiciones  ee 
discutirían  entre  ambos  países. 

El  Gobierno  de  Lima,  compren- 
diendo tal  vez  al  fin  que  era  inútil 
comprometerse  en  un  arbitraje  que 
no  sería  aprobado  por  el  Poder  Le- 
gislativo, hizo  de  modo  que  el  pro- 
tocolo de  Octubre  quedase  sin  efec- 
to, y  se  retrotrajeron  las  cosas  al  es- 
tado que  tenían  en  el  mes  de  Julio 
cuando  se  inició  la  protesta  contra 
el  protocolo    Bacourt—Errázuriz. 

Mientras  tanto  la  Peruvian  Cor- 
poration, cesionaria  de  los  tenedo- 
res de  bonos  de  los  empréstitos  de 
1869,  1870  y  1872,  que  había  he- 
cho ar.tes  oposición  al  arbitraje, 
porque  pretendía  que  el  depósito 
era  suyo  exclusivamente,  recibía  la 
propuesta  de  Chile  de  que  se  le  rein- 
tegraría ese  depósito,  en  caso  de 
perderlo  ante  el  Tribunal  de  arbi- 
tros, propuesta  sobre  la  cual  Chile 
y  la  Peruvian  firmaron  un  convenio 
por  £  300,000  que  ésta  última  re- 
cibiría inmediatamente   bajo  la  res- 


.\ 
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ponsabilidad  de  Chile  si  se  perdían 
en  todo  ó  en  parte  en  el  arbitraje. 
¿Faltó  en  esto  la  Peruvian  á  al- 
gún pacto  que  tuviese  con  el  Perú  ó 
procedió  sin  derecho  en  alguna  ma- 
nera? Ningún  pacto  existía  para 
atar  las  nmnos  de  la  Peruviui,  y 
como  ésta  conseguía  en  todo  ó  en 
parte  lo  que  estaba  buscando  en  es- 
te negocio,  esto  es,  el  dinero  del  de- 
pósito, su  conducta  nada  tenía  de. 
ilegítima.  Para  impedirle  hacer  lo 
que  hizo,  solo  existía  un  medio: 
que  el  Perú,  él  mismo,  le  diese  la 
suma  del  depósito. 

Además,  el  (lobierno  del  Perú 
había  perdido,  desde  el  19  de  Setiem- 
bre de  ese  mismo  año  de  1892,  cual- 
quier título  que  pudiera  haber  te- 
nido á  la  obligación  moral  de  la  Pe- 
ruvian á  proceder  de  acuerdo  con  él. 

La  base  de  esa  obligación  moral 
era  la  declaración,  muchas  veces  re- 
petida, de  que  los  tenedores  de  bo- 
nos eran  los  únicos  acreedores  hipo- 
tecarios del  yPerú;  que  el  depósito 
les  pertenecida  por  entero;  que  se 
gestionaba  su  entrega  para  ellos. 

Pues  bien,  en  la  fecha  arriba  ci- 
tada el  Gobierno  del  Perú,  él  mismo 
fiuscitó,  por  espíritu  de  justicia  sin 
duda,  un  competidor  á  los  tenedo- 
ras de  bonos,  C(mio  se  verá  en  el 
texto  del  siguiente  oficio: 

Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res.— Lima,  noviembre  2  de  1892. 
— Señor  Dr.  D.  Carlos  Wiesse, 
Agente  Confidencial  del  Perú  en 
Chile.  -  «  Me  es  grato  enviar  á  US. 
copia  del  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  el  19  de  Se- 
tiembre del  presente  año,  recono- 
ciendo el  derecho  de  la  Compañía 
Consignataria  del  Guano  de  Estados 
Unidos  á  ser  considerada  entre  los 
acreedores  del  Perú  sustentados  con 
la  garantía  del  guano. 

«  Esta  declaración   de   suma   im- 


portancia en  la  actualidad,  sobre  to- 
do, para  los  efectos  de  la  nueva  ne- 
gociación insinuada  á  US.  en  nota 
de  esta  fecha;  pues  estando  intere- 
sado en  aquella  acreencia  el  duda' 
daño  chileno  señor  Lamai'ca,  (1)  el 
Gobierno  de  ese  país  verá  en  ella 
una  prueba  más  de  nuestra  lealtad 
y  de  nuestra  imparcialidad  para  los 
efectos  de  la  distribución  del  depó- 
sito de  Londres. 

«US.  cuidará  de  hacer  conocer 
ese  decreto  al  Gobierno  de  ^hile.» 

De  manera  que,  sirviendo  á  la 
Compañía  Consignataria,  hacíamos 
el  interés  del  ciudadano  tenido  por 
chileno,  señor  Lamarca,  y  abando- 
nábamos la  amistad  de  los  ingleses, 
cuyo  Gobierno,  por  órgano  de  Lord 
Salisbury,  había  observado  en  la 
cuestión  de  Tacna  y  Arica,  como  vi- 
mos anteriormente,  una  conducta 
de  corrección  verdaderamente  britá- 
nica. 

Juzgue  ahora  el  señor  don  Carlos 
G.  Amézaga  si  hay  motivo  para  de- 
cir que  alguien  de  los  presentes  con- 
tribuyó á  que  la  Peruvian  se  apar- 
tara del  Perú  y  si  estaba  siquiera 
dentro  de  lo  racional  el  pensar  que 
ella  no  concurriría  al  arbitraje. 

Sigamos  adelante. 


AHOBA  EN  SUIZA 


La  aprobación  del  protocolo  Ba- 
court'-Errázuriz,  fué  seguida  de  una 
acta  suscrita  por  M.  de  Bacourt  y 
don  Isidoro  Errázuriz  el  17  de  Di- 
ciembre de  1892,  en  virtud  d^  la 
cual  se  fijaba   la  fecha   del   1?  de 


(1)  El  señor  Lamarca  no  era  chileno, 
sino  argentino,  poro  casado  y  domici- 
liado en  Santiago  de  Chile;  su  familia 
si  es  chilena. 
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abril  de  1893  para  que  el  Tribunal 
arbitral  comenzase  á  funcionar. 

Este  hecho  causó  bastante  alar- 
ma en  el  ánimo  del  gobierno  del  se- 
ñor General  Morales  Bermúdez,  y 
con  tal  motivo  se  reunió  la  Junta 
consultora  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  asesorada  por  el 
señor  Araníbar,  fiscal  de  la  Nación. 
De  los  miembros  presentes  á  la  se- 
sión final  del  21  de  Enero  de  1893, 
casi  la  totalidad  de  ellos  opinaron 
en  el  sentido  de  que  el  Perú  debía 
concurrir  al  arbitraje,  para  precaver- 
se de  los  peligros  que  le  sobreven- 
drían procediendo  de  otra  manera. 

El  señor  Araníbar,  que  extremó 
los  argumentos  en  favor  de  esa  so- 
lución, llegó  á  la  conclusión  de  que 
se  nombrase  defeiisor  en  Suiza  para 
defenderee  con  toda  inteligencia  y 
vigorante  el  Tribunal  arbitral;  y  Mi- 
nistro en  Francia,  para  abrir  la  dis- 
cusión ante  el  Gobierno  francés  so- 
bre la  falsedad  é  ilegitimidad  de  la 
acreencia  de  Dreyfus  hermanos  y 
Cia. 

Nunca  ha  querido  entender  el  se- 
ñor Araníbar  que  es  inútil  intentar 
siquiera  discutir  con  el  Gobierno 
francés  el  asunto  que  le  preocupa, 
pues  ese  Gobierno  tiene  su  opinión 
formada  sobre  la  base  de  los  concep- 
tos emitidos  por  sus  consultores  le- 
gales. 

El  señor  Candamo  fué  de  opinión 
que  se  mantuviese  resueltamente  la 
actitud  de  protesta  y  que  se  intere- 
sase en  favor  nuestro  á  las  cancille- 
rías amigas  por  medio  de  una  cir- 
cular. 

Ah!  sistema  de  las  protestas  y  de 
las  circulares,  que  inventó  sin  duda 
alguno  que  no  tuvo  valor  para  plan- 
tear y  llevar  adelante  una  solución 
de  resultados  prácticos! 

El  gobierno  del  general  Morales 
Bermúdez,  siendo  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  el   señor  don  Ra- 


món Ribeyro,  adoptó  el  camino  de 
foiTnular  objeciones  ante  el  Consejo 
Federal  de  la  Conferación  Suiza  á  la 
aceptación  del  arbitraje  encomenda- 
do al  Presidente  del  Tribunal  Fede- 
ral de  la  misma,^on  el  objeto  de  en- 
contrar el  medio  de  que  el  Perú  en- 
trara honrosamente  en  el  juicio  para 
contradecir  los  créditos  franceses. 
Ya  se  habían  dado  cita  en  Berna 
los  representantes  de  Fiancia,  de 
Chile  y  de  Inglaterra,  para  pedir  la 
aceptación  del  arbitraje,  y  en  el  mis- 
mo sentido  debía  aparecer  más  tar- 
de un  representante  de  la  Compa- 
ñía Consignataria  del  guano  en  los 
Estados  Unidos. 

Estas  negociaciones,  confiadas  a  la 
experiencia  y  tranquilo  criterio  del 
señor  don  Aníbal  Villegas,  dieron 
por  resultado  que  en  Mayo  de  1894 
el  Consejo  Federal  resolviese  au- 
torizar la  aceptación  del  arbitraje; 
pero  sujetando  esa  autorización  á 
las  condiciones  siguientes: 

«  El  Tribunal  Arbitral  será  com- 
ee puesto  del  Sr.  Dr.  Hafner,  Presi- 
((  dente  actual,  y  de  dos  miembros 
«  del  Tribunal  Federal.  Este  insti- 
«  tuirá  el  procedimiento  que  ha  de 
«  seguirse:  estatuirá  sobre  su  propia 
(c  competencia  y  sobre  todas  las  cues- 
«tiones  prejudiciales,  tendrá  la  fa- 
ce cuitad  de  decidir  en  todas  las  in- 
« tervenciones  y  de  proceder  á  los 
«  llamamientos  en  juicio  que  juzgue 
«  necesarios.  En  una  palabra,  fijará 
«  todas  las  condiciones  del  arbitraje.» 

La  noticia  cablegráfica  de  esta  de- 
cisión del  Concejo  Federal  llegó  á 
Lima  durante  la  enfermedad  que 
llevó  á  la  tumba  al  general  Morales 
Bermúdez;  le  tocó,  por  consiguiente, 
resolver  el  asunto  al  gobierno  del 
entonces  coronel  Borgoño  y  á  su  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  se- 
ñor don  Baltasar  García  Urrutia. 

Advertiremos  que  al  mismo  tiem- 
po que  el  señor  Villegas   negociaba 
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en  Berna,  el  señor  Cnnevnro  (J.  F.  ), 
nuestro  Ministro  en  Paiis?,  se  dirigía 
al  "Quay  d'Orsay"  j)ara  proj)oner  á 
M.  Ribot,  Ministro  de  Negocios  Ex- 
trajeros  de  Francia,  la  celebración  de 
un  convenio  de  arbitraje  especial  so- 
bre la  cuestión  Dreyfus,  confiado 
al  mismo  Tril)unal  Federal  de  la 
Confederación  Suiza.  M.  Ribot  con- 
testó rechazando  la  propuesta.  Creía 
que  era  un  recurso  nuestro  para  de- 
morar indefinidamente  la  solución 
del  negocio. 

El  señor  García  Urrutin,  después 
de  estudiar  el  asunto,  eliminó  del  de- 
bate el  argumento  sacado  de  la  abro- 
gación por  preterición  del  arbitraje 
pactado  en  el  Tratado  de  Ancón,  y 
le  pareció  en  extremo  peligrosa  la 
protesta  contra  la  constitución  del 
arbitraje;  protesta  que.  si  hubiese  si- 
do aceptada,  nos  hubiera  conducido 
íi  recibir  el  depósito,  y  á  tener,  ó  que 
entregarlo  á  los  acreedores  ingleses, 
después  de  librar  batalla,  se  entien- 
de, con  el  Gobierno  francés  y  de  asu- 
mir la  responsabilidad  consiguiente 
á  nuestros  actos  de  autoridad,  ó  que 
constituir  el  arbitraje,  asumiendo 
respecto  de  los  ingleses  la  responsa- 
bilidad de  la  falta  de  cumplimiento 
de  nuestros  contratos. 

En  seguida,  vio  que  el  fundamen- 
to de  la  protesta  del  Perú  contra  el 
protocolo  Bacourt—Errázuriz  había 
sido  acogido  por  el  Consejo  Fede- 
ral, puesto  que  se  establecía  la  limi- 
tación del  arbitraje  á  la  distribución 
del  depósito,  eliniinando  de  él  la 
cuestión  de  la  aplicación  de  las  su- 
mas ofrecidas  por  Chile  á  cambio  de 
la  posesión  definitiva  de  Tacna  y 
Arica,  fuera  de  que  la  puerta  que- 
daba abierta  para  conseguir  del  Tri- 
bunal arbitral  mismo  una  decisión 
sobre  su  competencia  y  otros  puntos 
prejudiciales  y  condiciones  del  arbi- 
traje.    No   había   pues  desdoro  en 


tratar  de  nuevo  la  materia  del  arbi- 
traje. 

El  señor  García  Urrutia  convocó 
entonces  á  los  miembros  de  su  Jung- 
la Consultora  á  fines  de  mayo  de 
1894.  Concurrieron  los  señores  Al- 
Zamora  (I),  Cisneros  (L.  B.,)  Gar- 
cía Calderón,  Valle  }'  Villarán.  An- 
te ellcs  so  leyó  una  exposición  del 
señor  ministro,  en  que  se  enumera- 
ban las  diferentes  conclusiones  que 
podían  adoptai"se  en  vista  de  la  de- 
cisión del  Conseja  Federal,  colocán- 
dose en  la  condición  de  protestar, 
en  la  de  aceptar  ó  en  la  de  aceptar 
con  reservas. 

El  concepto  de  la  Junta  fué  lleva- 
do al  Consejo  de  Ministros  que  pre- 

!   sidió  el  entonces  coronel  Borgoño  el 

I   dia  5  de  junio  de  1894. 

I  He  aquí  copia  del  acta  de  la  se- 
sión de  esa  fecha: 

«Abierta  la  sesión  con  asistencia, 
de  S.  E.  y  de  todos  los  señores  mi- 
nistros, el  señor  ministro  de    Reía? 

I  ciones  Exteriores  hizo  una  detallada 
exposición  sobre  el  origen  y  diversas 

i  fases  por  que  había  pasado  la  cues- 
tión relativa  al  arbitraje  de  Berna  y 
acerca  del  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra á  consecuencia  de  las  resolu- 
ciones del  Consejo  Federal  Suizo. 
Dio  lectura  también  á  las  diferentes 
comunicacioneF  pasadas  por  el  mi- 
nistro del  Perú  en  Berna,  referentes 
á  este  asunto,  así  como  á  los  infor- 
mes de  los  abogados  de  la  República 
y  el  acta  déla  Junta  Consultiva, 
consignando  la  opinión  unánime  de 
sus  miembros  para  que  el  arbitraje 
se  acepte,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 
«Resumiendo  la  discusión  extensa- 
mente sostenida  en  las  sesiones  an- 
teriores en  que  se  dio  cuenta  del 
texto  de  la  resolución  tomada  por  el 
consejo  federal,  en  cuanto  al  arbi- 
traje pactado  entre  Chile  y  Francia, 
para  la  distribución  de  los  fondos 
depositados  en  el  Banco  de  Inglate- 
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rra, la  Junta  por  unanimidad  y  por 
lod  fundamentos  que  expresaron 
verbalmente  los  diferentes  señores 
presentes,  emitió  la  siguiente  opi- 
nión: 

«Debe  contestarse  al  Gobierno 
suizo  que,  sometidas  por  él  á  la  deci- 
sión de  la  Corte  Federal,  todas  las 
cuestiones  propuestas  por  el  Perú, 
éste,  de  acuerdo  con  las  declaracio- 
nes que  tiene  hechas,  encuentra  que 
no  puede  haber  un  juez  más  recto  é 
ilustrado  para  resolverlas,  acepta  en 
consecuencia  el  procí-di miento  del 
Consejo  Federal  y  no  tiene  inconve- 
niente para  sostener  sus  derechos 
ante  dicha  Corte.  Debe  al  mismo 
tiempo  instruirse  al  señor  Villegas 
pBra  que  coujparezca  oportunamen- 
te ante  la  Corte  Federal,  con  el  ob- 
jeto de  sostener  que  ella  no  puede 
aceptar  el  arbitraje,  por  haberse 
constituido  sin  intervención  del  Pe- 
rú; pero  expresando  al  mismo  tiem- 
po que  el  Perú  nunca  ha  pretendido 
rehuir  la  solución  de  sus  cuestiones 
con  los  acreedores  del  Perú,  ni  en- 
cuentra mejor  juez  para  ellas  que  la 
Corle  Federal,  como  de  antemano 
lo  ha  manifestado,  y  que  en  conse- 
cuencia, si  la  Corte  reforma  el  arbi- 
traje en  el  sentido  de  las  pretensio- 
nes del  Perú,  y  declara  que  éste  es 
parte  en  él  y  que  debe  preceder  á  la 
calificación  de  la  preferencia  de  los 
créditos  un  arbitraje  especial  so- 
bre la  legitimidad  de  los  créditos 
franceses,  el  Perú  acepta  la  compe- 
tencia de  la  Corte  Federal.» 

Después  de  haberse  discutido  ex- 
tensamente el  punto  en  cuestión  y 
previas  las  explicaciones  dadas  por 
el  señor  minií^tro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, el  Consejo  resolvió  por 
unanimidad  de  votos,  aceptar  el  ar- 
bitraje y  transmitir  al  señor  Ville- 
gas, ministro  del  Perú  en  Suiza,  la 
siguiente  contestación  que  dará  al 
Consejo  Federal: 


«El  Perú  acepta  el  arbitraje  cons- 
tituido por  el  Consejo  Federal  para 
distribuir  los  fondos  depositados  en 
el  Banco  de  Inglaterra,  bajo  las 
condiciones  comunicadas.  Agrega 
el  Perú  que,  tomando  constancia  de 
dichas  condiciones  puestas  al  arbi- 
traje,se  reserva  formular  ante  los  ar- 
bitros todas  las  cuestiones  prejudi- 
ciales que  le  parezcan  justificadas 
por  las  circunstancias  de  la  causa, 
así  como  plantear  sus  requisiciones 
y  deseos  respecto  de  las  formas  del 
procedimiento  y  á  las  condiciones 
del  arbitraje  que  deberá  determinar 
el  Tribunal  mismo.  Por  último,  que 
debe  entenderse  una  vez  más,  que 
por  estar  limitada  al  depósito  la  ju- 
risdicción del  tribunal,  ningún  acree- 
dor podrá  deducir  de  la  sentencia  res- 
ponsabilidad contra  el  Perú  que  se 
presentará  como  parte. — Se  levantó 
la  sesión. — Rúbrica  de  S.  E.  el  co- 
ronel Borgoño:  Guillermo  Ferrey- 
ros — Bartasar  García  Urrutia — M. 
Dulanto — Francisco  Antayo — José 
A.  de  La  Puente. 

Los  dos  textos  que  comprende  el 
acta  anterior,  el  de  la  Junta  Consul- 
tiva y  el  del  Consejo  de  ministros, 
difieren  en  la  redacción,  y  el  del 
Consejo  de  ministros  contiene  esta 
adición:  «Por  último,  que  debe  cu- 
tenderse  una  vez  más,  que  por  estar 
limitsída  al  depósito  la  jurisdicción 
del  Tribunal,  ningún  acreedor  po- 
drá deducir  de  la  sentencia  respon- 
sabilidad contra  el  Perú » 

Esta  adición,  sugerida  por  el  se- 
ñor García  Urrutia  y  comunicada  al 
Consejo  Federal  en  nota  del  señor 
Villegas  del  8  de  junio  de  1894,  es 
la  que,contra  la  voluntad  del  doctor 
Araníbar,  que  á  todo  trance  nos 
quería  ver  de  actores  ó  reos  en  el 
juicio  de  Lausana,  nos  ha  procura- 
do la  declaración  de  que  la  senten- 
cia definitiva  carece  de  la  autoridad 
de  la  cosa   juzgada  contra  nosotros. 


la- 


creemos que  Imy  fundamento 
para  inferir  que  la  ])olítica  adopta- 
da i)or  el  gobierno  del  entonces  co- 
ronel Boigoño  mereció  la  aproba- 
ción del  gobierno  provisional  que 
sucedió  en  189o  al  ^1  general  Cace- 
res  y  del  que  vino  á  continuación. 
Si  estos  gobiernos  no  hubieran  pen- 
sado que  convenía  estar  presente  en 
el  Tribunal  franco  chileno  se  ha- 
brían retirado  del  arbitraje  median- 
te una  simple  notu.  El  Perú  no  ha- 
bía sido  notificado  para  estar  á  de- 
recho: así  como  entró  podía  salir. 

Aquí  en  Lima  cuando  el  señor 
<lon  Aníbal  Villegas,  ministro  del 
Perú  en  Suiza,  pidió  nuevas  ins- 
trucciones á  raiz  del  advenimiento 
al  poder  del  señor  de  Piérola,  pare- 
ce que  los  (pie  en  el  Consejo  guber- 
nativo estuvieron  en  contra  de  la 
política  de  los  Gobiernos  pasados, 
en  térujinos  más  bien  agrios  que 
dulces,  propusieron  que  se  dijese  en 
Suiza  que  todo  lo  hecho  por  esos 
gobiernos  era  nulo,  pues  la  adhe- 
sión del  Perú  al  arbitraje  carecía  de 
la  aprobación  del  Congreso.  Debo 
decir  que  el  Gobierno  no  tenía  ne- 
cesidad de  acudir  al  Congreso: 
no  íbamos  á  comprometernos  en 
Suiza  como  actores  ó  reos;  íba- 
mos únicamente  en  forma  de 
una  negociación  diplomática  ordi- 
naria y  la  dirección  de  estas  nego- 
ciaciones corresponde  exclusivamen- 
te al  Poder  Ejecutivo.  Después  del 
(iobierno  de  Borgoño  hemos  visto, 
sí,  convenciones  de  arbitramento  no 
sometidas  al  Congreso  y  lau<los  ar- 
bitrales imponiendo  obligaciones  al 
Perú  en  virtud  de  esas  convencio- 
nes. Tal  sucedió  en  el  caso  Mac 
Cord,  negociado  por  el  señor  doctor 
don  Enrique  de  la  Riva  Agüero. 

El  señor  Candamo,  presidente  de 
la  junta  de  gobierno  y  ministro  de 
relaciones  exteriores,  f^n  su  mensaje 
al  Congreso  en  setiembre  del  año  de 


1895  dice. 


«La  administración  Borgoño  dejó 
resuelto  el  ])unto  y  envió  á  rniestro 
representante  en  Berna  don  Aníbal 
Villegas  las  instrucciones  que  creyó 
convenientes.  La  junta  íio/í(f  visto  Id 
neceddnd  de  alterarlas,  y  iihufún  da- 
ño puede  remllnr  de  manlenerlas, 
porque  el  plazo  fijado  por  el  arbitro 
á  los  que  aducen  derechos  al  depó- 
sito de  Londres  para  presentar  sus 
alegatos,se  vence  el  30  dn  setiembre, 
y  el  representante  del  Perú  tendrá 
uno  no  menor  de  seis  meses  para 
entablar  las  acciones  que  se  le  orde- 
nen; de  manera  que  el  próxima  go- 
bierno  dispondrá  de  sobrado  tiempo 
¡tara  estudiar  la  materia  y  adoptar 
opm-tunamente  la  resolución  <¡ue  más 
convenga  á  los  intereses  nacionales 

Esta  opinión  de  una  persona  tan 
altamente  colocada,  y  emitida  en 
circunstancias  solemnes  por  demás, 
nos  evita  mayores  comentarios  so- 
bre el  punto  de  <jue  la  administra- 
ción Borgoño  no  comprometió  á  sus 
sucesores  á  quedarse  en  el  arbitraje, 
y  justifica  nuestro  asombro  de  que 
más  tarde  el  26  de  abril  de  1896  la 
mayoría  de  la  comisión  diplomática 
del  Consejo  Gubernativo,  compues- 
ta de  los  señores  Candamo  y  Ca- 
rranza, al  juzgar  los  actos  de  esa  ad- 
ministración con  relación  al  mismo 
arl)itraje,  hubiese  dictaminado  «de- 
])loran<lo  que  la  actitud  de  protesta 
del  (iobierno  contra  la  constitución 
del  Tribunal  arbitral  de  Berna  no 
hubiera  sido  mantenido  con  energía 
como  única  norma  de  conducta,» 
que  se  continuase  no  obstante  en  el 
arl)itraje.  Lo  deplorable  es  que.  cre- 
3'endo  una  cosa  mala  y  poseyendo 
los  medios  de  remediar  el  daño,  no 
se  remedie. 
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\ 


—  115  — 


Ahora  viene  como  anillo  al  dedo 
la  respuesta  á  la  interpelación  de 
nuestro  amigo  el  señor  don  Federi- 
co ^rempien  y  Velásquez. 

— Si  no  íbamos  á  sacar  nada  en  el 
Hrbitraje  de  Lausana,  nos  decía  el 
señor  Orenipien,  si  ese  era  pleito  en- 
tre acreedores  ¿á  (jue  fuimos  á  pedir 
t\U(^  nos  señalasen  un  papel?  Mejor 
nos  hubiéramos  estado  quietos  en 
casa  y  habríamos  ahorrado  siquiera 
los  miles  de  soles  gastados  en  la  mi- 
sión especial  de  la  defensa. 

—  Nuestro  señor  don  Federico,  le 
contestamos:  se  deciíiió  ir  á  Lausa- 
na, sin  intención  de  sacar  nada  en 
dinero  por  las  razones  siguientes: 

1*?  Para  aplazar  de  hecho  y  por 
tiempo  indefinido  la  discusión  di- 
plomática de  la  cuestión  de  los  cré- 
ditos franceses  con  el  Gobierno  fran- 
cés. No  adhiriéndonos  al  arlñtraje, 
este  gobierno  hubiera  podido  desde 
1894  reanudar  sus  gestiones,  no  en 
el  sentido  de  llevarnos  al  arbitraje, 
que  nosotros  rehusábamos,  sino  de 
exigirnos  el  cumplimiento  sin  más 
trámite,  de  lo  que  se  consideraba  en 
París  como  ejecutoriado:  el  recono- 
cimiento del  crédito  de  19  de  di- 
ciembre de  1880  en  favor  de  Drey- 
fus,  y  otros  reconocimientos  emiti- 
dos por  el  Perú  después  en  favor  de 
otros  acreedores  franceses; 

No  crea,  señor  don  Federico,  á 
los  que,  como  un  distinguidísimo 
esuidista  peruano, estaban  al  parecer 
en  comunicación  con  el  Presidente 
Faure,  pues  decían  en  mayo  de 
18^6:  «Sobre  todo,  aunque,  por  mi 
parte,  no  abrigo  serios  temores  á 
una  acción  diplomática  del  Gobier- 
no francés  en  apoyo  de  Dreyfus, 
pues  confío   eu    la  justificación   de 

ese  Gobierno,  etc 

Crea,  señor  don  Federico,  al  nunca 
bien  ponderado  y  lamentado  don 
José  F.  Canevaro,  nuestro  ministro 
en  París,  á  quien  habría  usted  oído 


decir,  cuando  departía  con  nosotros 
con  ese  interés  por  his  cosas  del 
país  que  animaba  su  espíritu  cons- 
tantemente: (J)octor,  hicieron  uste- 
des bien  en  aceptar  el  arbi  trnje,  y 
Piérola  e:i  ma^^lar  á  Araníhar,  á 
pesar  de  las  violencias  de  éste:  el 
arbitraje  de  Suiza  es  la  tregua  i  nde- 
finida:  es  la  tranquilidad  nuestra  y 
del  Perú.»  En  ese  momento  venían 
á  ammciíir  á  don  José  Francisco 
que  lo  esperaban  en  el  Qany  d'  Or- 
sny  para  arreglar  los  detalles  del 
contrato  con  la  Misión  francesa. 

2?  Para  vigilar  que  en  el  arbitraje 
todo  pasase  como  estaba  convenido 
y  que  no  se  tocase  la  cuestión  de 
Tacna  y  Arica; 

3?  Para  instruir  al  Tribunal  en  el 
momento  oportuno  sobre  la  natura- 
leza de  los  pretendidos  créditos,  y 
para  que  por  negligencia  de  las  par- 
tes principales  ó  por  colusión  entre 
ellas  no  resultasen  después  con  bau- 
tismo de  legitimidad  internacional 
ciertos  créditos  espurios,  fuera  del 
de  Dreyfus. 


EL  PLAN  LE  DEFENSA  DE  LOS 

MINISTROS  G.\RCÍA  URRUTIA  É 
IRIGOYEN 


Convenido  en  principio  el  |)lan 
de  irá  Lausana  como  parte  intervi- 
niente,  es  decir,  como  lo  explica  el 
Tribunal  arbitral  francochileuo  en 
su  auto  interlocutorio  del  20  de  oc- 
tubre de  1900,  «que  su  papel  (el  de 
los  gobiernos  del  Perú  y  Chile)  se 
limita  á  pronunciarse  sobredas  pre- 
tensiones de  las  partes  principales.» 
el  señor  don  Baltasar  García  Urru- 
tia  se  preocupó  en  preparar   el  mo- 
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(lu8  o'perandi,  y  para  esto  quiso  ins- 
pirarse en  los  dictados  de  la  opinión 
pública, cuyo  órgano  más  importan- 
te, entonces  como  siempre,  «El  Co- 
mercio» de  Lima,  había  aconsejado 
h1  gobierno  en  su  artículo  editorial 
del  11  de  mayo  de  1894,  que  proce- 
diese de  la  manera  siguiente: 

«Si  el  tribunal  de  Berna  declarara 
preferente  el  crédito  de  la  casa  de 
Dreyfus,  la  Peruvian  Corporation, 
la  antigua  Compañía  Consignataria 
del  Guano  en  los  Estados  Unidos  y 
otros  acreedores  de  menor  cuantía, 
verían  burladas  las  esperanzas  que 
tienen  de  participar  de  los  fondos 
depositados  por  Chile  en  el  Banco 
de  Inglaterra;  por  lo  que  están  to- 
dos ellos  interesados  en  probar  que 
las  pretensiones  de  aquella  casa  son 
infundadas.  Bastará,  pues,  con  la 
defensa  que  por  tal  conducto  se  ha- 
ga; y  mediarte  un  arreglo  con  cual- 
quiera de  esos  acreedores,  al  que  el 
Gobierno  del  Perú  podrá  dar  aboga- 
dos, documentos,  dinero  y  cuanto 
pensara  poner  al  servicio  de  su  de- 
fensa directa,  se  llegaría  al  mismo 
resultado  que  si  el  Perú  consintiera, 
con  menoscabo  doX»  dignidad, en  ir 
á  estar  á  derecho  ante  el  tribunal  de 
Berna. 

«Procediendo  así,  imponiendo  á 
uno  de  los  que  están  dispuestos  á 
se«-  parte  en  el  juicio,  los  defenso- 
res que  nuestro  Gol>ierno  quisiera, 
cosa  que  cualquiera  de  ellos  acepta- 
ría sin  vacilar,  á  trueque  de  que  el 
Perú  hiciera  los  gastos,  nuestros  in- 
tereses estarían  tan  resguarda  los  co- 
mo si  la  defensíi  fuera  directa;  no 
pasaríamos  por  la  humiilacióti  de 
dejarnos  juzgar  por  un  tribunal  ex- 
traño, impuesto  por  la  fuerza,  y  no 
(juedaríanios  obligados,  á  cumplir 
los  fallos  de  e.se  tribunal,  si  no  nos 
convenían.» 

Entre  las  partes  principales  en  el 
pleito  de  la  distribución  del  depósi- 


to en  el  Banco  de  Inglaterra,  indica- 
das qor  el  respetable  decano  de  la 
prensa  peruana,  no  hubo  en  el  espí- 
ritu del  señor  don  Baltasar  García 
Urrutia  vacilación  alguna,  pues  re- 
cordó lo  que  dije  anteriormente: 

1?  Que  el  gobierno  de  don  Ma- 
nuel Pardo,  en  decreto  del  13  de  no- 
viembre de  1873,  había  declarado 
que  loa  tenedores  de  bonos  de  1870 
y  1872,  hoy  representados  por  la" 
Peruvian  Corporation,  se  encontra- 
ban en  el  pleno  goce  de  todos  los 
derechos  y  garantías  otorgadas  á  \oa 
tenedores  de  18b5  y  1870,  compren- 
diendo entre  estos  últimos  el  de  en- 
viar buques  á  las  guaneras  para  ex- 
portar guano  en  pago  por  cuenta  de 
ellos; 

2?  Que  el  gobierno  de  don  Nico- 
lás de  Piérola  había  ofrecido  á  esos 
mismos  tenedores,  en  decreto  dicta- 
torial de  7  de  enero  de  1880,  la  pro- 
piedad real  y  sin  condiciones  de  los 
ferrocarriles  del  Perú,  y  que  en  Eu- 
ropa sus  agentes  estaban  buscando 
la  manera  de  arribar  á  un  contrato  á 
fin  de  conseguir  dinero  para  la  guerra 
contra  Chile,  lo  cual  se  consiguió  en 
parte  (véase  el  reportaje  sobre  la 
Compañía  Financiera  y  Comercial 
del  Pacífico)  y  para  reanudar  el  ser- 
vicio de  los  empréistitos  peruanos  en 
Europa, 

39  Que  los  señores  García  Calde- 
rón, Rosas  y  Denegrí  habían  decla- 
rado en  el  informe  que  presentaron 
al  gobierno  el  24  de  noviembre  de 
188G,  que  la  respon.sabilidad  del  Pe- 
rú por  la  deuda  externa  no  se  extin- 
guiría por  que  el  valor  del  guano  no 
bastaría  á  cancelarla  íntegramente, 

49  Que  el  mismo  señor  García 
Calderón  había  repetido  esa  opinión 
jurídica  en  la  sesión  de!  Senado  del 
fi  de  setiembre  de  1889. 

59  Que  el  señor  doctor  don  Isaac 
Alzamora,  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  había  dicho    al 
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conde  Pina,  ministro  de  Francia  en 
el  Perú,  en  nota  diplomática  del  5 
de  noviembre  de  1888, que  el  gobier- 
no del  Perú  no  reconocía  la  existen- 
cia de  otros  acreedores  hipotecarios 
del  Perú  que  los  tenedores  de  bonos. 

6?  Que  el  señor  don  Eugenio  La- 
rrabure  y  Unanue,en  oficio  al  Pleni- 
potenciario ad  hoc  y  Agente  Confi- 
dencial del  Perú  en  Chile  de  fecha 
25  de  octubre  de  1892,  decía: 

«Habiendo  examinado  dichos  do- 
cumentos (unas  cartas  cambiadas 
con  el  agente  de  la  Peruvian  en  Chi- 
le, don  Eduardo  Eyre)  encuentro 
que  US.,  interpretando  fielmente  las 
miras  del  Gobierno,  ha  conseguido 
marchar  de  acuerdo  con  dicho 
Agente,  y  que  en  tal  virtud  se  han 
obtenido  en  favor  de  los  Tenedores 
de  Bonos,  6  su  representante,  la  Pe- 
ruvian, las  mayores  ventajas  que 
podían  apetecerse. « 

■  Lo  que  i)recede  sirvió  en  la  in- 
teligencia demasiado  pronta  é  ilus- 
trada del  señor  don  Baltasar  Gar- 
cía Urrutia  para  formarse  el  juicio 
que  se  debía  sobre  la  elección  de 
los  candidatos  presentados  poi^  el 
«El  Comercio»  de  Lima;  pero  la  di- 
rección de  su  voluntad  patriótica  le 
fué  indicada  por  la  lectura  de  las 
natas  entre  Sir  Charles  E.  Mans- 
field  y  el  doctor  Alzamora  sobre  la 
cesión  de  Tacna  y  Arica,  más  arri- 
ba citadas.  El  señor  García  Urrutia 
fué,  si  se  quiere,  patrióticamente 
agradecido  á  los  ingleses. 

En  seguida,  el  señor  don  Baltasar 
García  Urrutia,  enterado,  como  es 
taba,  de  la  situación  de  verdadera 
quiebra  de  la  Compañía  Consigna- 
taria  de  guano  de  Estados  Unidos, 
recomendada  para  que  sirviese  de 
kitermediaria  del  Perú  ante  el  tribu- 
nal arbitral,  á  elección,  por  «El  Co- 
mercio,» se  hizo  la  idea  que  el  Perú 
tendría  que  costear  los  gastos  del 
pleito  de  esa  Compañía;  y  como  «El 


Comercio»  de  Lima  había  aconseja- 
do costear  los  gastos  de  cualquier 
reclamante,  se  decidió  á  escoger  á  la 
Peruvian  Corporation,  que  tenía  con 
que  costear,  sin  necesidad  del  auxi- 
lio pecuniario  del  gobierno  peruano, 
la  defensa  indirecta  pero  bien  dirigi- 
da de  los  intereses  peruanos  contra 
D  rey  fus,  de  quien  todoi<  en  el  Perú 
proclamaban,  por  razones  jurídicas 
ó  de  política,  interna  que  no  poseía 
un  crédito  legítimo  contra  el  Fisco 
peruano. 

Más  tarde  algunos  han  objetado 
que  ya  no  debía  importar  nada  al 
Gobierno  peruano  la  causa  de  los 
Tenedores  de  bonos,  representados 
por  la  Peruvian  Corporation,  pues 
desde  que  se  había  conseguido  la 
cancelación  total  de  ki  deuda  exter- 
na en  el  contrato  Aspíllaga-Do- 
noughmore,  el  interés  del  Perú  era 
ahora  que  el  depósito  del  Banco  de 
Inglaterra  se  aplicase  á  los  créditos 
todavía  vigentes  y  reconocidos,  co- 
mo el  de  la  Compañía  Consignataria 
del  guano  en  los  Estados  Unidos, 
por  ejemplo.  Así,  se  decía  y  lo  re- 
pitió el  directorio  do  dicha  Cotnpa- 
ñía  en  una  especie  de  manifiesto 
que  se  pul)licó  en  «El  Comercio,»  en 
que  se  desarrolló  el  argumento  de 
que  así  se  disminuirá  la  deuda  del 
Perú  sin  echar  mano  de  otras  fuen- 
tes de  recursos  fiscales. 

Es  muy  posible  que  el  interés  pe- 
cuniario del  Perú  fuese  el  que  se  aca- 
ba de  indicar,  pero  hay  cosas  que  no 
se  pueden  hacer,  aún  cuando  de  eje- 
cutarlas nos  resulte  una  ganancia  de 
millones.  Y  lo  que  no  podía  hacer 
el  Perú,  como  lo  comprendieron  los 
señores  García  Urrutia  é  Irigoyen, 
era  pretender  quitar  á  los  tenedores 
de  bonos  el  depósito  del  Banco  de 
Inglaterra,  de  una  manera  directa  ó 
indirecta,  porque  ese  depósito  for- 
maba parte  de  los  valores  cedidos 
por  Chile  y  el  Perú  á    esos    mismos 
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tenedores  en  el  contrato  y  protoco- 
los sobre  cancelación  de  la  deudix 
externa  del  Perú.  Imagínese  usted 
una  persona  que,  des[)ués  de  haber 
recibido  cancelado  de  su  acreedor 
el  vale  ó  pagaré  fi^irnado  por  ella, 
llamase  á  otro  acreedor  para  entre- 
garle parte  del  dinero  del  vale  ó  pa- 
garé, y  que  alegase  en  su  abono  que 
esta  entrega  al  segundo  le  producía 
una  verdadeía  utilidad.  Capaz  el 
juez  de  niandar  á  la  cárcel  al  deu- 
dor que  procediese  de  ese  modo. 

Con  estos  antecedentes  el  señor 
don  Baltasar  García  Urrutia  pidió  y 
obtuvo  la  autoii/aciÓM  del  entonces 
coronel  Borgoño,  jefe  llamado  des- 
pué.s  de  fado  del  Estado  peruano, 
para  conferenciar  (!on  el  gerente  de 
la  Peruvian  Corpí)rat¡on  en  Lima  y 
llegar  á  obtener  el  compromiso  d^ 
éste  de  que  el  directorio  de  Londres 
nombraría  un  abogadc»  |»eruano  (jue 
colaborase,  con  los  abogados  ingleses 
y  suizos  de  la  Peruvian,  en  demos- 
trar la  ilegitimidad  del  crédito  D  rey - 
fds,  conforme  al  plan  aconsejado 
por  «El  Comtticio»  de  Lima. 

El  gerente  de  la  Peruvian,  que, 
couío  muchos  otros  en  Lima,  daba 
importancia  á  las  declaraciones  uni- 
laterales del  gobierno  })eruano  y  que 
creía  que  la  relativa  á  la  garantía 
del  guano  conseguida  por  la  Com- 
pañía Consignataria  del  guano  en 
los  Estados  Unidos  en  18  de  sep- 
tiembre tle  ]<S92,  podía  amenguar  el 
valor  de  las  que  se  emitieron  en  fa- 
vor de  los  tenedores  de  los  bonos  de 
l<Stí9,  1870  y  1872  en  la  correspon- 
tlencia  diplomática  entre  el  Ministe- 
rio d3  Relaciones  Exteriores  del  Pe- 
rú y  las  lega(áones  de  Francia  y  la 
Gran  Bretaña  en  Lima,  pidió  como 
condición  para  convenir  en  los  de- 
seos del  señor  García  Urrutia,que  se 
buscase  una  fórmula  que  salvase  esa 
contradicción  real.  De  aquí  nació  el 
convenio  del  mes  de  Junio  de  1894, 


en  que  la  Peruvian  Corporation  se 
obligó  á  atacar  desde  luego  ante  el 
Tribunal  arbitral  francochileno  la 
legitimidad  del  erédito  de  Dreyfus 
y  á  nombrar  un  abogado  j)eruano 
que  prestase  ayuda  á  su  abogado 
suizo  resiílente  en  Lausana.  Esto 
era  una  verdadera  concesión  de  la 
Peruvian,  pues  esta  no  necesitaba, 
para  conseguir  que  se  le  diese  parti- 
cipación en  el  depósito  de  Londres, 
atacar  la  leyitimidad,  ni  aún  la  ga- 
rantía del  crédito  de  D  rey  fus:  le 
bastaba  demostrar  que  el  de  los  te- 
nedores de  bonos  tenía  'preferencia. 
En  cambio  de  este  compromiso,  el 
Perú  prometió  que  el  «representante 
del  Gobierno  declararía,  si.  se  presen' 
tase  la.  oportunidad  de  contestar  á  la8 
preguntas  del  Tril)unal,  que  éste  tie- 
ne libertad  para  fallar  sobre  la  cali- 
dad de  estar  sustentados  los  crédi- 
tos legítimos  con  la  garantía  del 
guano,  sin  otra  restricción  que  la  de 
considerar  el  mayor  valor  que  las 
declaraciones  internacionales  del  Pe- 
rú tienen  sobre  las  de  ^carácter  inter- 
no.»  Es  decir,  que  el  señor  «Ion  Bal- 
tasar García  Urrutia,  en  cambio  de 
un  compromiso  á  firme  y  de  ejecu- 
ción inmediata  contraído  por  la  Pe- 
ruvian, y  sin  imponerse  ningún  sa- 
crificio pecuniario,  hizo  una  prome- 
sa de  ejecución  condicional  y  re- 
mota. 

El  modi(s  operandi  esrogitado  por 
el  señor  García  Urrutia  fué  después 
revisado,  examinado,  discutido  y 
aprobado  por  el  señor  doh  Manuel 
Irigoyen,  que  sucedió  á  aípiél  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
La  prueba  se  encuentra  en  el  si- 
guiente oficio  que  pasó  á  la  Lega- 
ción del  Perú  en  Suiza: 

«Lima,  octubre  29  de  1894.— Al 
^efior  don  Aníbal  Villegas,  ministro 
residente  del  Perú  en  Suiza. — En  el 
vapor  de  mañana  se  dirige  á  Lon- 
dres y  después  pasará  á  Suiza  el  se- 
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fior  doclor  don  Carlos  Wiesse,  abo- 
gado contratado  por  los  tenedores 
de  bonos,  como  su  consultor  perua- 
no en  el  litigio  de  la  distribución 
del  Depósito  que  se  iniciará  ante  el 
Tribunal  constituido  por  el  Consejo 
Federal. 

Sería  muy  grato  para  el  Supremo 
Gobierno  que,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones inj partidas  á  US.,  se  pu- 
sieran ambos  de  acuerdo  para  el 
efecto  de  la  defensa  en  contra  de  los 
créditos  ilegítimos  y  sobre  las  peti- 
ciones y  declaraciones  que  sea  nece- 
sario formular. 

El  doctoi-  AViesse  merece  á  este 
respecto  la  confianza  del  Supremo 
Gobierno  y  está  convencido  de  que 
el  triunfo  de  nuestros  derechos  de- 
pende de  un  acuerdo  coman.  El 
Supremo  Gobierno  cree  lo  mismo,  y 
así  lo  expresó  á  US.  en  el  oficio  re- 
servado de  12  de  junio  últinu),  nú- 
mero 23. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Iri- 
goyen. 

Debo  agregar  que  el  señor  Irigo- 
yen  sin  revocar  los  acuerdos  adopta- 
dos por  su  antecr-sor,  quiso  comple- 
tar el  plan  de  éste  enviando  una 
misión  jurídica  especial  á  Suiza  por 
cuenta  del  Perú,  que  se  diese  la  ma- 
no con  la  de  la  Peruvian.  Pero  des- 
graciadamente era  tiempo  de  revo- 
lución y  el  alto  personaje  á  quien  el 
Presidente  de  la  República  habló 
con  tal  objeto  declinó  la  oferta,  ad 
honorem  por  el  momento,  de  esa  mi- 
sión jurídica. 

Una  vez  en  Europa  el  asunto,  la 
Peruvian,  no  obstante  de  cumplir 
por  su  parte  el  con)[)romiso  de  ata- 
car la  legitimidad  del  crédito  de 
Drreyfus,  declaró  en  térnunos  gene- 
rales que  no  haría  uso  de  las  decla- 
raciones del  Gobierno  peruano  le 
fuesen  favorables  ó  adversas.  Lée- 
se, en  efecto,  en  su  primera    memo- 


ria, página  104,  capítulo  de  la  ex- 
cepción de  co.sa  juzgada,  presentada 
al  Tribunal  arbitral  en  Í895  lo  .-si- 
guiente: 

«Ellos  (los  subditos  britái.icos  de- 
mandantes) no  u¡eri.«an  sin  embargo 
aprovecharse  de  semejnnttts  decisio- 
nes (las  expedidas  en  su  favor  por 
el  gobierno  peruano)  para  rehusar 
entrar  en  materia,  estimando  que  el 
debate  debe  versar  sobre  el  fondo 
del   asunto » 

Esta  declaración,  ó  desistimiento 
si  se  quiere,  de  la  Peruvian,  se  fun- 
daba en  que  las  declaraciones,  á  me- 
nudo contradictorias,  de  las  oficina.** 
administrativas  del  Perú,  era  seguro 
que  no  tendrían  fuerza  j>er  se  ante  el 
Tribunal,  y  de  que  los  njinistros  de 
Estado  del  Perú,  preciso  es  decirlo, 
no  habían  tenido  derecho,  como  no 
tiene  derecho  ningún  deudor  común, 
de  expedir  unilateralmente  recono- 
cimientos de  «garantía»  á  posteriori. 
Basta,  para  reivindicar  un  derecho 
hipotecario  contra  una  masa  que  ei 
juez  tiene  que  repartir  entre  varios 
acreedores, que  ese  derecho  hipoteca- 
rio e.sté  inscrito  en  el  título  de  cré- 
dito ó  contrato  originariamente  ce- 
lebrado: al  deudor  se  le  da  voz  úni- 
camente para  rebatir  la  existencia  ó 
legitimidad  de  los  créditos. 

No  obstante  la  declaración  de  la 
Peruvian  arriba  mencionada,  ciertos 
personajes  infieles  á  la  reserva  que 
habían  ofrecido  guardar  en  el  seno 
de  la  Junta  Gubernativa,  remitieron 
á  Lausana  un  folleto  publicado  por  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  en  cuya  carátula  se  leia 
«Reservado,»  y  los  abogados  de  la 
Compañía  Consignataria  del  guano 
en  los  Estados  Unidos  exhibieron 
ese  folleto  ante  el  Tribunal  arbitral 
con  grandes  aspavientos  y  palabras 
de  sentido  equívoco. 

Todavía  en  1900  el  señor  doctor 
Ara   í bar  debió   andar   preocupado 
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de  la  bulla  que  formaron  esos  seño- 
res, pues  en  el  oficio  del  2  de  febre- 
ro tantas  veces  nientado  dice  lo  que 
sigue: 

«Y  al  recordar,  señor  ministro, 
las  circunstancias  (H;  tan  aflictiva  si- 
tuación, dejo  de  lado  ocuparme  de 
mencionar,  que  en  el  Perú  se  acu- 
dió al  medio  de  hacer  un  convenio 
con  la  «Peruvian  Corporation — con- 
venio que  tan  vituperado  ha  sido 
por  las  otras  partes  (Dreyfus  y  la 
Consignataria)  en  el  juicio  arbitral 
que  ha  Indirntulo  el  decoro  y  la  diyni- 
dad  del  Pet-íi — para  que  el  abogado 
de  la  Peruvian  Corporation  lo  ayu- 
dara en  su  defensa » 

Pues  ahora  ha  llegado  el  caso  pa- 
ra mí  de  decir  al  neñor  de  Araníbar 
que  es  inexacto  el  hecho  de  que  el 
plan  que  comenzaron  á  poner  en 
práctica  los  señores  García  Urrutia  é 
Irigoyen  en  el  convenio  de  junio  de 
1894  y  en  el  oficio  de  octubre  del 
mismo  año,  hubiese  lastimado  el  de- 
coro y  la  dignidad  del  Perú. 

Cuando  abogados  de  un  altísimo 
santido  moral  como  MM.  Boiceau, 
Berdez  y  olroí«,  alarmados  un  tanto 
con  la  alharaca  de  los  de  la  Compa- 
ñía Consignataria,  leyeron  el  conve- 
nio, exclamaron:  «creíamos  que  se 
trataba  de  algún  convenio  para  cohe- 
char á  los  jueces,  cosa  que  hubiera 
obligado  á  un  abogado  suizo  á  de- 
volver al  cliente  sus  papeles;  pero 
vsto  nada  tiene  de  vituperable  y  tra- 
duce simplemente  por  escrito  lo  que 
hubiera  tenido  que  realizarse  de  la 
nianera  más  natural,  esto  es,  que  los 
que  tienen  un  interés  común  se 
agrupen  para  combatir  al  enemigo 
también  uomún.» 

Junto  con  el  oficio  del  señor  don 
Manuel  Irigoyen  á  la  Legación  del 
Perú  en  Suiza,  de  octubre  de  1894,  el 
abogado  de  la  Peruvian  condujo  y 
entregó  á  esa  Legación  un   legajo  de 


documentos  y  obtuvo  en  cambio  el 
siguiente  recibo: 

«Legación  del  Perú  en  Suiza. — 
He  recibido  del  señor  doctor  don 
Carlos  Wiesse  un  legajo  de  papeles 
sobre  la  cuestión  Dreyfus,  que  me 
ha  traído  de  Lima,  procedentes  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
— Haní burgo,  27  de  diciembre  de 
1894. — Aníbal  Villegas. 

A  continuación,  el  abogado  de  la 
Peruvian  trasmitió  á  M.  Favey,  abo- 
gado suizo  del  Gobierno  peruano,  el 
trabajo  preparatorio  que  hizo  en  sus 
j>ri meros  meses  de  resideneia  en  In- 
glaterra sobre  las  reclamaciones 
anunciadas.  Ese  trabajo  preparato- 
rio consistió,  en  cuanto  á  Dreyfus, 
simplemente  en  un  resumen  crono- 
lógico del  negociado  y  en  extractos 
de  los  argumentos  de  Dreyfus  con- 
tra el  Perú  y  del  Perú  contra  Drey- 
fus (folletos  de  los  señores  Araníbar 
y  Elmore)  colocados  unos  en  frente 
de  «tros.  Además,  todas  las  pruebas 
de  imprenta  de  la  1*  memoria  ó  de- 
manda de  la  Peruvian  fueron  pa- 
sando ante  los  ojos  del  ministro  del 
Perú  en  Suiza  y  de  M.  Favey,  y  se 
tuvo  en  cuenta  las  correcciones  que 
ambos  sugirieron. 

He  aquí  lo  que  produjo  el  conve- 
nio firmado  por  el  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú,  señor 
don  Baltasar  García  Urrutia,  y  man- 
dado llevar  adelante  por  su  sucesor, 
señor  doctor  don  Manuel  Irigoyen : 
un  servicio  prestado  al  país  sin 
compensación  de  ninguna  especie. 

Al  contrario,  la  elección  de  la 
Compañía  Consignataria  del  guano 
en  los  Estados  Unidos,  indefectible- 
mente habría  conducido  á  gastos 
más  ó  menos  considerables;  y,  como 
los  hechos  i)08teriores  al  año  de 
1894  lo  han  revelado,  habría  redun- 
dado en  dosdoro  del  país.  La  razón 
de  esta  última  afirmación  es  que  al- 
guno de  los  consultores  legales  de  la 
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Compañía  tuvo  la  peregrina  ocu- 
rrencia de  ir  á  repetir,  en  sus  escri- 
tos ante  el  Tribunal  arbitral,  la  his- 
torieta de  que  un  ministro  de  Ha- 
cienda del  Perú  había  pasado  del 
bufete  ministerial  á  un  empleo  de  lu 
Peruvian  Cori)oration ;  y  la  otra,  de 
que  Mr.  Tyler,  presidente  que,  fué 
del  Comité  de  tenedores  de  bonos  y 
actual  director  de  la  misma  Corpo- 
ration, había  dicho  que  un  Presi- 
dente del  Perú  había  recibido  .'dine- 
ros (jue  no  le  correspondían;  histo- 
rietas ambas  que  no  tenían  relación 
con  el  pleito  de  Lausanu  y  que  no 
están  buenas  ni  para  repetidas  en 
casa,  la  una  porque  nada  prueba,  y 
la  otra  porque  es  falsa.  Mientras 
tanto,  el  Perú  habría  aparecido 
echando  él  mismo  lodo  á  sus  hom- 
bres públicos  por  manos  de  su 
aliado. 


BALANCE  FINAL 


No  emprenderemos  la  l'\bor,  pues 
el  deber  profesional  nos  lo  impide, 
de  examinar  v  discutir  los  méritos 
de  la  defensa  que  el  señor  de  Araní- 
bar  hizo  ante  el  Tribunal  arbitral 
francochileno,  ni  diremos  tampoco 
que  otro  abogado  la  hubiera  dirigi- 
do con  mayor  acierto. 

Bástenos  apuntar,  para  finalizar 
este  capítulo,  los  resultados  que  el 
Perú  ha  conseguido  de  la  sentencia 
definitiva,  y  hagamos  el  balance 
final. 

Hé  aquí  esos  resultados: 

Reclamación  Cochet:  rechazada 
conforme  á  los  deseos  del  Perú. 

Reclamación  Landrenv:  rechazada 
conforme  á  los  deseos  del  Perú. 

Reclamación  de  la  Omipañia  fi- 
nanciera y  comercial  del  Pacífico  con- 
juntamente con  los  hermanos  Gautreau: 


rechazada  conforme  á  los  deseos  del 
Perú. 

Reclamación  de  la  Compaína  con- 
signataria  del  guano  en  los  Estados 
Unidos:  rechazada  la  pretendida  sub- 
rogación en  los  derechos  de  los  te- 
nedores de  los  bfmos  de  1866,  aún 
sin  que  el  Perú  lo  pidiese,  y  acepta- 
da en.  parte,  de  consentimiento  de 
éste. 

Reclamación  de  los  Tenedores  de 
los  bonos  no  convertidos  del  empréstito 
de  1870:  á  cargo  de  la  Peruvian 
Corporation,  por  consentimiento  de 
ésta. 

Reclamación  de  la  Compañía  fi- 
nanciera y  comercial  del  Pacífico:  acep- 
tada por  consentimiento  del  Perú, 

Reclamación  de  la  Peruvian  Cor- 
poration: aceptada  por  consentimien- 
to del  Perú. 

Reclamación  de  Dreyfus  fíei-ma- 
nos  y  C?;  mantenida  in  statu  quo  en 
cuanto  á  la  legitimidad  del  crédito, 
y  rechazada  en  cuanto  se  relaciona- 
ba con  Tacna  y  Arica. 

Habíamos  ido  á  Lausana  única- 
mente para  evitamos  daño,  nó  para 
conseguir  lucro.  Lo  hemos  conse- 
guido: ¿qué  se  busca  pues  con  las 
protestas  y  acciones  en  nulidad  de 
sentencias  y  contratos? 


m 


IITTEEVEITCION  DE  CHILE 


Según  lo  declararon  sus  defenso- 
res en  su  1?  memoria  del  año  de 
1837,  Chile  no  participaba  de  la 
opinión  de  que,  una  vez  constituido 
el  arbitraje,  se  encontraba  completa- 
mente desinteresado  del  litigio,  y  de 
que  debía  dejar  á  los  demandantes 
y  al  Perú  la  tarea  de  esclarecer  sus 
intereses  contradictorios.  Chile,  se- 
gún ellos,  estaba  obligado  á  interve- 
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nii  en  el  proceso,  porque  tenía  un 
interés  moral,  y  ademán,  accesoria- 
mente, un  inteiés  material.  El  inte- 
rés moral  provenía  de  que  Chile 
mismo  había  creado  el  arbitraje  por 
su  decreto  del  9  de^ebrero  de  1892; 
y  el  interés  material,  del  hecho  de 
haber  sacado  del  Banco  de  Inglate- 
rra £  300,000  perteneciente?  al  de- 
pósito, para  ponerlas  en  manos  de  la 
Peruvian  Corporation  con  cargo  de 
reintegro,  y  del  de  haberse  tomiu- 
lado  por  Dreyfus  Hermanos  y  C?^  y 
otros  demandantes  algunas  conclu- 
siones directas  contra  Chile  mismo. 

Esta»  conclusiones  eran  las  si- 
guientes: 

1*  Que  Chile  devolviese  las  £ 
300,000  que  había  sacado  del  Ban- 
co de  Inglaterra. 

2?  Que  Chile  completase  el  depó- 
sito ha.sta  la  suma  de  £  819,413, 
pues  se  decía  que  el  50  %  del  pro- 
ducto del  guano  prometido  á  los 
acreedores  del  Perú  no  se  elevaba 
Molamente  á  £  558,565,  como  Chile 
a.seguraba. 

3'.'  Que  Chile  fuese  reconopido  co- 
mo deudor  del  50  %  del  producto 
neto  que  hubiese  resultado  de  la 
venta  de  la  parte  no  vendida  del 
millón  de  toneladas  de  guano  que 
se  prometió  vender  en  el  decreto  del 
9  de  febrero  de  1882. 

4?  Que  el  Tribunal  diese  constan- 
cia á  los  demandantes  Dreyfus  de 
su  derecho,  con  exclusión  de  todos 
los  demás  acreedores  franceses  del 
Perú,  al  20  %  del  producto  del 
guano  prometido  en  el  artículo  5 
del  protocolo  Errázuriz-Bacourt  y  á 
las  ofertas  hechas  allí  mismo  por 
Chile  (elevar  en  4  millones  el  resca- 
te de  Tacna  y  Arica  para  los  acree- 
dores franceses,  en  caso  de  que  esos 
territorios  se  incorporasen  inmedia- 
ta é  incondicionalmente  á  Chile. ) 

Contra  todas  estas  conclusiones  la 
defensa  de   Chile,   sin  perjuicio  de 


entrar  en  el  fondo  para  demostrar 
su  falta  de  fundamento,  dedujo  una 
excepción  de  incompetencia,  que  fué 
aceptada  por  el  Tribunal  en  su  sen- 
tencia definitiva.  Conforme  á  estA 
sentencia,  la  liquidación  de  las  cuen- 
tas del  guano  y  su  aprobación  no 
era  del  resorte  del  arbitraje:  esa  li- 
quidación resulta  de  tratiidos  inter- 
nacionales ajusUuloH  entre  el  Perú  y 
Chile  (tratado  «le  Ancón,  protocolo 
Castellón-Elias, )  y  en  el  he<;ho  sh 
había  ya  ejf-cutado  hasta  fines  de 
1889  con  intervención  del  Perú. 

En  el  curso  de  este  incidente,  y 
de  una  manera  inusitada,  la  emba- 
jada francesa  en  Berna  se  dirigió  al 
Tribunal  arl)¡tral  haciendo  ciertas 
declaraciones  contra  la  actitud  to- 
mada por  Chile  contra  los  acreedo- 
res franceses,  y  diciendo  que  era 
inexacto  que  Francia  hubiese  con- 
sentido en  limitíir  lais  pretensiones 
de  dichos  acreedores  á  la  suma  que 
estaba  depositada  efectivamente  en 
el  Banco  de  Inglaterra. 

El  Tribunal  p.irece  que  miró  esta 
intervención  con  la  msiyor  extrafie- 
za,  pues  en  ninguna  estación  del 
juicio  se  ha  hecho  mención  siquiera 
de  la  nota  de  la  Embajada  francesa 
que  contiene  esas  deí^la raciones  y 
rectificaciones. 

Respect<j  á  los  ofrecimientos  he- 
chos por  Chile  en  el  artículo  5  del 
protocolo  Errázuriz-Bacourt,  la  de- 
fensa de  ese  país  negó  el  derecho  á 
Dreyfus  de  discutir  en  el  proceso  el 
alcance  de  esos  ofrecimientos.  «Cuan- 
do los  arbitros,  dijo,  hayan  en  su 
sentencia  establecido  quiénes  tienen 
derechos  al  depósito  de  Londres  y 
fijado  su  rango  de  preferencia,  Chile 
se  entenderá  con  el  Gobierno  fran- 
cés para  ejecutar  el  artículo  5  del 
protocolo  Errázuriz-Bacourt. » 

Por  estas  mismas  razones,  el  Tri- 
bunal se  negó  á  dar  á  Dreyfus  la 
constancia  que  reclamaba. 


/ 
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Eñ  el  cureo  del  proceso,  Chile  fué 
invitado  por  el  Tribunal  arbitral  á 
que  declanise  cuál  era  el  valor  del 
50  %  <lel  producto  del  {(uano  que 
quedaba  todavía  por  depositarse, 
pues  las  cuentais  apr()l)adas  por  el 
Perú  no  comprenden  algunos  carga- 
inentoK  ex  porta»  los  durante  el  año 
de  1889  hasta  el  8  de  enero  de 
1890,  y  consiguió  al  fin  en  el  mes 
de  marzo  de  1901  que  se  le  indicase 
como  valor  probable  el  de  £  62,000, 
cuya  verificación  tiene  que  ser  ma- 
teria «le  arreglos  entre  Chile  y  los 
acreedores  interesados. 

La  defensa  del  Perú  no  ha  hecho, 
ni  podía  hacerlo,  ninguna  objeción 
A  la  respuesta  que  Chile  dio  á  los 
acreedores  fianceses. 


BEPLXCA  PABA  TEEMZNAS 


LA  OPINIÓN  NACIONAL 


Lima,  julio  9  de  1903. 


Nuestras  cuestiones  en  Suiza 


IV 


(Entre  paréntecis) 

No  en  vano  temíamos  que  al  pe- 
díreenos  el  guante  blanco,  se  ense- 
ñaría un  poco  el  guantelete  de  com- 
bate: preténdese,  en  rfeeto,  conver- 
tir la  discusión  de  los  principios  en 
la  batalla  de  los  hombres.  Y  aun- 
que no  eludiríamos,  la  cita  á  este 
terreno,  porque  atacar  injustamente 


á  los  hombres  es  enervar  la  autori- 
dad de  los  principios,  preferimos 
buscar  en  la  controversia  las  solu- 
ciones favorables  que  han  planteado 
los  acontecimientos,  en  vez  de  la.s 
retroacciones  iníitiles  que  cu,stigaron 
á  la  mujer  de  Lot. 

En  su  último  Reportaje,  el  doctor 
Wiesse,  olvidando  su  compromiso 
de  demostrar  que  es  jurídicamente 
correcto  }'  que  nos  conviene,  .según 
él,  el  laudo  de  Lausana,  se  dedica  á 
combatir  el  más  poderoso  argumen- 
to de  nuestro  derecho  contra  la  te- 
meraria reclamación  de  Dre^fus 
Hermanos  y  C^,  ó  sea,  que  esta  fir- 
ma ha  sido  supuesta;  que  ni)  ha 
existido  legal  mente — porque  la  ex- 
tinguió el  Tribunal  del  Sena,  antes 
de  negociar  con  el  Perú  -  y  que 
aquellos  mercaderes,  por  Umto,  han 
usurpado  personalidad  jurídica,  é 
incurrido  en  las  responsabilidades 
inherentes  á  este  delito,  entre  las 
cuales  la  ley  civil  y  criminal  inclu- 
j'en  la  nulidad  de  los  contratos  y 
las  indemnizaciones  correspondien- 
tes. 

Si  esto  es  así,  y  si  el  mismo  doc- 
tor Wiesse  reconoce  y  confirma  la 
suplantación,  ¿qué  objeto  tiene,  qué 
se  propone,  qué  persigue,  enros- 
trando al  doctor  Araníbar — con  tan 
airada  vehemencia — que  siendo  mi- 
nistro de  justicia,  en  1869 — lo  que 
no  es  exacto — no  hubiera  exigido  la 
presentación  de  los  poderes  respecti- 
vos para  usar  esa  firma  social? 

¿Acaso  se  intenta  bonificar,  por 
ese  medio,  el  crédito  de  D  rey  fus 
Hermanos  y  C^? 

No.  ;. 

El  doctor  Wiesse  no  avanza  tan 
lejos  su  compaña  en  apoyo  del  fallo 
arbitral:  eliminaría  de  él  á  aquellos 
detentadores.  Admite  y  confiesa 
que  usaron  falso  nombre. 

Entoncees? 

Ahí  son  los  desahogos  personale.s: 
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ello  nada  tiene  que  vor  en  e^te 
:i8unto.  Y  quizá  si  se  obsequia  á  los 
advei-garios,  al  menos,  una  excusa 
btínévola. 

Pero,  en  este  caso,  el  arma,  sobre 
ser  vedada,  es   tatT#)iéu    inofensiva: 
no    alcanza   á   herir.     Y    si    alguna 
fuerza  tuviera  se  embotaría  en  el  in-^ 
menso  número  de  acusados. 

Porqué,  primero,  en  nuestro  régi- 
men político  los  asuntos  se  ventilan 
y  resuelven  en  el  Despacho  á  que 
pertenecen,  sin  otra  intervención 
que  la  ocasionalmente  consultiva  de 
los  demás;  y  después,  porque,  si  no 
se  propuso  ese  trámite,  la  misma  ó 
mayor  falta  cometieron,  los  Comi- 
sionados en  Europa,  el  ministro  de  ¡ 
Hacienda  que  celebró  el  contrato,  el 
Presidente  de  la  República  que  lo 
refrendó,  las  Cortes  de  Justicia  que 
resolvieron  el  litigio  entre  Díeyfus 
Hermanos  y  C* — la  firma  supuesta 
— y  los  capitalistas  nacionales,  y, 
psr  último,  el  Congreso,  que  ratificó 
li'S  pactos;  el  cargo,  por  demasiada 
extensión,  no  alcanza  á  nadie.  Y  lo 
levantamos,  por  nuestra  parte,  por- 
que aquella  razón  comercial  existió 
realmente  en  el  Registro  de  París,  y 
el  attto  de  su  cancelación  fué,  como 
se  sabe  y  es  de  práctica,  relativa- 
niente  reservado. 

Además: 

Par^^e  que  el  doctor  Wiosse  ha 
]>erdido  algo  de  su  excelente  memo- 
ria: el  contrato  se  firmó  en  17  de 
agosto  de  1869,  y  el  doctor  Araní- 
bar  entró  al  ministerio  el  30  de  n)a- 
yo  de  1870,  después  de  ajustado 
aquel,  de  pronunciado  el  fallo  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  y  de  que  el 
:^^<unto  fué  sometido  al  Congreso. 
No  ha  tenido,  pues,  ni  tiempo  ma- 
terial para  proponer  lo  que  hoy  se 
le  exige. 

Y  ha  sido,  precisamente  el  doctor 
Aranívar,  quien,  agotando  sus  ges- 
tiones investigadoras,  hizo  ese  descu- 


brimiento importantísimo,  (1)  que 
es  hoy  la  base  angular  de  nusetra 
defensa,  no  solo  en  el  campo  de  los 
Tribunales,  donde  se  ha  radicado 
ya,  sino  en  el  de  la  diplomacia, 
|K)rqiie  es  seguro  que  el  honrado 
Gobierno  de  Francia  no  patrocinará 
un  frau<le  semejante:  vea,  pues,  el 
doctor  Wiesse,  que  sus  inconsidera- 
das recriminaciones,  al  par  que  in- 
discretas, son  taml)ién  ingratas.  El 
Majistrado  sobre  el  cual  ha  querido 
proyectar  sombras  de  negligencia^ 
puede  c<»n testarle,  desvaneciéndo- 
las, con  la  luz  de  los  hechos. 

Pero,  á  nuestra  vez,  preguntamos 
al  doctor  Wiesse: 

Dejando  á  un  lado,  si  hubo  ó  nó 
negligencia  en  todos  los  que  inter\'i- 
nienm  en  el  negociado  de  1869,  cu- 
ya amplia  nomenclatura  acabamos 
de  recordar,  ¿cómo  sería  sostenible, 
bajo  ningún  concepto,  ni  moral,  ni 
jurídico,  la  sentencia  de  un  Tribu- 
nal arbitral,  que  admite  como  parte 
á  un  usurpador  de  firma  que  no 
existe;  que  le  otorga  título  de  acree- 
dor sin  LIQUIDAR  su  cré<lito,  y  que 
todavía  le  adjudica  dineros  ajenos, 
en  la  arbitraria  repartición  de  fon- 
dos, destinados  á  los  verdaderos 
acreedores,  cuyas  acreencias,  sus- 
tentadas |>or  el  guano,  fueron  pre- 
viamente UquidadaH  para  deducirse 
su  legitimidad  y  validez^  según  el 
}»rograma  compromisario  de  las 
partes  que  pidieron  el  arbitraje  y 
determinaron  su  objeto  y  condi- 
ciones? ^ 

Es  esto  lo  que  debe  explicarnos  el 
doctor  Wiesse. 

Porque,  aún  en  la  negada  hipóte- 


(1)  Ck>mo  hemos  dicho  más  arriba  el 
desciabridor  de  este  iiej^ocio  fué  M.  H. 
Grautr«au,  que  por  interés  común  oon  el 
Perú  en  ese  momento  llevó  á  TjMiifftpft 
el  periódico  francés  en  que  se  publicó  el 
aviso  de  la  disolución  de  la  sociedad 
Dreyfus.  .   <   ■ 
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8Í8  de  que  hubiera  habido  negligen- 
ciaj  ella  denunciaría  un  abuso  con» 
tra  nuestia  buena  fé,  más  no  justifi- 
cará jannás  á  sus  autores:  no  hay 
contrato  donde  falta  la  responsabili- 
dad de  uno  de  los  (5ontratjintes. 
Luego  los  indebidamente  llamados 
Dreyfus  Hermanos  y  C?  que  sor- 
prendieron al  Gobierno  del  Perú, 
con  una  falsa  personalidad  no  pue- 
den tener  derecho  alguno,  mientras 
no  depuren  su  conducta  y  liquiden 
sus  cuentas,  no  ya  para  cobmrnos 
imaginarios  saldos,  sino  para  devol- 
vernos los  millones  defraudados. 

Este  es  el  punto  principal  y  á  él 
deben  concurrir  todos  los  esfuerzos 
bien  intencionados,  poi-que  es  de  vi- 
da ó  muerte  para  la  República! 


RESPUESTA   DEL   DK.    WIESSE 


Magdalena  del  Mar,  setiembre  10  de  190£. 

Señor  doctor  don  Andrés  A.  Arara- 
bu  rú,  Redactor  de  La  Opimón 
Nacional. 

Querido  maestro: 

Ha  llegado  la,  para  mí,  muy  grata 
oportunidad  de  replicar,  como  le 
ofrecí,  el  artículo  editorial  de  8  de 
julio  de  este  año  con  que  me  honró 
aquella  «Opinión»  que  conocí  ele- 
gante con  chic  parisiense  y  batalla- 
dora con  el  fiorete  de  Girardin, 
en  la  época  en  que  la  pluma  del 
maestro  se  medía  con  la  del  i>eriodis- 
ta  que  se  llamaba  Becerra. 

No  estoy  de  acuerdo  con  usted, 
queriílo  maestro,  en  creer  que  el 
más  poderoso  argumento  de  nuestra 
defensa  ó  la  piedra  angular  de 
ella,  en  contra  de  Dreyfus,  sea  el  del 
empleo  indebido  de  la  firma  Drey- 
fus Hermanos  y  C?  por  M.  Augusto 
Dreyfus  después  de  la  disolución  de 


la  Sociedad  sancionada  por  el  Tri- 
bunal del  Comercio  del  Sena  en 
1869.  Y  bueno  es  decirlo  y  demos- 
trarlo, para  que  no  abandonemos  lo 
principal  del  objeto  de  nuestra  de- 
fensa, que  es  JCI  comprobación  de 
(^ue  Dreyfus  nos  debe  ó  de  que  el 
Perú  no  debe  á  Drexfus,  ó  siquiera 
que  el  Perú  no  debe  todo  lo  que  se 
le  reclama.  Esos  cambios  súbitos  de 
frente  en  un  proceso,  para  desalojar 
por  asalto  al  enemigo  de  sus  posi- 
ciones, dejan  sospechar  que  quien 
los  ejecuta  desfallece  y  que  se  apo- 
dera de  la  últinja  tabla  que  le  que- 
da flotando  en  el  mar  de  su  nau- 
fragio. 

Que  el  empleo  indebido  de  una 
razón  ó  firma  social  extinguida,  por 
uno  de  los  socios,  no  es  un  argu- 
mento de  primera  j'aei-za  en  las  re- 
laciones jurídicas  creadas  entre  ter- 
ceros y  ^e  socio,  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  aquí,  en  Lima,  mu- 
chos socios  de  razones  ó  firmas  so- 
ciales extinguidas  continúan  contra- 
tando con  terceros  bajo  el  nombre 
antiguo  de  la  razón  ó  firma  social. 

Pongamos  un  ejemplo: 

La  compañía  comercial  en  nom- 
bre colectivo  «José  Canevaro  é  hijos» 
fué  fundadada  en  Lima  á  mediados 
del  siglo  pasado.  Sabido  es  que  don 
José  Canevaro  no  existe,  como  tam- 
poco varios  de  sus  hijos;  la  sociedad 
se  extinguió  de  consiguiente;  pero, 
sin  embargo,  don  Rafael  Canevaro 
ó  el  conde  Giacometti  firman  toda- 
vía npnr  José  Car^evaro  é  hijos.»  Has- 
ta ahora  no  ha  llegado  á  mi  noticia 
que  el  Gobierno  ó  los  fiscales  de  la 
Nación  se  hayan  exce{)c¡onado  con 
el  empleo  indebido  de  esa  firma  so- 
cial en  los  contratos  ligados  con 
don  Rafael  ó  el  conde  Giacometti. 

Ahora  ¿quien  es  la  persona  que  al 
ligar  un  contrato  con  los  actuales 
representantes  de  esa  personalidad 
ficticia  que  se  llama  «José  Canevaro 
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é  hijos»  deba  emplear  la  diligencia 
debida  en  averiguar  lo  que  esa  fir- 
ma significa?  Es  indudablemente  el 
que  se  propone  contratar  con  ellos 
y  la  falta  de  ei^a  diligencia  ó  su  ne- 
gligencia pue<le  trArle  consecuen- 
cias que  no  es  del  caso  explicar. 

Imagínese  usted,  querido  maes- 
tro, que  al  leer  yo  la  razón  social 
«José  Canevaro  é  hijos»  crea  que 
actualmente  don  José  Canevaro 
(Q.  D.  D.  G.,)  el  general  don  Cé- 
sar Canevaro,  el  Vicealmirante  don 
Napoleón  Canevaro,  etc.  etc.,  son 
los  socios  de  esa  casa  comercial,  y 
que  cada  uno  de  ellos  tiene  en  ella 
una  responsabilidad  ilimitada,  co- 
mo sucede  en  las  compañías  en 
noml)re  colectivo.  Sobre  la  base  de 
mi  creencia,  voy  al  despacho  de  Jo- 
sé Canevaro  é  hijos  y  sin  más,  con- 
trato con  don  Rafael  Canevaro  ó  con 
el  conde  Giacometti.  Más  tarde, 
cuando  surjan  dificultades  entre  los 
contratantes,  ¿tendría  yo  el  derecho 
de  llamar  usurpadores  de  firma  á 
estos  dos  caballeros,  ó  debería  yo  re- 
flexionar que  cuan(ío  firmé  el  con- 
trato era  la  oportunidad  de  pregun- 
tarles la  verdadera  situación  de  la 
Casa? 

No  tome,  le  suplico,  querido 
maestro,  lo  que  antecede  como  una 
revelación  de  argumentos  á  la  parte 
contraria  para  combatir  al  celoso 
defensor  del  Perú  señor  de  Araní- 
bar.  La  tacha  de  negligencia  en  ge- 
neral contra  la  administración  pe- 
ruana está  formulada  por  el  Tribu- 
nal franco  chileno  desde  el  7  de  julio 
de  1898  en  un  auto  interlocutorio  que 
dice  en  uno  de  sus  considerandos  lo 
siguiente: 

«2  Que  el  Gobierno  del  Perú  no 
ha  probado,  ni  ofrecido  producir  la 
prueba  de  que  ignoraba  la  situación 
verdadera  de  la  pretendida  sociedad 
Dreyfus  Hermanos  y  C?,  ó  que   con 


toda  la  diligencia  posible  no  hubiese 
podido  conocerla » 

También  la  han  planteado  los 
abogados  de  Dreyfus  en  su  duplica 
donde  dicen  que  el  Perú  en  julio  de 
1869  había  tenido  á  su  disposición 
los  medios  de  averiguar  la  verdade- 
ra situación  de  la  razón  social  Drej'- 
Hennanos  y  C*í,  pues  todos  los  do- 
cumentos relativos  á  ella  se  encon- 
traban como  es  de  regla  en  el  Tribu- 
nal de  Comercio,  cuyo  accceso  está 
abierto  á  todos  en  París. 

Mi  papel  no  es,  pues,  querido 
maestro,  el  de  un  indiscreto  antipa- 
triota; al  contrario,  lo  í-stimo  como 
el  del  ciudadano  que  previene  al  ge- 
neral de  las  tropas  de  su  patria  que 
por  la  senda  donde  otros  quieren 
desatentada  y  locamente  introducir- 
se, hay  peligros  de  tal  naturaleza 
que  mejor  sería  tomar  el  camino 
real  ó  esperar  al  enemigo  á  pie 
firme. 

Si  usted  quiere,  querido  maestro, 
comprenderemos  en  el  calificativo 
de  negligentes,  cuyo  monopolio  no 
desea  usted  para  el  doctor  Araní- 
bar,  á  todos  los  que  intervinieron 
en  1869  y  1870  en  el  contrato  Drey- 
fus, Corte  Suprema  y  Congreso  reu- 
nidos y  también  á  los  que  en  1872, 
1874,  etc.  volvieron  á  contratar  con 
M.  Augusto  Dreyfus  ó  con  sus  re- 
presentantes en  Lima  á  título  de 
pei-soneros  ó  gerentes  que  se  decían 
de  Dreyfus  Hermanos  y  C*  «Mal  de 
muchos» ,  dice  el  refrán.  Pe- 
ro, entonces,  si  la  negligencia  fué 
general  ¿á  qué  nos  puso  el  doctor 
Araníbar  en  la  vergüenza  de  relucir 
en  Europa  esa  negligencia? 

«Pero,  á  nuestra  vez,  pregunta- 
mos al  doctor  Wiesse,  dice  La 
Opinión:» 

«Dejando  á  un  lado,  si  hubo  ó  no 
negligencia  en  todos  los  que  intervi- 
ninieron  en  el  negociado  de  1869, 
cuya  amplia   nomenclatura   acaba- 
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mosíle  reconlsir,  ¿cómo  spría  postp- 
iiihlí»,  l)}ij()  ningún  concepto,  ni  mo- 
ral ni  jurídico,  la  sentencia  <le  un 
Tribunal  arbitral,  que  admite  como 
parte  á  un  U8urpador  de  firma  que 
no  existe;  que  le  otoi*ga  título  de 
acreedor  sin  liquioar  pu  crédití»,  y 
que  todavía  le  adjudicii  dineros  aje- 
nos, en  la  arbitraria  repartición  de 
fondo8  dehtina«los  á  los  verdaderos 
acreedores,  cuyas  acreencias,  susten- 
tadas por  el  guano,  fueion  previa- 
mente liquidadas  para  deducirse  su 
legitimidad  y  validez^  según  el  pro- 
grama compromisario  de  las  partes 
que  pidieron  el  arbitn»je  y  determi- 
naron su  objeto  y  condiciones? 
•  «Es  esto  lo  que  debe  explicarnos 
el  doctor  Wiesse. » 

No  estoy  de  acuerdo  con  usted, 
querido  maestro,  en  que  el  Tribunal 
arbitral  franco  chileno  estuviese 
obligado  á  liquidar  tuda  acreencia 
que  se  le  j)re8entase. 


TCr articuló^  14  del  decreto  del  9 
de  febrero  de  1882  constitutivo  del 
arbitraje,  dice  lo  que  sigue: 

«Para  que  ios  acreedores  del  Go- 
bierno del  Perú  puedan  ejercitíir  el 
derecho  que  les  otorga  el  artículo 
precediente,  deberán  constituir,  por 
acuerdo  previo  de  todos  los  que  se 
acojieren  á  los  beneficios  de  esta 
C(mce8Íón,  un  tribunal  de  arbitros 
que  solucione  las  diversas  ditículta- 
qes  á  que  pueda  dar  origen  la  liqui- 
dación^ legitimidad  6  validez  de  sus 
títulos  y   la  prioriedad  con  que  de- 


ban ser  cubiertos    de   sus  créditos 
respectivos.» 

Él  Tribunal  arbitral  franco  cbilH- 
no  tenía  por  consiguiente  la/a^^itZ- 
tad^  pero  no  la  obligación  de  liqui- 
<lar  los  créditos,  como  los  jueces  en 
los  procesos  comunes  tienen  la  fa- 
cuIUid,  pero  no  ¡a  obligación  de 
aceptíirlas  pruebas  que  no  sean  per- 
tinentes ó  necesarias,  que  las  partes 
las  ofrecen  oportunamente. 

Por  esta  razón  me  creo,  querido 
maestro,  desligado  de  la  obligación 
de  explicjir  á  usted  la  razón  de  no 
hal)erse  liquidado  el  crédito  Drey- 
fus.  El  Trilunud,  á  su  juicio^  lo  en- 
contró liquidado,  transado  6  íien- 
tenciado  en  19  de  <liciembre  de 
1880,  lo  mismo  que  había  encontra- 
do liquidados,  transados  ó  senten- 
ciados los  de  otros  reclamantes  j»e- 
ruanos  y  franceses. 

Otro  día,  querido  maestro,  nos 
^emplazaremos  pjtra  discutir  la  si- 
guiente proposición,  que  yo  creo 
justa:  la  sentencia  ó  fallo  del  Tribu- 
nal arbitral  franco  ctiileno  nos  es 
provechoso  en  muchos  puntos  y  nos 
deja  en  el  statu  qun  respecto  de  la 
legitimidad,  valide/,  y  liquidación 
del  crédito  Drevfus. 

Sírvase  aceptar,  querido  maestro, 
la  expresión  de  mi  más  respetuoso 
afecto. 

Carlos  Wiesse. 

(El  Pau,  jueves  11  de  setiembre  de 
1902.) 
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